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			Porque nada en esta vida es casualidad sino causalidad, te dedico esta historia a ti lect@r que 
llega a tus manos en el momento preciso.
Deseo que la magia y fortaleza de Maura 
calen en tu corazón y expandan tu luz.
El amor siempre nos salva.

			Agradecida a esa estrella que siempre me guía por el camino correcto y escribe sus mensajes a través de mis historias.
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			Aterrizaje en las islas afortunadas

			El tren de aterrizaje tomó tierra en el aeropuerto Reina Sofía en Tenerife Sur a las 15:32. Cuando las compuertas del avión se abrieron, pude respirar el aire puro y cálido de las Islas Afortunadas. Me despedí de mis compañeros de vuelo que tan amablemente me habían traído desde la península. En esta ocasión mi equipaje era pesado: dos maletas de viaje grandes y dos de mano, y es que esta vez venía a Tenerife para quedarme de verdad. Viviría aquí al menos durante seis meses.

			Hacía unos días que había cumplido cuarenta y dos primaveras. Dos años habían transcurrido ya desde nuestra fiesta de cumpleaños de los cuarenta. ¡Qué bien nos los habíamos pasado y cuánto echaba de menos a mis chicas! 

			Nuestra familia adoptiva había crecido. Elisabeth se había incorporado al grupo gracias a su relación con Susana. Eran felices y vivían libres de prejuicios con sus mellis, aunque nuestra querida abogada aún no había dado el paso de contarle a su familia su nueva relación. 

			África, mi adorable amiga canina, llenaba mi uniforme de pelos blancos de los que se incrustan y no salen ni en la tintorería cada vez que visitaba a Abril y a Óscar, pero ¡cuánto me gustaba darle patatillas por debajo de la mesa!

			Y qué decir de Abril, mi media naranja en la vida, mi otra mitad del corazón, mi ángel de la guarda, mi hermana elegida y también mi muermo favorito. Lo cierto es que era feliz con su nuevo trabajo. Tras sus prácticas en el máster de Traducción Simultánea, consiguió un contrato estable en una empresa que trabajaba para el Gobierno Comunitario. Su hijo Álex había madurado mucho tras la separación.

			Hacía apenas un año que la adopción del pequeño Issa se había formalizado. La llegada de este niño tan especial a las vidas de Óscar y Abril aceleró su decisión de irse a vivir juntos a la casa de la playa.

			La vida de mis amigas se estabilizaba y a mí el cuerpo, como siempre, me pedía una nueva aventura. Lo que no podía imaginar es que esta vez marcaría un antes y un después en mi vida.
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			Qué fue de mí

			Tras la inolvidable fiesta de los cuarenta, pasé uno de los mejores veranos de mi vida con Fernando en París. Pintando, recorriendo las calles de la mano, besándonos en cada rincón y practicando sexo de todas las maneras posibles. Nos habíamos llenado el uno del otro y lo habíamos pasado más que bien.

			Después de esta etapa, Fernando decidió retomar su carrera de Física que había abandonado tiempo atrás. Tan solo le faltaban dos años para licenciarse y fue a por todas. No podía estar más orgullosa de él y de su actitud, porque cuando veo a alguien que lucha por lo que quiere y va a por ello con toda su energía, me parece de lo más sexi.

			Lo cierto es que me encantaba cuando Fernando me hablaba de estrellas, siempre recordaré todas las que aprendí a su lado en nuestro viaje a Cuba. Qué aventura tan divertida... 

			Como pareja, las circunstancias nos habían distanciado, aunque para ser justa debería decir «mis circunstancias», ya que fui yo quien tomó la decisión de seguir exprimiendo la vida pero por separado.

			Yo seguía cruzando meridianos por el planeta mientras él se centraba en la Física. Fernando era alegría, vitalidad, puro fuego, y entre los dos había una conexión cósmica, como él la describía. Cuando estábamos juntos no podíamos quitarnos las manos de encima, éramos como dos imanes que se atraían con fuerza y todo lo demás desaparecía, pero convertir nuestra relación en un «nosotros» eran palabras mayores. Creo que ninguno de los dos estaba preparado para dar ese paso; al menos, yo no.

			Fernando siempre había estado para mí, para seguirme en cada una de las aventuras en las que me embarcaba. Era un auténtico cielo de chico, pero ahora le tocaba vivir su propia aventura y convertirse en un excelente físico.

			Nos seguíamos el rastro por WhatsApp e Instagram. Sus fotos siempre merecían mis corazones y algún que otro comentario. Pensar en él siempre me provocaba una sonrisa picarona.

			¿Que qué hacía yo en Canarias? 

			La compañía había creado un nuevo destacamento en las islas para realizar vuelos a distintos países africanos, y como no podía ser de otra manera, me había apuntado a esta trepidante aventura.

			Entre todos los compañeros del destacamento había uno especial, cercano, tierno, exagerado, maniático del orden y la limpieza casi rozando el TOC (trastorno obsesivo compulsivo) y, sobre todo, divertido: Hilario.

			Hilario y yo habíamos empezado a trabajar juntos en la compañía cuando apenas contábamos veinte años. Es decir, llevábamos la mitad de nuestra vida cruzando meridianos y lo mejor de todo era que nos encantaba hacerlo juntos. Cada vez que revisábamos la programación mensual y nos asignaban las mismas líneas, nuestros teléfonos se llenaban de emoticonos de todos los colores y mensajes subidos de tono.

			El género masculino era la perdición de Hilario y, al igual que yo, era un espíritu libre, motivo por el cual ambos, a los veinte años, decidimos formarnos como auxiliares de vuelo o «ángeles del espacio aéreo», como a él le gustaba llamar nuestra profesión.

			Además, Hilario tenía un punto muy fuerte a su favor, y eran mis chicas. Abril y Susana lo adoraban. Por supuesto, había asistido a nuestra macrofiesta de los cuarenta cumpleaños, y cuando Hilario y Susana se juntaban, se vislumbraba el peligro a kilómetros. La abogada se dejaba envolver en el huracán de emociones de mi querido amigo y ambos perdían literalmente la cabeza.

			Lo que más les gustaba a Abril y a Susi de Hilario eran los cotilleos frescos que siempre tenía para ofrecernos sobre personajes famosos que llevaba a bordo. Hilario es lo que se conoce como «el cotilla del visillo», pero adorable. ¿Quieres saber algo de alguien en la compañía? Pregúntale a Hilario. Yo también llevaba a muchas celebrities en mis vuelos, pero la mayoría de las veces no me enteraba ni de quiénes eran. Las noticias del corazón no eran lo mío.

			Este nuevo destino era la ocasión perfecta para compartir piso en la isla y vivir juntos la experiencia en África. Desde luego, el aburrimiento no entraba en nuestros planes.
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			La calima me recibe

			Las puertas de la terminal se abrieron y salí rauda y veloz con mi carro repleto de equipaje. 

			Había quedado con Hilario en el parquin número dos. Llevábamos varias semanas programando nuestra vida aquí. Alquilaríamos un piso con dos habitaciones y también un coche a medias para movernos por la isla. Él había llegado cuatro días antes que yo para poner todo a punto, y en esto era un auténtico crack.

			Las puertas de la terminal de salidas se abrieron y un golpe de calor azotó mi rostro. A lo lejos vi a Hilario agitando su brazo a modo de saludo para llamar mi atención.

			—¡Hola, reina! —exclamó mientras nos dábamos un abrazo emitiendo todo tipo de sonidos de emoción.

			—¿Preparado para el mambo? —pregunté.

			—¡Siempre! Qué ganas tenía de que llegaras. El piso te va a encantar, no se ve el mar, pero se huele, está muy cerca y la urbanización está genial, tiene piscina y pista de tenis.

			—¿Ahora juegas al tenis? —pregunté.

			—¡Qué va! Pero hay muchos caballeros de buen ver que sí lo hacen —dijo dándome un pellizco—. Ya le he echado el ojo a unos cuantos. Además, con este clima se enseña mucho. ¡Ay, reina! Creo que lo vamos a pasar genial —afirmó Hilario metiendo todo mi equipaje en un Twingo. 

			Como decía, el aburrimiento no entraba en nuestros planes.

			En el trayecto a casa me siguió poniendo al día de todo. Los caseros, los vecinos y la cantidad de gatos que había en nuestra urbanización.

			El complejo residencial era todo blanco, con balcones que daban a dos piscinas y a la famosa cancha de tenis. El apartamento tenía una luz increíble. A la entrada estaba el salón con una pequeña cocina al fondo. Tras un pequeño pasillo, las habitaciones con un baño compartido y al fondo, unas escaleras.

			—¿Y estas escaleras...? —pregunté curiosa mirando a mi nuevo compañero de piso, que contenía su emoción.

			—¡Esta es la sorpresa! —exclamó Hilario—. Anda, ven. 

			Me tomó de la mano y me impulsó hacia arriba por las escaleras de caracol.

			El último peldaño nos abrió el paso hacia una terraza de unos cincuenta metros cuadrados. Era inmensa. Un auténtico solárium. Al fondo había una barbacoa, un cenador y dos hamacas.

			—¿Esto es todo para nosotros? —pregunté emocionada.

			—¡Sabía que te encantaría! Tenemos terraza privada para poner nuestros maravillosos y tonificados cuerpos al sol —exclamó mi compañero de altos vuelos.

			Nos abrazamos gritando y saltando en nuestra nueva terraza. Estábamos eufóricos por compartir este momento en el tiempo. Vimos algunas cabezas saliendo a los balcones de otros pisos para averiguar qué era ese escándalo. Lo siguiente fue el sonido de varias persianas cerrándose de golpe. 

			Estos doce meses prometían. 

			Tras deshacer mis maletas y acomodar nuestros cientos de productos de estética en el cuarto de baño (nota mental: pasar por Ikea a por un nuevo mueble para el aseo), esa noche decidimos salir a cenar fuera. 

			Bajamos caminando al paseo de la playa de las vistas. Nos quedaba apenas a quince minutos de casa y a Hilario le habían hablado de un nuevo local que ofrecía bufé de ensaladas, justo lo que necesitábamos, algo fresquito en esta época de calima.

			—¿Y cómo vas de amores? —me preguntó mi cotilla favorito.

			—Todo bien, gracias —respondí sorbiendo mi piña colada con una medio carcajada. 

			—Mmm, ya veo. Siento mucho lo que ocurrió con Roberto.

			—No me digas... —respondí socarrona.

			—Bueno, tampoco es que el señor comandante lo disimulara demasiado. Lo vuestro era un secreto a voces en la compañía.

			—Eso ya es agua pasada —dije mirando hacia el mar—. Llevo más de un año sin acostarme con nadie.

			—¡No! —exclamó Hilario casi escupiendo su bebida del shock.

			—Sí, y la verdad no es tan terrible, pensé que sería peor. De vez en cuando echo de menos algunas manos por mi piel o a alguien que me llene, pero…

			—¡Querrás decir alguien que te cubra!

			Reí a carcajadas. 

			—Pero qué bruto eres.

			—Las cosas por su nombre, reina.

			—Tienes toda la razón. ¿Y qué hay de ti? ¿Algún caballero del espacio a la vista? —pregunté con voz irónica.

			—Nada serio, digamos que a veces y desde hace dos años comparto mi cuerpo con un italiano bastante canalla pero con un cuerpo de escándalo.

			Asentí sorbiendo mi piña colada.

			—Tú sí que sabes.

			Mi línea no empezaba hasta dentro de tres días, tiempo para asentarme, decorar mi habitación a gusto y conocer el barrio.

			Decidimos bajar a la playa. Hilario me habló más sobre su italiano. Llevaba dos años liado con un famoso presentador de televisión del país que había conocido en una de sus líneas.

			—Puso su número de teléfono en la servilleta de servicio del vuelo y me la metió en el bolsillo durante el desembarque. Tenía que llamarlo —me confesó.

			A pesar de su tiempo juntos, intuía que su relación, muy a pesar de mi amigo, no se terminaba de definir.

			—¿Por qué has aceptado esta base? —le pregunté en la playa mientras el sol tostaba y relajaba nuestros cuerpos.

			—Para venir a la playa, hacer rutas distintas y alejarme del ruido.

			—¿Y el ruido procede de Italia? —pregunté irónica.

			—Una gran parte sí, pero no se merece que hablemos más de él. Dicen que en estos vuelos el pasaje es muy tranquilo. ¡Nos irá bien! —exclamó para cambiar de tema.

			Asentimos brindando con dos cervecitas frías mientras disfrutábamos de la puesta de sol en la playa.

			Al día siguiente, Hilario salía de línea y a mí aún me quedaba otra jornada de descanso. Programé una reunión con mi consejo de sabias favorito para esa tarde.
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			¡Hola de nuevo, 
mis sabias favoritas!

			La primera en conectarse fue Susana. Estaba muy delgada. Desde que se había enamorado, no había vuelto a probar la bollería industrial. 

			Parecía que Elisabeth (o simplemente apostar por su felicidad y salud) había tenido este efecto en ella. Esto era la teoría de la tierna Abril. Yo apostaba más por la famosa dieta del cucurucho: dormir poco y rozarse mucho, cosa que, por cierto, yo había dejado de hacer, pero ese era otro tema.

			—¡¡Hola, Mau!! ¡Qué envidia me das en esas islas! Aquí no para de llover —exclamó Susi.

			—Puedes venir cuando quieras, cielo, y espero que no tardéis mucho en visitarme —la animé sonriente—. ¡Ya os echo de menos!

			En ese momento se conectó la cámara de Abril y fuimos testigos de un beso de película entre nuestra amiga y Óscar.

			—¡Iros a un hotel! —exclamé riendo.

			Abril sonreía, pero no solo con los labios, sino con todo su cuerpo. Mi madre siempre decía que cuando se enamoró de mi padre, todas sus zonas oscuras se iluminaron. Parecía que a mi querida Abril le estaba ocurriendo lo mismo.

			—¡Hola, chicas! —saludó Óscar agitando la mano—. ¡Ya os dejo! —dijo besando de nuevo a nuestra amiga.

			—Estás como quieres, ¿eh? —afirmé con ironía.

			Abril se ruborizó, porque así era ella, un encanto.

			—¡Mau! ¿Cómo estás? ¿Y el piso?, ¿queda cerca de la playa? ¿Qué tal con Hilario? ¿Has vuelto a pintar?

			—¡Bueno, bueno...! ¡Con calma! ¡Vamos por partes! —pedí riendo—. No lo quieras saber todo en la primera cita.

			—Venga, ¡desembucha! —ordenó la abogada.

			—Pues todo genial. El piso tiene una terraza en la que os encantará sentaros a tomar mojitos en toples, y en cuanto a mi compañero, ya lo conocéis, sigue estando como una auténtica cabra, así que este año promete.

			—Dios los dan y ellos se juntan —dijo Abril—. ¿Y la pintura?

			—Eso es otro tema… Todavía no siento la confianza suficiente para volver a sostener un pincel. 

			—Algún día nos tienes que contar qué pasó en París para que no hayas vuelto a poner en práctica uno de tus mejores talentos. ¡Se te veía tan ilusionada…! —relataba Abril.

			—No sabría explicarlo... ¿Cómo va todo con Issa? —pregunté para cambiar de tema.

			—Va bien… Con la adaptación... Ya se expresa mejor en nuestro idioma y eso ha facilitado mucho las cosas. No os imagináis la impotencia de estar tres meses sin poder comunicarme con él. Menos mal que Óscar tiene muy buena mano.

			—Y no solo con Issa, por lo que veo —dije guiñándole un ojo.

			—¿Y tú sigues con tu sequía sexual voluntaria? —preguntó Susi.

			—Sí, me estoy sorprendiendo a mí misma. Jamás pensé que aguantaría tanto. El Satisfyer se ha vuelto mi mejor amigo. ¡Quién me lo iba a decir!

			—A lo mejor es que echas de menos el sexo con alguien en particular y por eso no te acuestas con nadie más —afirmó Susana.

			—¡Ay, abogada! Tú siempre analizándolo todo. ¡Cuánto echo eso de menos!

			—¿Sabes que Fernando ya se ha licenciado? —exclamó Abril.

			—Sí, algo he visto por Instagram —admití—. Ya lo he felicitado.

			—Elisabeth está enfadada conmigo —dijo de repente Susi.

			—Y todos sabemos por qué. ¿Cuándo la vas a sacar de la sombra? —pregunté—. ¡Que te ha pedido matrimonio y has dicho que sí! ¿Te acuerdas?

			—De esta, mato a mis padres —bufó Susana.

			—Tendrán que aceptarlo, cielo —respondió conciliadora Abril—. Cuanto antes se lo digas, antes te quitarás ese peso de encima.

			El pasado verano, en un acto de romanticismo, Elisabeth le había pedido matrimonio a nuestra querida abogada y ella había dicho «Sí, quiero». El caso es que ahora tenía que hacer oficial su relación ante su tradicional familia y ahí la frase no le salía tan airosamente.

			Antes de despedirme, les hice prometer que pronto vendrían a vernos. No me sería fácil desplazarme a la península con tanto vuelo a África y las echaba mucho de menos.
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			Y volar, y volar…

			Mi línea comenzaba al día siguiente a las 5:30 de la mañana. El despertador sonó a las cuatro de la mañana, pero no me importó levantarme. La isla olía a calor, a fuego, a volcán y a mar. Vi un folleto en la cocina sobre grupos de meditación en la playa, quizás Hilario y yo deberíamos probar. 

			Meditar en la playa sería buena idea. En Cuba nos había funcionado a Fernando y a mí, y además, echaba de menos las clases de yoga con las chicas.

			—¿Quieres que te cuente un rumor que no sé si te gustará demasiado? —preguntó Hilario mientras ponía dos tazas de café bien cargado sobre la mesa.

			—¿Cómo puedes soltar esas bombas a estas horas de la madrugada y quedarte tan tranquilo? Sabes que ahora no podré resistirme a tu cotilleo —susurré sorbiendo la cafeína.

			—Me han dicho que Roberto ha pedido formar parte de este destacamento.

			Casi me sale el café por la nariz. ¿Roberto había salido de los vuelos transoceánicos?

			—Así como lo oyes. Parece que este destino está cada vez más solicitado —afirmó Hila, esperando mi reacción.

			—Bueno —respondí con desgana apartando la mirada—. Que pida lo que quiera. Para mí es agua pasada —respondí airada.

			—Mmm, ya veo…

			—Es solo que me fastidia que venga… —continué—. Me gustaría tener seis meses de paz.

			—Bueno, ahora es un hombre soltero. ¿Sabes lo de su divorcio hace un año, verdad?

			Asentí con la cabeza. 

			—Y, por supuesto, tú también, por lo que veo… —respondí.

			—Él mismo se encargó de difundirlo —respondió Hila sorbiendo su café y levantándose inmediatamente a fregar su taza.

			—Son las cinco de la mañana, cielo, déjala en el fregadero. Lo haré yo cuando regresemos —rogué.

			—¡Ah, no! Sabes que soy capaz de hacer aterrizar el avión si sé que estas tazas se pudren en el fregadero por unas horas.

			—¡Qué exagerado eres con la limpieza!

			—Y qué suerte tienes de vivir conmigo —respondió resuelto—. Y volviendo a Roberto, sinvergüenza será, pero qué guapo es el canalla.

			—¡Todo para ti! —exclamé levantándome de golpe.

			—Quizás algún día se dé cuenta de lo que es bueno —dijo guiñándome un ojo—. Cielo, no quiero que te pongas triste, es solo que he escuchado ese comentario y quería que lo supieras.

			—Pues ojalá se quede en eso, en un comentario.

			Mi primera línea la hice con la cabeza en otra parte. ¿Sería cierto lo que me había dicho Hilario? Si él lo decía era porque algo había. ¡Será posible! ¿Me va a perseguir toda la vida? Quiero estar tranquila. ¡Maldito comandante!

			Al día siguiente bajé a la playa y nos inscribí a Hilario y a mí en el grupo de meditación. Era los martes a las veinte horas. Si algo tenía esta maravillosa técnica era su aporte de calma, y parecía que se avecinaba tormenta, así que nos vendría genial a los dos.

			Hilario entró por la puerta a las siete de la tarde con cara de pocos amigos.

			—¿Un mal vuelo? —quise saber.

			—Mejor ni preguntes —dijo desplomándose a mi lado en el sofá.

			—¿Qué ha pasado?

			—Tiene forma de bota y está en el mediterráneo.

			—Entiendo… El macarroni.

			—El mismo impresentable que viste y calza.

			—¿Te apetece hablar de ello?

			—Prefiero cortarme un dedo de la mano.

			—Muy bien… Pues tengo buenas noticias para ti —dije intentando animarlo—. Estamos inscritos a las clases de meditación en la playa y… nuestra primera sesión empieza dentro de cuarenta y cinco minutos, así que date prisa y ponte guapo, que nos vamos.

			Hilario me miró como si me hubieran salido dos cabezas.

			—¡No vale protestar! —exclamé—. Con la bomba que me has soltado esta mañana y tu estado de ánimo actual es lo mejor que podemos hacer.

			—Cuántas ganas tengo de que vuelvas a tener sexo, hija. Qué tranquilos estaríamos todos ―afirmó resignado.

			—Venga, mueve ese culito tan lindo que Dios te ha dado y prepárate para un viaje hacia dentro.

			—Hacia dentro te hace falta a ti, amiga, pero muy hacia dentro.

			Le tiré un cojín del sofá que esquivó con mucha agilidad antes de atusarlo y volver a colocarlo en su sitio. Con él, todo tenía que estar siempre perfecto.

			Nos íbamos a meditar.
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			¡Ommmmmmmm!

			La guía de meditación se llamaba Alma y no podía representar mejor su nombre. Era rubia, de piel blanca, ojos claros e irradiaba una luz deslumbrante incluso en un día nublado.

			—¿Qué cremas usará esta mujer? —me susurró Hilario mientras nos sentábamos en círculo sobre la arena—. No tiene ni una arruga.

			—¡Chsss!, ¡es un ser celestial!, ¿no lo ves? —dije sonriente.

			—Buenas tardes a todos —dijo con la voz más dulce que cualquier princesa de cuento podría tener—. Muchísimas gracias por venir a compartir vuestra energía a esta maravillosa playa. Hoy tenemos presencias nuevas —dijo mirando discretamente para nosotros.

			—Ya empezamos… Pues que sepas que no me apetece hablar —susurró mi amigo.

			—¡Chsss! —lo mandé callar.

			—Si os parece bien —continuó Alma—, vamos a comenzar... Acomodamos el cuerpo. Cerramos los ojos. Manos sobre los muslos y realizamos varias respiraciones profundas para comenzar esta fase de transición. 

			Hilario y yo vimos cómo nuestros compañeros hacían caso a las indicaciones de la guía, así que decidimos imitarlos. La verdad era que el ambiente invitaba a cerrar los ojos. 

			—Respiramos ahora con normalidad unos instantes y comenzamos con el primer ejercicio de respiración. La secuencia es dos, dos, cuatro, dos. Respiramos en dos, aguantamos dos, espiramos en cuatro y de nuevo retenemos en dos antes de la siguiente inspiración. Contamos y nos concentramos. 

			En ese momento abrí el rabillo del ojo y vi a Hila concentrado como nunca, respirando y espirando con pausas. «Bueno, pues ¡hala, ya que estoy aquí, voy a hacer lo mismo! No parece difícil», pensé. 

			La tenue voz de Alma se iba introduciendo en mi subconsciente como un cántico de sirenas mientras contaba dos, dos, cuatro, dos. El crepitar del mar se fundía con la melodía de fondo y también con nuestras respiraciones que, poco a poco, se iban acompasando. 

			Cuando alcanzamos ese estado de equilibrio, Alma se mantuvo en silencio un buen rato. ¿Qué se supone que teníamos que hacer? Dejar la mente en blanco me parecía imposible y la mía estaba muy agitada; sin embargo, desde que había llegado a la playa parecía que me había contagiado con la paz de aquel lugar. 

			El aroma a lavanda y a algún otro aceite que había encendido nuestra guía me tenían tan hipnotizada que me sumí en un pequeño sopor.

			Al poco rato escuché de nuevo la voz de Alma y me sobresalté. 

			—… Poco a poco podéis ir volviendo, moviendo vuestro cuerpo, pies, manos, espalda, cuello y, por último, y cuando os sintáis preparados… abrimos los ojos.

			Debo confesar que me dio pereza regresar de ese estado de no sé qué al que nos había trasladado.

			Fui la primera en abrir los ojos. Los compañeros seguían sumidos en su propio viaje incluido mi volcánico amigo, que ahora parecía de todo menos eso.

			Lentamente, los demás fueron despertando y comenzó una nueva ronda de opiniones y conclusiones tras la meditación.

			—Chica, qué tremenda paz he sentido —exclamó Hila al irnos.

			Asentí sin hablar.

			—He leído en alguna revista del corazón que muchas celebrities utilizaban el ejercicio de respiración que hemos practicado para relajarse. ¡Qué energía desprende Alma! No me quiero imaginar cómo será esta mujer en la cama.

			—No piensas en otra cosa, ¿eh? —pregunté irónica.

			—Y lo mismo deberías hacer tú. Ya me explicarás por qué tomaste esa decisión tan horrorosa de ponerle un candado a tu vida sexual.

			—Creo que ni siquiera yo lo tengo claro… Es algo que me pidió el cuerpo.

			—Qué desperdicio, chica. A ver si la meditación te pone de nuevo en el camino del gozo. —Se ganó un codazo.

			—Oye, pues va a ser que esto de meditar funciona, me siento tranquilo y de mejor humor. Ya no pienso en el catzo italiano. ¡Hasta me apetece cenar pizza!

			—Podemos comprar una de camino a casa y comerla en nuestra terraza con una cervecita fría —afirmé contenta.

			—¡Me encanta la idea!

			Caminamos hasta una cadena de pizzerías cercana a nuestra urbanización. Esperamos la cola para pedir y en ese momento entraron varios compañeros del destacamento.

			—¡Hola! —saludó Hilario con dos efusivos besos a todos. Bueno, en realidad tan solo hacía el gesto, por su pulcritud no los besaba. Yo hice lo mismo. 

			—¿También vivís por la zona? —nos preguntó uno de ellos.

			Hilario se encargó de ofrecer una descripción detallada de nuestra urbanización, piso, terraza y, por supuesto, de la cancha de tenis y los hombres de buen ver que la frecuentaban.

			—¿Os habéis enterado de que la próxima semana llega el refuerzo del destacamento? —dijo una de nuestras compañeras. Ese comentario despertó mis alarmas internas.

			—No… —respondí.

			—Viene un grupo de diez tripulantes.

			—¿Y ya se sabe quiénes son? —pregunté con voz trémula.

			—Sí, bueno, yo conozco a cinco. Niko, Laura, Jorge, María y también viene Rico, el comandante.

			—Ajá —asintió Hilario mirándome de reojo mientras vaciaba el expositor de servilletas.

			Los rumores se hacían realidad, parecía que Roberto Rico aterrizaría en las islas en los próximos días y era para quedarse.

			—Estás muy callada —susurró Hila de camino a casa.

			—No, estoy bien.

			—Si tú lo dices… 

			—Entiendo que para ti es una faena —comentó Hilario ya en nuestra terraza con dos bebidas bien fresquitas—. Has venido a la isla a desconectar. Si yo tuviera al macarroni por aquí, también me desconcentraría.

			—No se trata de desconcentrarse —afirmé mientras devoraba la pizza en la hamaca—. Es que no entiendo al puñetero karma que vuelve una y otra vez. ¿Otra prueba más? —pregunté mirando al cielo.

			—Mmm… Mi madre decía que todo en esta vida pasa por algo y suele ser para bien, aunque todavía no sepamos verlo. Quizás el karma lo traiga de vuelta porque necesitas cerrar este capítulo ―respondió mi sabio compañero de vuelo.

			Roberto Rico en la isla. Parecía que la vida ponía a prueba una vez más mis expectativas de paz y abstinencia sexual.
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			Déjà vu

			Hacía más de dos años que no veía a Roberto ni mantenía ningún tipo de contacto con él. Al poco de separarse de su mujer, sorprendentemente me había escrito un e-mail muy largo pidiéndome disculpas por lo mal que se había portado conmigo.

			También me decía que nunca había sentido con ninguna mujer lo que había experimentado conmigo. Esa carta de perdón la interpreté como una cura para su alma, una limpieza de conciencia. Apenas le había respondido con un «cuídate y que te vaya bien». En aquel momento estaba muy ocupada con Fernando.

			¡Cuánto echaba de menos a mi chico de las estrellas y también a sus manos a pesar de mi castidad impuesta! ¡Qué orgullosa me sentía de todo lo bueno que estaba consiguiendo!

			Consulté su Instagram y allí estaba la publicación de hacía ya unos días. Fernando sonreía con un grupo de gente en su acto de licenciatura. A sus treinta años estaba espectacular, igual que también lo había estado dos años atrás.

			Pulsé el corazón y en los comentarios le puse unas palmas seguidas de unos labios. Ese era siempre mi emoticono de besos para él.

			—«¡¡Enhorabuena, mi astrónomo favorito!!». 

			No tardó en contestar.

			—«Por ahora, solo físico, pero nunca se sabe…».

			—«¡Buen trabajo!» —respondí.

			Un corazón con un «cuídate linda» iluminó la pantalla de mi móvil y una sonrisa tontorrona asomó a mis labios.

			Los vuelos desde las islas eran cortos, nada que ver con cruzar océanos y meridianos. Se me hacían fáciles y difíciles a la vez. Había que atender a distintos pasajes en un mismo día. Era todo un cambio. 

			Esperaba con suerte coincidir con Hilario en algún vuelo. Nuestra complicidad era evidente y la convivencia, muy buena. Con Hilario era imposible establecer turnos de limpieza en casa. Cuando me tocaba a mí, él siempre iba repasando por detrás. Vamos, una maravilla de compañero.

			El clima en las islas era espectacular, por algo eran afortunadas. Nunca tenías que preocuparte de qué ponerte al día siguiente. El sol brillaba y la temperatura era estable. 

			Desde la noche en la pizzería estaba inquieta. Todavía no les había comentado a las chicas que Roberto aterrizaría en la isla. Ya me imaginaba su sermón… ¡Será posible! Todavía no me lo podía creer.

			A lo mejor venía en son de paz. Al fin y al cabo, llevábamos mucho tiempo sin vernos y seguro que él tampoco querría desenterrar fantasmas del pasado. En cualquier caso, yo debía mantenerme firme. Desde luego, si decidía romper mi castidad no sería con él.

			Esa noche, al llegar de trabajar subí a la terraza y allí estaba Hila, hablando en un tono más que alto.

			—Va fan culo! —colgó lanzando su móvil sobre una de las hamacas.

			—¿Todo bien, cielo? —pregunté mientras me sentaba a su lado.

			Hilario resopló.

			—¡Maldito macarroni! ¡Es un ególatra! Siempre lo ha sido. Primero él y después él. ¿Te puedes creer que me ha dado un ultimátum?

			—Lo siento, cielo.

			—Más lo va a sentir él. Resulta que tenemos que vernos siempre que él lo decida, pero cuando soy yo quien se lo propone siempre hay excusas.

			—Mmm, eso me suena, me pasaba constantemente con el comandante —susurré dándole un buen sorbo a mi cerveza.

			—Ponte ropa interior sexi porque esta noche nos vamos de fiesta —afirmó Hilario.

			—Nooo —supliqué riendo—. Estoy agotada y además mantengo el celibato, ¿recuerdas?

			—¡Cómo olvidarlo…! —respondió—. Pero eso, ¡que nos vamos!

			Después de mucho insistir y viendo el estado de mal humor en el que se encontraba Hila, decidí acompañarlo.

			Nos acercamos al Papagayo, uno de los clubs más conocidos en la zona sur de la isla. Muy cerquita de la playa del Camisón se celebraba una fiesta a la que acudirían varios de nuestros compañeros de destacamento. 

			Me había puesto un vestido rojo cortito con unas sandalias de tacón blancas.

			El club estaba frente al mar y tenía diferentes alturas. 

			—¡Vamos a la planta de arriba! Laura me ha enviado un wasap para decirme que están allí ―dijo Hilario tomando mi mano.

			Puse los ojos en blanco por mis pocas ganas de quedarme.

			Nos dirigimos a la barra donde ya estaban varios de nuestros compañeros. La música era agradable y la temperatura, ideal. Ya que estábamos allí había que divertirse. Me pedí una piña colada, mi bebida favorita en la isla. Comentamos entre todos las novedades de nuestros vuelos a África. El feedback era bueno por ahora. Las autoridades nos habían advertido del riesgo de contrabando a bordo, pero hasta el momento no habíamos tenido ninguna incidencia en la compañía.

			—¿Bajamos? —dijo uno de ellos—. La música es mejor en la planta baja. 

			Nos deslizamos por las escaleras de caracol del local. Estaba prácticamente a pie de playa; de hecho, una parte de la pista de baile estaba en la arena.

			En ese momento sonaba una canción de Madonna e Hilario se volvió completamente loco, es decir, aún más.

			Tomó mi muñeca y la de otra compañera y nos arrastró a la pista de baile. Poco a poco me fui relajando hasta acabar mi piña colada. ¡Mmm! Estaba tan rica que me pediría otra. Al fin y al cabo, al día siguiente ninguno de los dos volábamos. 

			Le hice un gesto a Hila para informarle de que iba a pedir otra copa. Había una barra en la arena, pero para llegar a ella debía bajarme de los tacones primero. Apoyé la planta de los pies en la arena. Estaba fresquita a esas horas de la noche.

			—Hay cosas que nunca cambian… —susurró una voz por detrás que erizó todo mi vello.

			Mi cuerpo me pedía girarme, pero mi instinto de protección me lo impidió. Era él, Roberto Rico estaba detrás de mí.

			Como en el trabajo, respiré y puse mi mejor sonrisa, entonces me giré. Me sorprendí con lo que encontré. Vi a un hombre delgado, con la piel muy morena, el pelo más largo y canoso de lo que lo recordaba e increíblemente sexi.

			—Hola, Mau —me saludó posando una mano en mi cintura y besándome en una mejilla. Ese gesto me electrocutó al instante.

			—Hola, Roberto—respondí tragando saliva—. Me han comentado que quizás te unirías al destacamento —pude decir con el corazón desbocado, pero intentando no delatarme.

			—Me pareció una buena oportunidad. Ya sabes… las Islas Afortunadas y... África.

			—Sí, yo pensé lo mismo.

			—Te iba a preguntar cómo estás, pero ya lo veo. Estás... increíble.

			—Gracias, Rico —respondí sorbiendo mi nueva piña colada.

			Hilario, que como no podía ser de otra manera estaba pendiente de todo, se acercó a nosotros. Saludó a Roberto animosamente y me dijo:

			—Ven, reina, vamos a hacernos un selfie con todo el destacamento.

			—Id tranquilos —dijo Roberto—. Yo sigo sin encontrar mi fotogenia. 

			Me sonrió y ese gesto atravesó mi alma y también mi ropa interior.

			—¿Cómo estás? —me preguntó Hilario arrastrándome hacia la pista con los demás.

			—Estoy… bien —dije dándole un buen sorbo a mi bebida.

			Bailamos, bebimos, nos divertimos y en varias ocasiones sentí la mirada de Roberto clavándose en mí, en mi cuerpo, en mis movimientos. Este juego era peligroso, pero con las piñas coladas se llevaba mejor.

			Qué guapo estaba el muy canalla. La separación lo había mejorado y parecía que había despertado mi instinto sexual. ¡Será posible!

			Unos minutos antes de irnos aprovechó la ocasión para acercarse de nuevo.

			—¿Vives por aquí?

			—Sí, está bien la zona, estamos a gusto en ella.

			—¿Estamos?

			—Sí, vivo con Hilario.

			—¡Diversión y limpieza aseguradas! —Sonrió de nuevo. Mi compañero se había ganado su fama a pulso.

			—Así es —afirmé.

			—Yo vivo en Adeje, es una zona muy tranquila y bonita. Algo más residencial. Deberías visitarla algún día.

			—Ajá, puede que lo haga. 

			Roberto se acercó de nuevo.

			—Ha sido un placer volver a verte, Mau —susurró consiguiendo de nuevo erizar todo el vello de mi cuerpo.

			Caminamos hacia la urbanización e Hilario no era capaz de alcanzarme a pesar de mis tacones.

			—Pero ¿a dónde vas, loca?

			—Estoy cansada y tengo ganas de llegar a casa —refunfuñé—. ¿No puedes caminar más deprisa?

			—Mmmm, ya veo… Así que este es el efecto que él provoca en ti. Amiga, estás igual que yo. Estamos enganchados de dos adonis ególatras.

			—No digas tonterías. Es solo que hacía casi tres años que no nos veíamos y…

			—Y parece que sigue causando el mismo efecto en ti. Debes cerrar el ciclo con él, reina. Anda, ven, apóyate en mí —dijo Hilario ofreciéndome su tonificado brazo.
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			Ojos como platos

			Parecía que Morfeo no llegaba esa noche y era porque este hombre había alterado todos mis sentidos. Recordé nuestra última ruptura, provocada como todas por su grado de inmadurez y egoísmo. 

			En mi cerebro resonaron los gemidos de su entonces mujer mientras mantenían relaciones sexuales en el cuarto de al lado en aquel hotel. ¿Cómo podía seguir alterándome de esa manera después de casi tres años?

			Abrí la aplicación de Instagram para entretenerme y vi una publicación de Fernando. Hablaba de ciencia y decía lo siguiente:

			«En cuanto dos partículas se vinculan, de algún modo siempre estarán unidas más allá del espacio-tiempo. Dado que los seres humanos estamos hechos de partículas, estamos implícitamente conectados más allá del espacio-tiempo. Lo que le hacemos a los demás nos lo hacemos a nosotros mismos». 

			Así que esta era la explicación que la física cuántica le daba al karma. Todo lo que lanzas al universo te será devuelto. Interesante. Pulsé el corazón rojo como en todas las publicaciones de Fernando y una sonrisa asomó a mis labios. Parecía que, como de costumbre, mi chico de las estrellas había conseguido mejorar mi humor.

			Tras varios días con bastante tranquilidad, llegó la programación del mes y entonces lo vi. Empezaría la semana volando con Rico. ¡No podía estar más cabreada!

			A lo mejor Hilario podía cambiarme el vuelo, pero ¿qué iba a hacer? ¿Pedirle cambio cada vez que me tocase volar con él? No tenía sentido. Formando parte de un destacamento tan reducido seguro que coincidiríamos en muchas ocasiones.

			Lo de venir a Canarias ya no me parecía tan buena idea. Con lo tranquila que estaba yo con mi sequía sexual.

			El transporte vino a recogerme a las cinco de la mañana. Ya había varios compañeros dentro y entre ellos estaba él. 

			—Buenos días —saludé.

			—Hola, Maura —respondieron mis compañeros.

			Roberto me miraba y sonreía.

			—¿Habrá calima hoy? —pregunté para distender el ambiente.

			—Tendremos un vuelo seguro —afirmó Rico—. Conmigo siempre estáis seguros —dijo mirándome directamente.

			Aparté la mirada porque eran las cinco de la mañana y no tenía energía para responder a ese tipo de comentarios.

			Subimos al Airbus A220 y Roberto ocupó el asiento izquierdo de la cabina, el del comandante. ¿Por qué le quedaba tan bien el uniforme? Un escalofrío recorrió mi espalda. Parecía que el tiempo de celibato quería llegar a su fin. ¡Será posible!

			El vuelo transcurrió tranquilo. Las palabras que cruzamos fueron exclusivamente profesionales. Roberto me hablaba despacio, con amabilidad, con una sonrisa, esa sonrisa que durante mucho tiempo me había enloquecido.

			Tras el aterrizaje, despedimos al pasaje y salimos a esperar nuestro transporte. Roberto salió de la cabina con la chaqueta en la mano.

			—¿Qué tal estás? Hoy hemos tenido una buena ruta, ¿verdad?

			—Ajá, algo cansada, no dormí muy bien anoche. 

			—Este fin de semana hago una barbacoa en casa. He invitado a varios compañeros del destacamento. Hilario me ha confirmado su asistencia y me encantaría que tú también lo hicieras.

			Lo miré con desgana.

			—Este fin de semana tengo planes, pero gracias por la invitación.

			—La pelota está en tu tejado. Siempre serás bienvenida en mi casa.
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			Hinchapelotas

			—Qué guapo estaba hoy Rico, ¿verdad? —comentó Hilario en el taxi de vuelta. Nos habíamos encontrado en el aeropuerto después de nuestras respectivas líneas.

			—¿En serio? —exclamé mirándolo de malas maneras.

			—Es verdad, es un sinvergüenza guapísimo y... lo sabe.

			—Siempre lo ha sabido —reafirmé—. Pero en esta línea, no sé, lo he notado... 

			Hilario enarcó las cejas esperando mi respuesta.

			—Diferente... 

			—¡Oh, oh, oh…! ¡Avisto peligro!

			—¡Maldito comandante! Pensé que ya era inmune a él —reconocí.

			—Y te has dado cuenta de que no…

			—Algo así. Lo cierto es que…

			—¡Has mojado las bragas!

			—¡¡Pero serás…!! —exclamé pegándole a mi robusto amigo en el hombro—. En realidad creo que sigo intoxicada con Rico. Tras varios años de idas y venidas, de promesas que nunca se cumplían y de vivir en una auténtica montaña rusa, creí que todo eso formaba parte del pasado. ¡Esto es una auténtica pesadilla! —exclamé frotándome la frente.

			—¡Ay, reina! Debes volver al mercado de las citas. ¿Por qué no llamas al físico ese y le das una alegría al cuerpo? Quizás se te pase la tontería con Rico.

			—No, no podría, Fernando es… —musité mostrando una sonrisa bobalicona.

			—Mmmm… Algo más que una alegría por lo que veo.

			—Sí, es mi protegido, lo adoro, nos adoramos, y jamás lo utilizaría para algo así.

			—Mmm, pues quizás esos son los motivos por los que debas llamarlo.

			El resto de la semana transcurrió tranquila, aunque me sorprendía pensando en Roberto en algún momento del día. ¡Será posible!

			Por supuesto, no asistiría a esa dichosa barbacoa en la que seguro que Hilario me ponía al día de todo. En este tipo de saraos él estaba en su salsa.

			Estas islas tenían una luz especial, una luz que invitaba a desenterrar las pinturas de nuevo. Quizás podría bajar a la playa con alguna cartulina y el kit de pinceles. Sí, eso haría, a lo mejor en esta parte del océano Atlántico regresaba mi inspiración.
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			Lo que pasó en París

			Cuando me fui a París con Fernando, creamos nuestra propia burbuja. Todo era perfecto. Habíamos alquilado un estudio a uno de mis compañeros de línea. El apartamento era pequeño pero muy acogedor y estaba fenomenalmente situado con vistas al Sena.

			Fue lo que se dice un verano de ensueño. Yo asistía a clases de pintura cada mañana mientras Fernando teletrabajaba desde casa. La tarde siempre era para nosotros.

			Nos dedicábamos a perdernos por las calles de la ciudad de las luces, besarnos en cada rincón, comer cruasanes y exprimir cada minuto de nuestra vida. 

			Durante ese verano explotó toda mi creatividad. No podía parar de pintar. Siempre tenía ideas y aquel cuadro que tracé una noche de finales de agosto hizo saltar todas mis alarmas internas y trajo el bloqueo creativo a mi vida.

			Los recuerdos de esa noche resonaron de nuevo en mi memoria... 

			… Abro los ojos y te siento a mi lado, tu calor, tu respiración, tus brazos alrededor de mi cuerpo. Te miro y me encantas... Estás dormido, pero no me sueltas. Me muevo y protestas, me abrazas más fuerte atrayéndome hacia ti... Sigues dormido. Estás tan lindo y tan sexi... Poso un dedo sobre tus labios, en esa boquita que me hace soñar. Siento tu cálido aliento y algo se mueve en mi estómago. ¿Serán mariposas?

			Me acerco y suavemente atrapo tu labio superior con los míos... Suspiras. Te beso muy despacio. Duerme, mi chico de las estrellas. Acaricio tu boca con la mía, tu respiración cambia y vuelves a suspirar. Qué bien sabes... Te beso la punta de la nariz y voy dejando pequeños besos en tu mandíbula. Te mueves, pero tus ojos permanecen cerrados. Bajo por tu cuello y te siento estremecer, sigo haciéndolo porque te gusta y me gusta... Me aprietas contra ti y... siento tu erección. Me excita que mis besos te la provoquen.

			Sigo besando tu piel. Me hechiza tu aroma. Tus manos, por instinto, se posan en mis glúteos.

			Con un solo movimiento, me sitúas encima de ti y… me encanta. Me sientas sobre tus caderas y siento la presión de tu sexo sobre el mío.

			Estoy excitada... Mi boca sigue bajando por tu piel mientras tu pecho sube y baja con la respiración ahora más acelerada. Mis labios bajan por tu abdomen. Vuelves a suspirar, esta vez más fuerte… Llego a tu parte más íntima, la observo, me encanta... Es para mí... Dejo pequeños besos sobre ella, te estremeces, suspiras, te revuelves. La envuelvo entre mis labios y gruñes... Ya te tengo…

			Te beso de abajo arriba, te siento estremecer. Saboreo tu esencia con mis labios, con mi lengua, te transmito todo el calor de mi boca... Tu respiración se agita... Beso y disfruto viéndote disfrutar porque increíblemente siento que... te quiero y el amor verdadero es generoso…

			Abres los ojos y me miras lleno de deseo. Voy hacia tu boca y te beso con ganas, con pasión, con deseo. Sujetas mis caderas con firmeza... Quiero sentirte. Una de tus manos me busca, se cuela por mis pliegues acariciándome. Preparándome para recibirte, suspiro… «Te quiero, linda», musitas.

			Tus dedos se mueven ágilmente por mi intimidad, me provocas y me encanta. Encuentras mi punto más sensible y lo mimas con suavidad. Se me acelera el corazón por ti… Para ti…

			Estoy lista... Tú también lo estás. Necesitamos fundirnos, unirnos, ser uno solo, conectar. Subo mis caderas y encajamos como un puzzle perfecto. Los dos suspiramos de alivio, de placer, de amor… Empiezo a moverme sobre ti, tus manos acompañan mi movimiento, respiramos. Atrapo de nuevo tu boca, te beso, me besas, nos sentimos, no existe nada más, solo tú, yo y nuestro momento al amanecer…

			Tus manos se posan en mis pechos y los mimas, me estremezco. Empiezo a subir al cielo…

			Sientes mi excitación y aceleras tu ritmo. Te siento... y me encanta. Gruñes... Suspiro... Te susurro al oído todo el placer que me das... Pronuncio tu nombre… «Fernando…».

			Nos miramos extasiados y siento la ola del orgasmo. Me contraigo alrededor de ti y eso te acelera, te excita y… te pierdes conmigo…

			... Nuestros músculos se aflojan. Nos abrazamos, suspiramos agotados. «Te quiero», me repites. «Te quiero», respondo en mi mente sin decir una palabra. Vuelves a dormirte y de repente siento la necesidad de levantarme. Es el momento, necesito hacerlo.

			Me sitúo a los pies de la cama de ese apartamento en París y te miro. Estás desnudo, dormido de nuevo y levemente tapado por la sábana... 

			Comienzo a trazar líneas, esta vez directamente con mis dedos, estás tan lindo y sexi, entonces me doy cuenta, todas mis alarmas internas suenan a todo volumen. No puede ser... Creo que… me estoy enamorando de ti... 

			Mi muñeca tiembla, las acuarelas caen al suelo, mi respiración se agita. Me siento echa un ovillo en el sofá de la habitación. Te despiertas, tan guapo, tan natural, tan lleno de luz. Me miras y sonríes, esa sonrisa que me carga de energía. Vienes a mi lado, te sientas en el sofá y me abrazas mientras mimas mi pelo. Siempre me ha encantado este gesto de ti.

			Me aparto de forma instintiva, me miras. «¿Estás bien, cielo?», preguntas.

			«Ajá, me duele un poco la cabeza… Me voy a la ducha», respondo.

			Cierro la puerta y me apoyo sobre ella aterrada. Aprieto los ojos con fuerza y varias lágrimas se derraman por mi rostro. Abro el grifo de agua caliente para que no me escuches... «¿Qué has hecho, Maura? ¿Qué has hecho?», me reprocho.

			Cuando al fin puedo salir, me besas pronunciando las palabras mágicas:

			«Mau, en una semana regresamos a casa, a la realidad, y quiero decirte que este ha sido sin duda el verano más alocado y maravilloso de mi vida. Tú me has inspirado. He decidido que voy a regresar a la facultad, quiero terminar mi carrera de Física y quién sabe... mejorar para mí, para ti... para nuestra vida juntos».

			Alcé la mirada y lo vi en tus ojos. Estabas perdido en mí y yo en ti. Me abrazaste tan fuerte que me estremecí y continuaste... 

			«No quiero separarme de ti. Sé que esto merece la pena y ya sabes, quizás tener nuestro propio final feliz…».

			Ya lo habías dicho y fue justo en ese preciso instante cuando me paralicé. Respiré hondo, me puse la máscara emocional que llevaba encima desde los dieciocho años en los que tantas pérdidas había soportado y verbalicé las palabras que hicieron saltar por los aires nuestra burbuja en París:

			«Fer, he pasado un verano maravilloso. Eres una de las personas más divertidas y vitales que he conocido, pero creo que no estamos en el mismo momento. Yo... soy un espíritu libre, ya lo sabes y lo que me propones no sabría cómo hacerlo. No quiero hacerte daño. Creo que es mejor que cada uno sigamos nuestro camino», afirmé con toda la entereza que pude.

			Sentí la decepción en tu corazón porque ese verano estaba conectado al mío. Tu desilusión me atravesó como una bala, pero me mantuve firme y con una sonrisa, porque eso era lo que había hecho siempre, lo había aprendido muy bien en mi trabajo y en mi pasado. Lo que no sabía en ese momento era que mi corazón caía contigo. El bloqueo artístico y la sequía sexual llegó a mi vida.
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			Meeting con mis sabias

			—¡Ya tenemos fecha de boda! —exclamó Susi por la cámara de Zoom.

			—¡Anda! —respondí—. ¿Y cuándo podremos celebrar el esperado evento?

			—Será a principios de octubre, a Elisabeth le encanta el otoño y la luz de esa estación.

			—Mmm, es la estación más romántica de todas —dijo Abril.

			—Desde que estás enamorada eres un asco —bromeé.

			—Oye, tienes que enviarme fotos de Senegal, Elisabeth está planteándome que vayamos allí de luna de miel.

			—Es un país precioso y su gente es pura magia.

			—Suena bien… —dijo la abogada, pensativa.

			—Dime que ya se lo has dicho a tu familia —pregunté.

			Susana miró hacia abajo y se tapó la cara con las manos. 

			—Todavía no lo he hecho, pero lo haré, aunque dudo si hacerlo con mucho tiempo de antelación. Con que lo sepan una semana antes es suficiente, no quiero que nos dinamiten los preparativos. Al fin y al cabo, ya hemos hablado con los mellis, que son los que me importan.

			—¿Estás segura? —pregunté.

			—No, pero por ahora no se me ocurre nada más.

			—¿Y dónde será? —preguntó Abril para relajar el ambiente.

			—Pues la familia de Elisabeth tiene una casa de turismo rural en Asturias y hemos pensado en celebrarlo en el campo. Me ha dicho que tienen una quesería de leche de cabra y una gran extensión de terreno.

			—Mmm, suena bien. Tendré que ir preparando tu despedida —susurré.

			—¡Yo te ayudaré! —exclamó Abril—. Me apetece un montón que nos juntemos de nuevo las tres. Podemos hacerlo ahí, en las islas. ¿Qué os parece? Así también estará Hila. 

			—¡Qué ganas de ver a ese locuelo! —exclamó Susi.

			—¡Claro! Ya tenemos los mojitos y las hamacas preparadas desde hace tiempo.

			—Mau, ¿va todo bien? No pareces tan ilusionada como cuando llegaste a las islas —apuntó Abril, que la muy lince me conocía muy bien.

			—En realidad, no parece la misma desde hace tiempo, diría yo —lanzó Susana a modo de pulla.

			—Cielo… —me dijo Abril conciliadora—. ¿Estás bien?

			—¡¡Que sí!! ¡Qué pesadas os ponéis! Es solo que no está siendo tan divertido como esperaba y... Rico se ha sumado al destacamento.

			—¡No! —exclamaron las dos a la vez

			—Sí, por mucho que me fastidie, así es. Aterrizó en la isla hace unos días.

			—¿Y?

			—Y nada, que tengo que volar con él de vez en cuando, pero nada más.

			—Y nada menos —exclamó Susi.

			—Mau, cuánto lo siento —dijo Abril preocupada.

			—Tranquilas, estoy bien. Esta semana he intentado pintar de nuevo.

			—¿Lo conseguiste? —preguntó Susi.

			—Conseguí llegar con el kit a la playa y eso fue todo.

			—Bueno, quizás sea un primer paso —afirmó Abril tan positiva como siempre—. Mau… Algo pasó en París que te bloqueó y creo que, además de con Fernando, también tiene que ver con tu pasado. Cielo, ya sabes que quiero lo mejor para ti. Quizás sea hora de resolverlo, ¿no crees?

			—Enfrentarse a los demonios… —planteó Susi.

			—¡Ay, qué pesadas os ponéis! Estoy bien, de verdad... Solo os echo mucho de menos. Te voy a preparar varias despedidas, abogada, para que vengáis más veces.

			—Yo, encantada —dijo ella riendo—. Tengo ganas de fiesta.

			Dejé preocupado al consejo de sabias con la llegada de Rico a mi vida nuevamente. 

			«Si le haces algo a alguien, te lo estás haciendo a ti». Eso había escrito Fernando en su Instagram. De ser esto cierto, Roberto era masoquista, porque si todos los malos momentos que me hizo pasar le regresaban potenciados, ya podía ir preparándose.

			«El bloqueo forma parte de tu pasado, cielo». Las palabras de Abril resonaron en mi mente.
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			Mi pasado

			Cuando yo nací, mi madre cumplió cuarenta y ocho años y era primeriza. Durante muchos años, ella y papá intentaron tener hijos y no lo consiguieron, hasta que rozando los cincuenta llegué yo. La vida es una sorpresa continua. Quizás por eso tenga este carácter tan aventurero. Nacer cuando todas las leyes del universo están en tu contra es toda una aventura.

			Cuando tenía cinco años, papá falleció en un accidente de submarinismo. Apenas lo recuerdo, solo pequeños flashes. Durante una semana me ausenté del colegio hasta que decidieron volver a llevarme porque era lo mejor para mí.

			Mamá siempre se mostró fuerte delante de mí, pero yo sabía que las cosas no iban bien. Ella era una mujer independiente, pero no le resultó fácil criarme sola y menos a esa edad.

			Cuando cumplí dieciocho años le diagnosticaron una enfermedad terminal que se la llevó en tres meses, y entonces me quedé sola en el mundo, sin padres, sin hermanos y sin familia genética.

			Este era el pasado al que se referían Abril y Susana, que por entonces y gracias al cielo, ya estaban en mi vida. Ellas habían sido y eran mi familia adoptiva, mi hogar, mi fuente de energía y además, Abril también había perdido a su padre por esas fechas, por lo que curiosamente el duelo nos unió más que nunca.

			Fue entonces cuando, con la mayoría de edad recién cumplida y con la herencia de mis padres, cursé una formación de auxiliar de vuelo y empecé a volar, a huir, a escapar de todo aquello que pudiese crearme dependencia, apego, conexión. Tan solo quería exprimir la vida tal y como viniera, no atarme a nada ni a nadie. Buscar una aventura tras otra aunque no me apeteciese se convirtió en mi rutina. Nunca se sabía cuándo podía ser el último suspiro y necesitaba sentirme viva, por eso me había convertido en una adicta a la adrenalina.

			Durante todos estos años había tenido muchas relaciones esporádicas pero saludables, hasta que llegó Roberto, o mejor dicho, dejé entrar a Roberto en mi vida, la persona más tóxica que había conocido y con la que me autocastigaba.

			Más tarde llegó Fernando y fue una fuente de luz en mi vida, un verdadero soplo de aire fresco. Nuestra relación era vital, aventurera, sexi y sana, todo lo contrario a la de Roberto. Sin embargo, este había sido mi perdición y por lo que estaba comprobando en la isla lo seguía siendo. ¿Sería masoquista?

			¿Qué relación tenían el bloqueo con la pintura, el pasado de mis padres, Fernando, Roberto y las ganas de huir en mi vida? 

			Presentía que no tardaría mucho en averiguarlo.
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			Barbacue

			Llegó el domingo e Hilario acudió a la barbacoa en casa de Roberto. Yo preferí quedarme en la nuestra a pesar de su insistencia. Muchos de nuestros compañeros acudirían. 

			Pasé la tarde dándole vueltas al kit de pinturas en nuestra terraza con los auriculares puestos. Quizás por arte de magia aparecía alguna idea. Tampoco ese día hubo suerte.

			Al atardecer salí hacia la playa a disfrutar de la puesta de sol. Mi vida era tranquila allí y me gustaba. Sentía paz casi cada día a pesar de la perturbación de Roberto y así debía seguir siendo. Necesitaba estar en paz conmigo misma y eso era lo único que me importaba, pero ¿realmente lo estaba?

			—¿Ha habido suerte hoy? Con la pintura, digo —preguntó Hilario desde el paseo marítimo.

			—No mucha... ¿Qué tal la barbacoa? —pregunté sonriente y sorprendida de verlo por allí.

			—Bien, aunque no es lo mismo sin ti. Ya sabes, para comentar…

			—Querrás decir cotillear.

			—Pues sí, para qué nos vamos a engañar.

			—He decidido venir para dar una vuelta por la playa antes de subir a casa. ¿Me acompañas? ―pidió mi compañero.

			—Claro. ¿Qué traes en esa bolsa?

			—¡Ah, se me olvidaba! Es un trozo de tarta de merengue para ti. Me han dicho que es tu favorita.

			Puse cara de asombro. ¿Cómo sabía Hilario que era mi favorita?

			—Me la ha dado Roberto para ti. Me dijo que la disfrutaras. Fue un postre muy alabado en la barbacoa, no creas.

			Negué con la cabeza. Roberto... siempre atacando a mis puntos débiles.

			La cara de mi compañero de piso era melancólica.

			—¿Estás bien, cielo? —pregunté posando la mano en su antebrazo—. Te noto… ¿triste?

			—Bueno, ya sabes... Se avecina temporal sentimental. Parece que uno de los presentadores más conocidos de la televisión italiana sigue amenazándome con un ultimátum y debo tomar una decisión.

			—¿Qué tipo de ultimátum? —curioseé.

			—Pues quiere que vaya a Roma a verlo esta semana y si no lo hago amenaza con expulsarme de su vida para siempre. Qué romántico…

			—¿Y qué quieres tú? —pregunté.

			—Yo... Yo no lo sé, la verdad... Quiero una relación normal, en la que no tenga que esconderme.

			—¿Y por qué deberías de hacerlo?

			—Pues porque él... él nunca me invita a sus fiestas ni a sus eventos, ni a su casa, ni a ningún otro lado que no sean hoteles o viajes esporádicos.

			—Y deduzco que tú quieres algo más…

			—No lo sé... Lo que sí sé es que últimamente me hace daño estar a su lado. Son diez de cal y una de arena. Por eso pedí este destino, para alejarme de alguna manera y poner oxígeno por medio.

			—Pues has hecho muy bien, me da que esta isla es buena para pensar. Yo me estoy planteando finalizar mi etapa de sequía sexual.

			—¡Aleluya! Espero que sí lo hagas y muy pronto. Quizás con el sexo te vuelva la inspiración para pintar de nuevo.

			—Anda, vámonos a dormir, que mañana hay que madrugar —afirmé pasando el brazo de mi amigo por encima de mi hombro.
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			Al rico merengue

			Cinco de la mañana. Mientras bebía apurada un café negro para llegar puntual al transporte que me llevaría al aeropuerto, mi mirada se posaba en el trozo de tarta de merengue que me había regalado Roberto el día anterior.

			¿Me lo como o no me lo como? Quizás comérmelo era aceptar que volvía a haber algo entre ambos, aunque, por otro lado, era mi dulce favorito…

			—¡Arg! ¡Maura, espabila! —me dije—. ¡Tienes un pasaje que transportar!

			El vuelo fue agradable tanto a la ida como a la vuelta. Mis compañeros eran discretos y educados. Cuando llegué a casa, Hilario estaba preparando una maleta de viaje.

			—Voy a estar fuera tres días —me dijo.

			—¿Te vas de línea? —pregunté.

			Negó con la cabeza. 

			—Mañana aterriza en esta isla afortunada ya sabes quién.

			Lo miré sorprendida.

			—Si no vas a Roma, Roma viene a ti —deduje.

			—Algo así.

			—¿Y cómo te sientes con esta visita?

			—Por una parte, bien, ilusionado. Al fin es él quien se mueve para vernos. Pero por otra, creo que lo hace por su propio interés, ya sabes, sol, descanso, playa y sexo asegurado.

			—Sabes que no tienes que hacer nada que no quieras. Mírame a mí, más de un año sin sexo…

			—Y hay que ver cómo estás... 

			Le di un codazo sonriente.

			—Bueno… no me das pena —afirmé para animarlo—. Tres días de sexo de calidad con alguien que te gusta es un buen plan.

			—Pues aplícate el cuento. Hay muchos chicos guapos en el destacamento que seguro contribuirían encantados a romper tu etapa de sequía —dijo señalando a mis bajos.

			Esa vez se ganó un cojinazo.

			—Que sí, mujer —sonrió Hila—, que te lo digo yo. Abre la veda de tu sexo.

			—Un buen título para una novela erótica —respondí riendo.

			Esos días en soledad sin Hilario aproveché para conocer nuevas zonas de la isla y disfrutar de las puestas de sol.

			Me dirigí al área de las cuevas. Era una zona rocosa en donde vivían varias comunidades de hippies y se respiraba muy buen ambiente.

			Algunos grupos de personas se sentaban en las grandes rocas esperando el momento mágico, ese en el que el sol se besa con el océano para después hundirse en él. 

			Una relación la mar de erótica y maravillosa. Abrí el bolso y extraje mis cuartillas y la carbonilla, nunca se sabía cuándo podría sorprenderme la inspiración.

			—Siempre has sido mi artista favorita —susurró una voz a mi espalda.

			—¿Roberto?… —me giré.

			—Hola, Mau… ¿Puedo? —dijo señalando un sitio a mi lado.

			—Sí, claro —respondí tensa.

			—Es mágico, ¿eh?

			—Ajá —dije recogiendo mis utensilios de pintura.

			—Llevo varias tardes viniendo y algo me decía que algún día te encontraría aquí —reflexionó.

			—Hilario me lo recomendó y ya sabes lo pesado que se pone —sonreí para distender el ambiente.

			—¿Qué tal te está sentando la isla? —preguntó—. Físicamente ya veo que muy bien.

			—Es agradable estar aquí, siempre es verano y se respira una energía especial.

			Roberto rio.

			—He echado de menos tu faceta espiritual. En realidad, te he echado de menos en infinidad de ocasiones —confesó.

			Sus palabras produjeron un silencio incómodo en mí.

			—Puedo irme si quieres —dijo notando mi tensión.

			—No... Es solo que me resulta muy extraña esta situación. Hacía mucho tiempo que no nos veíamos y... Ya sabes…

			—Sí, la cosa no acabó muy bien. Tienes toda la razón y por eso en su día decidí escribirte una carta disculpándome. Nunca me perdonaré haberte dejado ir. Sabía que no querrías verme durante una temporada.

			«¿Una temporada?», pensé.

			—Solo quiero decirte que sentí todas y cada una de las palabras que te escribí en ese e-mail. Has sido una persona muy especial en mi vida y... todavía lo sigues siendo.

			Me revolví incómoda por su ataque de sinceridad o lavado de conciencia.

			—Agradezco tus palabras, Roberto, pero ahora debo irme.

			—Espera, por favor, no lo hagas. Seré yo el que me vaya. Quiero respetar tu puesta de sol, tú llegaste primero —dijo sonriendo mientras se levantaba—. Una cosa más —continuó—. Siempre que te apetezca compañía o un trozo de tarta de merengue, estaré encantado de acompañarte.

			Sonreí.

			—Muchas gracias por el postre —agradecí sonriendo al fin.

			—Un placer, como siempre. 

			Roberto se levantó y me dejó disfrutar de la puesta de sol, aunque mi mente iba tan deprisa que ocurrió de todo menos eso.

			¿Por qué el universo provocaba que nos encontrásemos una y otra vez? ¿Tendría razón Hilario y nos faltaba cerrar nuestro capítulo?
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			Mi soplo de aire fresco

			Mientras esperaba la apertura del embarque en el aeropuerto abrí Instagram y subí una de las fotos con la puesta de sol que había tomado en uno de los zocos de Senegal.

			Al poco rato empezaron a llegar algunos corazones de «me gusta». Uno de ellos era de Fernando. 

			Revisé su perfil y vi una fotografía nueva. En ella se reía con un grupo de chicos y chicas en una especie de chill out. Tenía mucho que celebrar. Era un auténtico crack que, por algún motivo, yo había dejado marchar.

			Sin pensarlo demasiado, comenté su publicación.

			«Qué bien se está cuando se está bien», escribí con un emoticono de corazones.

			Su respuesta no se hizo esperar y llegó en forma de audio.

			«—¿¡Cómo está mi aventurera favorita!? Imagino que absorbiendo cientos de experiencias para plasmar después en tus obras. Cuídate mucho». 

			Se despidió con su sexi risa.

			Me descubrí con una sonrisa tonta y las mejillas sonrosadas en el espejo de una de las columnas del aeropuerto. Lo que nunca llegó a saber Fernando es que desde nuestro último día en París no había vuelto a sostener un pincel en mis manos y que mi inspiración se esfumó con nuestro distanciamiento, con él. Lo mismo había ocurrido con mi apetito sexual. Tras ese fatídico día en París apenas habían ocurrido unos revolcones sin importancia con algún chico. Sexo vacío, de ese que te hace sentir más vulnerable todavía tras practicarlo. Fue entonces cuando decidí pasar un tiempo conmigo misma y ponerle un candado a mi vida sexual.

			«Tú sí que eres un cielo —pensé—. Como un bombón de esos que te atraen por fuera y que cuando se disuelven en tu boca te hacen alucinar por la sorpresa de su delicioso sabor interior».

			Justo lo contrario a Roberto, que venía en un envoltorio espectacular pero estaba lleno de moho por dentro. Aunque siendo justa, su actitud frente a la vida parecía haber cambiado mucho, quizás separarse lo había vuelto más humano.

			—Te cuento un cotilleo en cuanto aterricemos —susurró Hilario mientras nos sentábamos para la aproximación a tierra. Nos había coincidido volar juntos y eso era algo que nos encantaba.

			Puse los ojos en blanco.

			—Creo que tenías razón el otro día cuando me comentaste que Roberto estaba cambiado —dijo tan pronto salimos del aeropuerto—. Sé de dos tripulantes nuevas que se le han insinuado, pero no ha caído…

			Lo mire indiferente. 

			—¿Se le han insinuado?

			—Sí, mujer, que lo quisieron seducir en su casa el otro día. La gente cambia y dicen que los divorcios dejan una huella emocional muy grande en las personas.

			—Dijo el psicólogo Hilario Sánchez —bromeé.

			—Solo te digo lo que he visto. El otro día en la barbacoa varias chicas revoloteaban a su alrededor y él, muy educado con todas, pero cercano con ninguna.

			—Que tú sepas —añadí.

			—Y ahora tú también lo sabes… La información es poder, reina.

			¡Será posible con Roberto y será posible con Hilario!

			—Todavía no me has contado los detalles de tu escapada erótica y romántica con tu italiano favorito —insinué a Hilario en el taxi a casa.

			—Mmm, veamos… Erótica sí, romántica... Ha habido momentos, y con respecto a mi italiano favorito, no lo tengo tan claro. Han sido tres días de lujo, relax y sexo en uno de los mejores hoteles de la isla.

			—No pareces muy convencido… —deduje. 

			El rostro de mi amigo se arrugó en la frente.

			—Creo que cada vez me engancho más a él… —dijo mirando hacia el cielo—. Algo me dice que será Roberto quien inaugure de nuevo tu vida sexual —cambió de tema y me atrajo hacia él mientras, abrazados, seguíamos el camino a casa.

			—Saldremos de esta —susurró Hilario— y me da que esa meditación a la que me llevas tendrá mucho que ver. Esa mujer es pura magia... 
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			Atrae la calma

			—¡Date prisa! Faltan cinco minutos para la meditación —apuré a mi compañero.

			—¡Ya voy, que no me dejas ni peinarme!

			—¡Estás monísimo y limpísimo! Anda, vamos —ordené.

			—Si es que cuando te pones mandona... 

			—Bienvenidos —susurró Alma con su sonrisa tan especial—. Muchas gracias a todos por venir a compartir vuestra energía a esta playa de las Vistas. Hoy quiero hablaros sobre la calma, un estado que todos anhelamos —expresó Alma con su tono de voz melódico y angelical.

			»Por algún motivo, solemos pensar que alcanzarla no está en nuestras manos, ya que depende del exterior... No podemos estar más equivocados —afirmó Alma. No podemos seguir esperando eternamente a que la tormenta pase. Las tormentas existen y existirán siempre. Los rayos caerán y algunos nos rozarán, pero no podemos vivir recordando esos temporales o con miedo a que vuelvan.

			Se hizo un silencio.

			—A continuación os voy a lanzar unas preguntas sobre las que me gustaría que reflexionaseis en esta meditación…

			»¿De qué tienes miedo?…

			»¿Qué precio has pagado hasta ahora por ese miedo?…

			»Vamos a reflexionar sobre estas dos cuestiones durante unos minutos. 

			El silencio nos invadió de nuevo.

			Durante esos minutos que parecieron horas nuestras mentes dejaron de mirar hacia fuera para hacerlo hacia dentro, cada uno hacia su interior, hacia su alma…

			«¿De qué tengo miedo?», me pregunté. 

			Solo con planteármelo ya me sentía perdida. ¿Qué precio he pagado hasta ahora por ese miedo? Intuía que uno muy alto... 

			—Permitidme ahora, mientras permanecéis con los ojos cerrados, leeros un fragmento escrito por el dalái Lama... —susurró Alma.

			Su voz empezó a recitar con un tono suave:

			«… Se llama calma y me costó muchas tormentas. 

			Se llama calma y cuando desaparece... salgo otra vez a su búsqueda. 

			Se llama calma y me enseña a respirar, a pensar y repensar. 

			Se llama calma y cuando la locura la tienta se desatan vientos bravos que cuestan dominar. 

			Se llama calma y llega con los años cuando la ambición de joven, la lengua suelta y la panza fría dan lugar a más silencios y más sabiduría. 

			Se llama calma cuando se aprende bien a amar, cuando el egoísmo da lugar al dar y el inconformismo se desvanece para abrir corazón y alma, entregándose enteros a quien quiera recibir y dar. 

			Se llama calma cuando la amistad es tan sincera que se caen todas las máscaras y todo se puede contar. 

			Se llama calma y el mundo la evade, la ignora, inventando guerras que nunca nadie va a ganar.

			Se llama calma cuando el silencio se disfruta, cuando los ruidos no son solo música y locura, sino el viento, los pájaros, la buena compañía o el ruido del mar. 

			Se llama calma y con nada se paga, no hay moneda de ningún color que pueda cubrir su valor cuando se hace realidad. 

			Se llama calma y me costó muchas tormentas y las transitaría mil veces más hasta volverla a encontrar. Se llama calma, la disfruto, la respeto y no la quiero soltar». 

			Dalai Lama

			Volvió el silencio. 

			Tras unos minutos que podrían haber sido eternos, Alma nos invitó a abrir los ojos. Esa tarde creo que a todos nos costó hacerlo. Cuando lo conseguimos no miramos a nadie porque sentíamos la necesidad de quedarnos un poquito más con nosotros mismos.

			Cuando al fin pude girarme hacia Hilario vi unas lágrimas corriendo por sus mejillas. Alma había estado descomunal. Menuda sesión.

			Nos retiramos en silencio. A nadie le apetecía pronunciarse. Probablemente por primera vez muchos empezábamos a mirar hacia dentro y esos versos del dalái Lama eran pura verdad. La calma que tantas tormentas cuesta encontrar.

			Hilario y yo caminamos hacia casa en silencio. A medio camino nos agarramos del brazo porque ambos necesitábamos contacto físico y continuamos nuestra ruta sin hablar. 

			Cuando llegamos a casa nos sentamos en una de las hamacas de nuestra terraza. Suerte que eran tamaño XL y cabíamos los dos.

			—La sesión de hoy ha sido… —susurró Hilario pensativo—. Todavía no sabría cómo definirla.

			—¿Reveladora? 

			—Terapia de choque…

			—Sí, pienso lo mismo.

			—Quizás hemos abierto una puerta…

			—Quizás... 

			—Nunca imaginé que la meditación podría ser tan potente, muchas gracias por arrastrarme ―agradeció mi compañero.

			—Empecé a practicarla en yoga cuando iba con las chicas y después seguí haciéndolo con Fernando.

			—El de las estrellas —afirmó él.

			Asentí.

			—Cuando vi el cartel de meditación en la playa, no sé…, algo me llamó directamente. Sentí que teníamos que ir…

			—Una señal —susurró.

			—Exacto. ¡Dios! A Abril le encantaría esta conversación sobre las señales —confesé.

			—Hablando de Abril, ¿cuándo tendremos el honor de recibir al consejo de sabias?

			—No lo sé, pero espero que pronto. Presiento que algo importante está a punto de pasar y las voy a necesitar cerca, sin menospreciar lo presente —dije abrazando a Hila.

			—Sí, te entiendo. Creo que a los dos nos vendrá bien savia fresca.
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			Bora Bora

			Bajé con Hilario a la terraza del Bora Bora a tomar una piña colada. Allí se reunían varios miembros de la tripulación a diario y esa tarde me apetecía bajar.

			Era una terraza a pie de playa. Siempre con música muy animada y un buen ambiente. Hilario había entablado amistad con dos de los camareros. ¡Bueno era él para esos menesteres!

			Antes de cruzar la calle hacia el local observé el ambiente de la terraza y entonces nuestras miradas se encontraron. Roberto estaba allí y más guapo que nunca, el muy condenado... 

			Llevaba puestas unas gafas de sol de aviador. Charlaba con otro comandante. Me regaló una sonrisa al verme, esa sonrisa por la que había perdido el sentido tantas veces.

			Saludamos al grupo y nos sentamos en otra mesa. Hilario tenía ganas de hablarme sobre los días con su amado italiano. Parece ser que lo habían pasado muy bien. 

			Se habían alojado en un hotel paraíso de esos en los que no te hace falta salir del establecimiento. Habían comido, tomado el sol y practicado sexo. Después su Romeo se había ido por donde había venido sin promesas ni planes de futuro.

			—Cielo, te diría que vivieras el presente y disfrutases, pero si te hace daño, quizás debas pensar bien lo que quieres —le aconsejé. 

			—Como tú haces con Roberto —dijo él.

			—Exacto, aunque vuelva siempre como un puñetero bumerán a mi vida.

			—Pues ese puñetero bumerán no te saca el ojo de encima. Lo he visto mirando para la mesa más de dos veces, de hecho, ahora mismo viene hacia aquí.

			—¡No! —exclamé.

			—Sí —dijo Hilario con la mejor de sus sonrisas—. Me voy a la barra, reina.

			—¡No te vayas, no te vayas! —supliqué bajito, pero ya se había levantado, el muy traidor... 

			—Hola, Mau. ¿Puedo? —preguntó Roberto mirando hacia una de las sillas de mi mesa.

			Asentí mientras sorbía por la pajita. Sentí cómo varios miembros de la tripulación nos miraban, y es que lo nuestro había sido un secreto a voces en la compañía.

			—¿Ya te has enterado? 

			Lo miré sin saber de qué hablaba.

			—Ayer, en el aeropuerto de Dakar, en Senegal, retuvieron a un pasajero que hacía de mula y estaba a punto de subir a uno de nuestros vuelos. Dicen que llevaba dentro del cuerpo una cantidad importante de cocaína.

			—¡Oh, dios mío! —exclamé—. No sabía nada... 

			—Nosotros nos acabamos de enterar. De buena se libró la tripulación.

			—Cuando hacía la línea de Santo Domingo, siempre tuve miedo a que ocurriese algo así en uno de mis vuelos, pero por suerte nunca lo experimenté —confesé.

			—Pues parece que en África es bastante frecuente —afirmó.

			—Ojalá no nos toque —dije terminando mi bebida.

			Roberto clavó sonriente su mirada en mí. 

			—¿Está buena? Puedo conseguirte otra si quieres... 

			—Ya voy yo, gracias... 

			—De ninguna manera. Deja que yo lo haga. Piña colada, ¿verdad?

			Asentí.

			Lo vi caminar en dirección a la barra y no pude evitar mirarle el trasero. Mis instintos sexuales habían vuelto definitivamente con él. Quizás el hecho de beber la piña colada en tres segundos no había ayudado. Miré alrededor. Hilario había desaparecido, seguro que estaba agazapado en algún rincón sin perderse nada de mi propia telenovela. ¡Será traidor!

			Roberto regresó con un vaso de wiski para él y una piña colada para mí.

			Cuando me acercó la bebida, nuestros dedos se rozaron y creo que los dos sentimos la corriente eléctrica. Me separé al instante.

			—Estás guapísima.

			—Creo que eso ya me lo has dicho antes… —dije sorbiendo mi nueva bebida.

			Roberto sonrió divertido.

			—Entiendo… ¿puedo hacer o decir algo más para que me perdones y nuestra estancia en esta maravillosa isla sea lo más agradable posible?

			Me salió esa risa tonta que te sale con esa persona, y solo con esa…

			—Por mi parte, está todo bien —respondí con la mejillas ya sonrosadas y una sonrisa tonta—. Tienes toda mi cordialidad.

			Roberto clavó de nuevo su mirada en mí, esta vez en silencio. ¡Dios! ¿Por qué seguía poniéndome tan nerviosa? ¿Por qué sentía ganas de abofetearlo y llevármelo a la cama a la vez?

			El deseo ardía en sus ojos, pero lo cierto es que también estaba en los míos. ¿Para qué engañarnos?

			Hilario tenía razón. Seguía excitándome cada vez que él estaba cerca. Mi cuerpo y mis instintos se habían activado desde su llegada. Solo tenía dos opciones: darme duchas frías cada vez que lo viera o... dejarme llevar y resolver este asunto con el endemoniado karma.

			—¿Bailas? —le propuse animada.

			Parece que mi instinto ya se había decidido por la segunda opción. 

			Asintió agradecido con una sonrisa.

			Nos acercamos a una de las zonas en donde la gente se aglutinaba bailando. Nos alejamos del grupo hacia una esquina para tener más intimidad. Sonaba Ride It, de Regard. 

			Ideal para mover el cuerpo. Roberto se mantenía de pie con el vaso de wiski en la mano clavando su mirada en mí, en mi cuerpo. Mi segunda piña colada ya estaba haciendo su trabajo recorriendo mis venas. 

			Comencé a moverme delante del comandante, que no me perdía de vista. Lo sentí detrás, muy cerca, cada vez más... Una de sus manos se abrazó a mi cintura. Yo no dejé de moverme, pero tampoco lo frené. Al fin y al cabo, lo había incitado a bailar. 

			Roberto era muy alto. Agachó su cabeza hasta posar sus labios frescos por el wiski sobre la piel de mi hombro. Mi cuerpo se estremeció. Sentí su cálido aliento y el roce de su cabello por mi piel, estaba perdida. 

			«¿Qué estás haciendo, Maura?», me preguntaba mi subconsciente.

			«Dejarme llevar…», le respondía. Esta afirmación tan contundente acalló mis demonios.

			—¿Crees que podríamos irnos? —susurró Roberto en mi oído—. Me encantaría estar a solas contigo.

			Asentí con la cabeza, no sin antes pedir otra piña colada en un vaso para llevar.

			Roberto me tomó por la cintura y salimos del local sin despedirnos de nadie. Caminamos hacia su coche, el que había alquilado en la isla. Un Jaguar V8 deportivo. 

			Roberto hizo rugir el motor mientras nos alejábamos de la zona. De vez en cuando nos mirábamos en silencio sonriendo, mientras David Guetta sonaba de fondo con su tema Let’s Love.

			Roberto condujo de nuevo hacia la zona de las cuevas, donde nos habíamos encontrado una de las últimas veces.

			—¿Te apetece ver la puesta de sol juntos?

			Asentí sin mediar palabra. No hacía falta. Nuestros cuerpos hablaban por sí solos, aunque para ser sincera, creí que iríamos directos a su casa. ¿Desde cuándo Roberto se había vuelto romántico? ¿Una puesta de sol en pareja?

			En ese momento todo me daba igual. La piña colada se mezclaba con mi sangre endulzándola y endulzándome.

			Nos sentamos en una de las cuevas, a solas, esperando el momento, faltaba muy poquito. Roberto se abrazó a mi cintura atrayéndome hacia él mientras los dos mirábamos el horizonte. Casi tres años nos habían separado y seguíamos atrayéndonos como el primer día.

			¡Maldito karma! 

			Lo siguiente fue sentir sus labios sobre los míos, con pasión, con ganas, con fuerza. Su boca devoraba la mía y yo lo dejaba entrar. Saboreé sus labios, los rocé con mi lengua excitándolo, acelerando su respiración. Una de sus manos desapareció bajo el dobladillo de mi vestido subiendo despacio por mi muslo derecho. Mi respiración se desbocó. Sus largos dedos rozaron mi ropa interior arrancándome un suspiro.

			—Sigues besando increíblemente bien —susurró Roberto asaltando mi boca de nuevo.

			En pocos movimientos supo tocar puntos que conocía muy bien hasta llevarme a ese límite que tanto le gustaba. 

			Roberto me acariciaba en una de las cuevas mientras la última mirada del sol era testigo de nuestra pasión. Entrelacé mis dedos en su pelo y tiré de él. Su mirada se tornó oscura. Abrí su cinturón hasta liberar su erección. Ambos nos mordimos el labio de deseo. En un movimiento ágil me situó encima de él. El vuelo de mi vestido ocultaba nuestra intimidad. Pudo alcanzar un condón de su bolsillo trasero y nos encajamos emitiendo un suspiro de alivio…

			Comencé a moverme sobre sus caderas sintiendo su dureza, su aroma, su aliento, sus besos. Mi cuerpo se humedecía con rapidez, reaccionando ante tanto tiempo de sequía sexual. Una de las manos de Roberto empujaba mis caderas hacia él y la otra se enredaba en mi melena. 

			El orgasmo estaba cerca. Aceleré mis movimientos sobre sus cuádriceps hasta que se me nubló la vista. Temblé durante un buen rato mientras Roberto se vaciaba en el preservativo con un gruñido de placer.

			Pasado ese momento de magia volví a sentarme a su lado recuperando lo que quedaba de mi bebida. Así había sido siempre nuestra relación, proporcionarnos placer y seguir a lo nuestro. Al menos, así había sido hasta ahora.

			Roberto no dejaba de mirarme.

			—Maura, Maura... Eres el mayor puñetero volcán de esta isla. El Teide a tu lado es una fumarola.

			Reí a carcajadas. Quizás este año lo pasaría bien a pesar de todo. Hay ciertas cosas que no se podían evitar y nuestra atracción física era una de ellas. Si el karma había venido a buscarme, lo miraría de frente con todas las consecuencias.
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			Despertares místicos

			La luz de la mañana me despertó, y es que si algo tenían estas islas, era una luminosidad especial. Una de mis manos se fue a mi cabeza. ¡Oh, qué resaca...!

			Mi mente recordó lo acontecido la noche anterior en las cuevas con... él. Tras nuestro momento de pasión, Roberto insistió para que fuéramos a dormir a su casa y seguir allí la noche, pero me negué. Le pedí que me trajera a casa y así lo hizo.

			Salí del cuarto y escuché música en la terraza. Me serví dos vasos de agua con un paracetamol y subí a ver a Hila.

			Estaba de espaldas sin camiseta, sudando al ritmo de Rihanna.

			Me tiré en la hamaca mientras lo veía hacer sentadillas.

			—¡Anda! La bella durmiente ha despertado —dijo con sorna.

			Sonreí mientras bebía mi tercer vaso de agua…

			—¿Y? —preguntó.

			Negué con la cabeza.

			—Ah, no, eso sí que no, bonita... Vas a contármelo todo, TODO.

			—Tuvimos sexo en las cuevas.

			Hilario frenó en seco sus sentadillas y me miró ojiplático.

			—¡Pues sí que te has estrenado a lo grande, reina! Anda, déjame un sitio —dijo acomodándose a mi lado en la hamaca—. Al fin has dejado la castidad. ¡Bien por ti! El karma siempre sale vencedor.

			Cerré los ojos negando ante esa afirmación.

			—Bueno, piénsalo así. Quizás ha venido a darte las respuestas que tanto necesitas —afirmó Hila.

			Me mordí los labios mirando hacia la piscina.

			—¿Recuerdas las tormentas de las que nos hablaba Alma el otro día? —le recordé a mi fiel compañero.

			—Ajá.

			—Pues creo que las he desatado todas.

			Hila rio a carcajadas.

			—¿Y cómo fue? —Quiso saber dándome un codazo.

			—Fue... como siempre, volcánico, salvaje, directo, orgásmico…

			—¡Ay, amiga! Conozco esa sensación. Sexo del que te engancha con la persona inadecuada, puro fuego... Peligroso pero atractivo como un imán.

			—No se me ocurre mejor manera de describirlo.

			—Llevo dos años experimentando esa misma sensación con el italiano y ya ves que todavía sigo enganchado —admitió negando con la cabeza—. ¿Te animas a hacer unas sentadillas conmigo? Necesitas entrenar para estar en forma ahora que has vuelto a retomar el mejor ejercicio físico de la vida —me tentó guiñándome un ojo.

			Tapé mi rostro con un cojín resistiéndome mientras Hilario tiraba de mí y de mi trasero.
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			Tormentas nupciales

			—La lista de invitados se le está yendo de las manos a Elisabeth —nos confesó Susi.

			—¿Cuántos seremos en la fiesta? —preguntó Abril.

			—Ya vamos por más de cien... y habíamos quedado en hacer algo íntimo para familiares cercanos y amigos.

			—Ya veo, ¡con lo que a ti te gusta planificar! —bromeé.

			—El caso es que la veo tan ilusionada con los preparativos que no quiero fastidiárselos, pero no me siento cómoda con una manifestación de gente en nuestro compromiso, porque eso es para mí, simplemente firmar un contrato con la persona que quieres de forma oficial.

			Susana negaba con la cabeza.

			—Susi, deberías ser algo más romántica, ¿no te parece? —propuse.

			—Mira quién fue a hablar —respondió.

			—Tienes toda la razón. Yo nunca lo fui, pero te recuerdo que Elisabeth se preparó mucho tu petición de matrimonio y a ti te encantó... 

			—Cielo, si no estás cómoda debes decírselo —medió Abril—. Seguro que lo entiende.

			—No sé… Es que estábamos tan bien como estábamos que no creo que sea necesario el paso de... la boda…

			—¡No! —exclamé—. ¡No me digas que ya no quieres casarte! 

			—¡La quiero a ella! Y si eso la hace feliz, lo haré —exclamó Susana enfadada.

			—Susi, tranquila, estamos aquí para ayudarte, cielo —intervino Abril.

			—Eso es verdad, Susi. Si tienes dudas, quizás deberías tomarte tu tiempo para pensarlo —propuse.

			—A ver, lo que voy a decir suena terriblemente mal, pero tengo que decírselo a alguien porque me está matando. Elisabeth es lo mejor que me ha pasado en la vida después de los mellis y de eso no hay ninguna duda.

			—¿Ves como eres romántica? —bromeé para animarla.

			—Déjala continuar, Mau —me riñó Abril.

			—El caso es que me encanta vivir con ella, con los mellis, quedar con amigos de vez en cuando, me encanta nuestra vida tal y como está. Lo de la boda... si es importante para ella, pues adelante. Además, quiero cuidarla y me gusta la idea de comprometernos oficialmente.

			—Pero... —la animé a que siguiera hablando.

			—Pero no sé si estoy preparada para gritar a los cuatro vientos delante de doscientas personas y, sobre todo, de mi tradicional familia, mi intimidad, mi vida privada. ¿Entendéis?

			—Claro que sí, Susi. —Empaticé con ella—. No te gusta la idea de airear tu opción sexual a los cuatro vientos —apunté.

			—¿Es eso tan malo? —preguntó aterrada.

			—No lo es, cielo. Simplemente, prefieres salvaguardar vuestra intimidad. Pero entonces debes decírselo —propuso Abril.

			La abogada resopló. 

			—Hay tantas cosas que tengo pendientes de decir últimamente y no digo…

			—Te aconsejo ir empezando —la animé—. Si no, saldrán en el momento más inesperado y de la peor manera.

			—¡Maura! —me riñó de nuevo Abril.

			—Perdón, Susi —rectifiqué—. Es que no quiero que pierdas a Elisabeth. Sé lo importante que es para ti. Lo que quería decir es que si no te sientes cómoda, no dejes que la bola se haga más grande. 

			—Yo te veo dos opciones —continué—. O te casas con todas las consecuencias y se lo dices a tu familia, o hablas con Elisabeth y suspendes la boda.

			—No me gusta ninguna —exclamó la abogada furiosa.

			—O… os casáis en una ceremonia íntima y romántica —añadió Abril—. Seguro que Elisabeth lo entiende, cielo —continuó Abril—. Y hablando de cielos... Maura, ¿qué tal con Roberto? ¿Lo has visto?

			—No —mentí desviando la mirada de la pantalla—, estoy teniendo suerte y todavía no hemos coincidido.

			—Cuídate mucho de él —me aconsejó Susi en medio de su propia tormenta.

			Les había mentido como una cosaca, pero es que lo que menos me apetecía eran sermones. Ellas habían sido siempre mi refugio cuando Roberto destrozaba mi corazón en mil pedazos. Llegado el momento se lo contaría, pero todavía no. Había aceptado mi reto con el karma. Debía averiguar de una vez qué demonios había entre Roberto y yo para seguir con mi vida.
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			Empatía

			Desde mi encuentro con Roberto, prácticamente cada día tenía un mensaje suyo en mi móvil. Algunas veces respondía y otras no. Esta vez quería seguir mis propias reglas, mi propio ritmo. Estas islas me estaban dando calma y las sesiones con Alma de alguna manera abrían mis miradas hacia dentro.

			No sentía la necesidad de correr hacia sus brazos como en el pasado. Simplemente, el universo nos había hecho coincidir en este espacio minúsculo de tierra en medio del océano Atlántico para resolver algo, y ese algo lo descubriría poco a poco.

			Me calcé las sandalias para bajar a mi sesión de meditación con Alma. Me encontraría con Hila allí directamente. Lo vi llegar por el paseo con cara de pocos amigos.

			—¿Qué ocurre, cielo? —pregunté.

			Sin mediar palabra, me enseñó varias imágenes en su móvil. Eran de su presentador italiano. Había sido «pillado infraganti» por un paparazzi de un medio de prensa rosa. En la imagen se besaba con un chico que también parecía ser famoso en su país.

			—Es actor, un actor italiano… —susurró mi amigo con tristeza.

			—Lo siento, cielo… ¿Será real? Quiero decir…

			—Y dices bien… —respondió—. Se las acabo de enviar por wasap al macarroni y me dice que han sido pactadas con la prensa. ¿Te lo puedes creer?

			Fruncí los labios.

			—Pues eso, ¡será posible! ¡Estoy hasta…!

			—Tranquilo. Ahora Alma seguro que nos calmará con la sesión.

			—Me hace falta meditar un año entero para eso.

			Tomé a mi compañero del brazo y caminamos por la arena. Alma estaba de pie para recibirnos con su sonrisa angelical.

			—Bienvenidos —saludó con voz élfica.

			—Mira, no sé yo si estaré hoy para muchas sonrisas —gruñó Hilario.

			—Seguro que te sentará bien, ya verás.

			Bufó.

			—Bienvenidos a todos una tarde más —susurró Alma sin perder su calma—. Hoy me gustaría centrar nuestra sesión en una virtud con la que nacemos pero se cultiva poco, la empatía. Brené Brown decía en su corto animado que «la empatía es una elección; una elección vulnerable porque para poder conectar con otro tengo que conectar con algo de mí que conoce ese sentimiento». 

			Hizo un silencio para la reflexión antes de continuar.

			—La empatía no es dar respuestas ni soluciones al que sufre —continuó—. Si eres empático, lo importante es conectar. Es como si tuviéramos un cable que nos uniera a la otra persona y pudiéramos sentir lo que le pasa. Cuando te sientes conectado, no te sientes atacado.

			Eché un vistazo rápido al círculo de personas que nos reuníamos esa tarde en la playa y todos escuchaban atentos las palabras de Alma, incluidos Hila y yo, y no era para menos.

			—Una solución puede ser sentir compasión —apuntó—, transmitir mucho amor hacia el que sufre. Un amor que cure. Puedo estar viendo sufrir a alguien que quiero y morirme por dentro sintiendo su pesar… o puedo elegir transformar eso. 

			»¿Cómo hacerlo?, os preguntaréis. Debo confesar que no es sencillo. Conectando con mi propio bienestar, sintiendo todo el amor que hay en mí y transmitiéndoselo. Aprovecho que yo no estoy sufriendo para darle al que sí lo está energía, amor que le ayude. Y es que si lo pensamos bien, sufrir ante el sufrir de otro no ayuda a nadie. Podemos sufrir en un inicio para sentir y entender al otro. Pero, luego, lo mejor para todos, es hacer brotar de nuestro interior amor del bueno. 

			»Y con esta reflexión vamos a ir cerrando los ojos lentamente y respirando en dos, cuatro, dos... 

			La sesión de Alma fue fantástica como todas. Siempre nos dejaba con ganas de silencio y de reflexionar ante los retos que nos ponía por delante. Lo mejor de todo es que nunca salíamos de la misma forma en la que habíamos entrado.

			Antes de finalizar, nos había dejado una propuesta en forma de práctica:

			—La próxima vez que os encontréis con alguien, ¿os animáis a practicar una empatía consciente? Escuchar sin interrumpir, poner toda tu atención en la otra persona. Si sientes que empiezas a juzgar, deja ir el juicio y permanece escuchando. 

			»Un truco para conseguirlo es mirar atentamente a sus pupilas hasta descubrir de qué color son.

			Una vez dicho esto, Alma guardó un minuto de silencio para que pudiéramos interiorizar el interesante reto que nos había lanzado. Acto seguido, nos levantamos y uniendo las palmas de nuestras manos nos despedimos en círculo.

			—Te aseguro que si tengo delante al macarroni lo que menos me apetece es escucharlo sin interrumpir, sonreírle y mirarle a las pupilas.

			Reí porque ese era el efecto que Hila provocaba en mí. Drama sí, pero la risa estaba asegurada.

			—Por eso es un reto —reafirmé animada—. Lo podemos intentar con algún pasajero de los que protestan por todo, a ver si somos capaces. ¿Qué te parece?

			—Pues no te prometo nada pero quizás esta princesa élfica a la que me arrastras cada semana nos ayude a liberarnos poco a poco de nuestros demonios.

			—¿Crees que la compasión puede eliminar toda la rabia que tengo dentro? —preguntó Hilario cabizbajo.

			—Mmm, no tengo ni idea, cielo, pero creo que Alma tiene razón, y si generamos el amor suficiente hacia nosotros mismo alguna pieza puede moverse a nuestro favor.
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			Sentadillas

			A la mañana siguiente, Hilario descargaba su energía en nuestra terraza.

			—Pero ¿por qué estás tan obsesionado con las sentadillas?—pregunté.

			—Estoy haciendo un reto semanal por Instagram. ¡Venga! ¡Únete a mí y ponte estas tobilleras! Así harás más fuerza y podrás partir nueces con ese trasero que Dios te ha dado.

			—Mmm, estás muy energético esta mañana. ¿Tenemos novedades desde Italia?

			—Pues parece que se está acabando el clima mediterráneo —respondió él comenzando a hacer sentadillas hasta casi tocar con los glúteos en el suelo.

			—Ya veo… ¿Por qué yo no puedo pasar de debajo de las rodillas en las sentadillas? —protesté.

			—Porque dios bendijo al género masculino con mayor tono muscular.

			—Mmm, ¡iguala mis gemelos si te atreves! —presumí—. Muchos años con tacón de aguja, cielo —afirmé guiñándole un ojo.

			—¡Ay, reina! No podría. Mi musculatura es poderosa, pero mi flexibilidad, nula.

			«—¡Venga, que no decaiga!», animaba la entrenadora de Instagram desde el iPad de Hilario.

			—Quizás puedas ganar más flexibilidad y sorprender a tu presentador italiano —propuse picarona.

			—Créeme, el espagueti a la boloñesa está muy contento con mis atenciones o quizás debería decir «estaba»…

			—¿Y tú con las suyas?

			—Mmm, no me hagas hablar. Me ha propuesto ir con él un fin de semana a Nápoles. Todavía no le he contestado.

			—¡Bien! Parece que se anima a llevarte a su terreno a pesar de la prensa.

			—Mmm, no me fío… ¿Y qué hay de ti? ¿Has vuelto a estrenarte con Roberto?

			Negué con la cabeza.

			—¿Una y no más?

			—Sin presión. No hemos vuelto a vernos porque quiero tomármelo con calma. Quizás coincidamos de nuevo este fin de semana.

			—Creo que para resolver tu dilema con él vas a necesitar más de una noche, Mau.

			En ese preciso instante, como si el universo estuviera conectado con nuestra charla, me llegó un wasap de Roberto.

			Era una foto de su jardín con vistas al mar de fondo. Encima de la mesa se veían dos copas de vino tinto. Una de ellas estaba entrelazada por su mano, esas manos tan masculinas en las que me había perdido tantas veces.

			«Brindo contigo por la magia de esta isla que nos ha unido de nuevo», escribía bajo la imagen.

			«No ha sido la isla —pensé—. Has sido tú el que pediste este destino sabiendo que yo estaba aquí».
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			Emergencia de sabias

			Esa noche, Susi convocó una llamada de emergencia. Estaba claro que algo había ocurrido.

			—Ayer reuní a mi familia en casa de mis padres y… me acerqué hasta allí sola.

			—Ajá —asintió Abril.

			—Le he dicho a mi familia que me casaba en otoño. Al principio todos aplaudieron y vitorearon. Hasta mi madre hizo el comentario de que ya me imaginaba vistiendo santos. 

			Sonreí.

			—La segunda parte empezó cuando les dije que mi futura mujer sería Elisabeth, la que ellos conocen como la niñera de los mellis. Fue en ese momento cuando se acabó la fiesta. Mi padre bajó la mirada sentándose y palideciendo. Mi madre abanicó a mi padre con un libro de cocina que había por allí. Lo hizo con tanto énfasis que sin querer le rozó en la cara y le cortó. Imaginaros la escena. Mi padre sangrando, mi madre gritando y persignándose todavía más, mis hermanos... bueno, mi hermano bajó la mirada y pude atisbar una leve sonrisa. Su mujer, también muy tradicional, me miró ojiplática, y mi hermana… fue la única que se acercó y me dio la enhorabuena con un abrazo.

			—Susi…, lo siento —musitó Abril.

			—Pues mira, a pesar de la bomba que he soltado en mi familia, me siento liberada, regresé esa misma noche a casa con unos kilos menos.

			—¡Esa es mi abogada! —aplaudí a través de la pantalla.

			—No es tan fácil, Mau —me reprendió Abril—, es su familia.

			—Pero tiene razón, Abril —me apoyó Susi—. Es mi felicidad y creo que nunca me han visto tan feliz como hasta ahora, así que si no pueden liberarse de sus prejuicios, es su problema, no el mío…

			—Sí, cielo, tienes toda la razón y Abril también —respondí animosa—. Es normal que te duela, pero al fin te has liberado de esa carga que te atormentaba. Estoy segura de que hasta el otoño cambiarán de opinión, ya lo verás.

			Finalicé la llamada sin decir ni una sola palabra sobre Roberto. ¿Qué comentar? ¿Estoy poniendo a prueba al karma a ver si me deja en paz de una vez?

			En su lugar, sí les hablé sobre mis clases de meditación con Alma. Una actividad para incluir como parte de la despedida de soltera de Susi, desconectar para conectar.
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			¡¿Qué quieres de mí?!

			Por primera vez en varios días respondí a los wasaps de Rico.

			Su última propuesta era una cena para dos en su casa con él como chef. Qué romántico se estaba poniendo el comandante. En nuestro pasado, él estaba casado y jamás habíamos tenido un encuentro en su hogar, ni cenas románticas. Tan solo revolcones esporádicos en hoteles en los que si sentíamos apetito, llamábamos al servicio de habitaciones. Lo de cenar o comer juntos en restaurantes chic lo dejábamos para las parejas, algo que nosotros nunca habíamos sido.

			—Acepto la cena en tu casa esta noche. Envíame la ubicación. Llevaré vino y... el postre.

			Unos emojis con corazones y fresas aparecieron en mi teléfono.

			Salí de la ducha y comprobé los mensajes. Uno era un audio de Hilario. Se había ido a Madrid en sus días libres para encontrarse con su querido italiano.

			«—¿Te puedes creer que llevo en Madrid desde la mañana y el macarroni todavía no ha llegado? Parece que ha tenido complicaciones en el trabajo y no vendrá hasta mañana. ¡Mira! Podría decirte muchas cosas, pero voy a seguir los consejos de Alma, sonreír forzosamente y salir de fiesta por Madrid, que hace siglos que no lo hago. ¿Cómo estás tú, neni?».

			Le devolví el audio.

			«—Todo bien por el paraíso. Esta noche ceno con Rico. Lo siento por el macarroni, pero ¡bien por ti! Disfruta Madrid por los dos, cielo, ya tendrás tiempo para Italia mañana».

			Inundé de besos y sevillanas el wasap. Antes de vestirme trasteé Instagram. Parecía que la vecina rubia había posteado otra de sus publicaciones estrella...

			«Hay personas a las que quieres mucho, pero te pones piripi con ellas menos a menudo de lo que deberías».

			«Cómo lo sabes…», pensé. Cuánto echaba de menos a las chicas.

			En su ausencia, parecía que esta noche me pondría piripi con Roberto.

			Antes de dejar el móvil sobre la cama me saltó una publicación de Fernando.

			«”Locura es hacer lo mismo una y otra vez y esperar resultados diferentes”. Albert Einstein». 

			La frase iba acompañada de una foto de Fernando sentado en una playa luciendo su maravillosa sonrisa.

			Un escalofrío recorrió mi cuerpo. ¿Era eso una señal para mí?, ¿de esas que tan bien sabía interpretar Abril? ¿Estaría mi relación con Roberto en bucle? Había regresado de nuevo a mi vida después de casi tres años de ausencia, pero algo dentro de mí me decía que esta vez sería diferente. Quizás fuera la poderosa intuición la que me empujaba a seguir mis instintos y enfrentarme de una vez a lo que fuera esto.

			Fernando, con su frase científica, me alertaba sobre los peligros que ya conocía muy bien. Tras los desastrosos resultados obtenidos en las múltiples ocasiones que Roberto y yo habíamos estado «juntos», ¿volvía a por más? ¿Para qué? Según el señor Einstein y el guapísimo chico de las estrellas, para conseguir los resultados de siempre.

			Dejé caer el teléfono sobre la cama y entré en el baño. Dejé sonar la canción de Your Love a todo volumen y me arreglé para la cita.

			Si me iba a enfrentar a mis demonios sería con mis mejores galas.

			La ubicación de la casa de Roberto no tardó en llegar. 

			Me subí al Twingo y conduje hacia Adeje. Entré en una urbanización de casitas unifamiliares. Estaba en primera línea de playa. Podía respirar el mar desde allí.

			Roberto me esperaba en la puerta de su chalé. Llevaba una camisa blanca y unos vaqueros desgastados. Qué guapo estaba y qué seguro de sí mismo.

			Me recibió con una sonrisa.

			—Hola, princesa —susurró ayudándome a salir del coche.

			—Buenas noches —respondí con sensualidad.

			—Estás preciosa. Anda, déjame ayudarte —dijo tomando la bolsa con el helado de fresa que había traído para el postre.

			—Por favor…

			Caminé delante de Roberto con mi minivestido amarillo y mis tacones de ocho centímetros. Pude escuchar su respiración detrás de mí.

			La casa de Roberto era suya y olía a él por todas partes. Se respiraba un cierto desorden dentro de un orden. El recibidor daba paso a la cocina y a un pequeño salón con galería. Tras ella, se abría paso la terraza con jardín y vistas directas al mar de Adeje. 

			—Wow! —exclamé.

			—Fue exactamente lo que dije cuando la agencia me envió las fotos por internet.

			—Siempre has sabido cuidarte —respondí girándome.

			Roberto estaba detrás de mí con dos copas de vino en la mano.

			—Sabía que te gustaría, por eso tenía tantas ganas de que la conocieras.

			Se acercó y besó mis labios. Lo dejé hacer disfrutando su boca.

			Me separé y caminé por las piedras del jardín hasta llegar al muro del fondo, el punto más cercano al mar. Sentí los pasos de Rico tras de mí.

			Bebí otro sorbo de vino mientras contemplaba la tranquilidad de la noche y el sonido del ir y venir de las olas.

			Las manos de Rico se aferraron a mi cintura y me giré.

			Me subió al muro sentándome frente a él. Se acercó de nuevo. Esta vez el beso fue más profundo. Sentí la mano de Rico subiendo por el muslo hacia mi ropa interior. Parecía que empezábamos a jugar. Rozó mi parte íntima por encima de la tela haciéndome suspirar. Vi su cara de satisfacción, la misma que siempre ponía al sentirse poderoso por llevar la iniciativa.

			—Creo que deberíamos entrar —susurró.

			Alcancé la copa de vino y la bebí de un trago haciendo él lo mismo.

			—Hace tiempo que tengo ganas de hacer algo contigo… ¿Confías en mí? —preguntó.

			¿Si confiaba en él? Por supuesto que no, pero estaba entregada a lo que el cosmos tuviera que decirme. Tenía que llegar hasta el final. Su aroma había invadido las pocas neuronas de autocontrol que me quedaban.

			—Por esta noche, sí —respondí dejándome llevar.

			Tomó mi mano y me llevó a uno de los cuartos de baño acercándome a su inmensa bañera. Me miró a los ojos, en silencio, abrasándome. Levantó mi barbilla para besarme de nuevo. Mi boca se abrió a sus labios y a su lengua. Estaba excitada.

			Roberto deslizó mi vestido por las piernas y llevó sus dedos a la cinturilla de mi ropa interior. En un segundo estaba desnuda frente a él, inquieta, acelerada. Él lo sabía, pero mantenía el autocontrol… tan sexi... y tan canalla... 

			Me sentó en el borde de su jacuzzi mientras se desnudaba despacio. Se dejó el bóxer puesto.

			—Quítatelos… —musité intentando tocarlo.

			—Todavía no, nena —susurró esquivando mi contacto—. Lo haré, pero antes quiero ocuparme de ti —aclaró besando el dorso de mi mano.

			Abrió el grifo de agua caliente de la bañera mientras esparcía sales de vainilla sobre la base.

			El aroma era exquisito. De uno de los cajones extrajo una maquinilla de afeitar desechable y se introdujo dentro del agua. Yo seguía sentada en uno de los bordes, inquieta y con expectativas. Roberto me giró por la cintura situando mis piernas en el interior de la bañera. Se arrodilló frente a mí y las abrió dejándome totalmente expuesta ante él. Mi respiración comenzaba a agitarse.

			Puso un poco de jabón de vainilla sobre la palma de su mano y la frotó con la otra hasta formar espuma. Volvió a mirarme a los ojos lleno de deseo mientras su mano derecha se acercaba peligrosamente a mi parte más íntima.

			—¡Ah! —gemí por el contacto fresco de la espuma con mi piel.

			La mano de Roberto subía y bajaba a su antojo por mi monte de venus extendiendo la espuma sobre él. En un acto reflejo quise cerrar las piernas, pero no me lo permitió.

			Con la maquinilla comenzó a depilar el poco vello púbico que tenía. Lo miré sorprendida mientras él seguía con su tarea. Los latidos de mi corazón se aceleraban... ¡Ese gesto era tan erótico e inesperado!

			De vez en cuando, mojaba la maquinilla con agua caliente para posteriormente posarla en mi piel estremeciéndome. En todo momento guardó la calma y mantuvo el control mientras mi cuerpo ardía en deseos. Al comandante le gustaba llevarme a ese límite.

			Cuando finalizó su tarea de depilación salió de la bañera. Lo vi alejarse.

			—Roberto… —musité.

			Regresó al poco rato con un bote de aceite también de vainilla. Su mirada se había oscurecido, la conocía muy bien.

			Frotó sus manos para calentar el aceite antes de esparcirlo por mi piel ya libre de vello. Cerré los ojos y tuve que agarrarme fuerte al borde de la bañera para no caer. Este hombre me hacía perder el poco sentido que me quedaba.

			Sus dedos jugaron con mis pliegues sin dejar ni un solo tramo por acariciar. Él seguía arrodillado ante mí y yo estaba a punto de explotar. 

			Volvió a mirarme antes de acercarse de nuevo. Sentí su cálida respiración en la piel recién depilada y creí desmayarme.

			—Roberto… —musité de nuevo.

			Pero él era implacable.

			—Deshazte, nena... 

			Esas palabras bastaron para sentir un devastador orgasmo.

			—Cuánto te he echado de menos… —susurró satisfecho ante mi placer.

			Me bajó hasta la bañera, ya llena de agua caliente, besando mi boca, mi cuello, mi pecho.

			Tuve que abrir los ojos para poner algo de distancia entre los dos. Me sentía extasiada por el momento, el aroma a vainilla y el calor del agua en una zona tan sensible.

			El comandante me dio mi espacio recostándose en el otro extremo de la bañera. Sonreía satisfecho por el placer que me había proporcionado, pero yo también sabía jugar a ese juego.

			Cuando recobré el aliento me acosté sobre él muy despacio. Fui cubriendo su piel con mis labios.

			Mantuve mis besos, mordiéndolo suavemente, saboreándolo. Arranqué sus primeros gemidos. Regresé a su boca alcanzando sus labios. Sabían a vainilla y a mí. Comencé a rozar mis caderas sobre las suyas ejerciendo presión en su punto débil. Su erección era evidente. Bajé hasta ella. La envolví con el calor de mi boca. Entrelazó sus largos dedos en mi pelo.

			Continué con mi tortura hasta llevarlo al límite. 

			Con un solo movimiento agarró mis caderas hasta situarme sobre él.

			—¡Me vuelves loco…!

			—Chsss —chisté yo esta vez posando un dedo sobre sus labios que rápidamente chupó.

			Alcancé uno de los preservativos que previamente había puesto sobre el alféizar del baño y se lo puse.

			Me situé sobre él sin dejar de mirarlo.

			—Llévame al cielo, nena... 

			Comencé a moverme sobre sus caderas hasta sentir las primeras sacudidas eléctricas. El orgasmo estaba cerca… Roberto eyaculó con un gruñido mientras mordía mis labios.
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			¡No es no!

			Esa semana volaba de nuevo con Roberto. Hilario llegaría mañana de su escapada a Madrid. Finalmente resultó que el presentador italiano se había quedado en su país dándole un plantón de tomo y lomo a mi querido amigo.

			Parecía que la excusa era el trabajo. Hilario, en lugar de desesperarse, que también lo hizo, decidió aplicar la filosofía de Alma y disfrutar de su fin de semana en la capital con antiguos amigos. Prometió ponerme al día de todo tras su regreso.

			Esa noche me tocaba hacer una línea con noche fuera de la base. Dormiríamos en Togo y el vuelo lo lideraba Roberto. Parecía que se acercaba un nuevo encuentro, aunque pensándolo bien, no me apetecía que mis compañeros volvieran a cotillear sobre nosotros y además, como me había propuesto, esta vez era yo la que quería marcar los tiempos.

			Los vuelos transcurrieron tranquilos y apenas nos habíamos saludado en el transporte. El pasaje iba completo y no hubo tiempo para miraditas ni roces.

			Cuando llegamos al hotel, quedamos para cenar con la tripulación en una hora. Me dirigí al ascensor y Rico vino detrás.

			—¿Crees que esta noche podemos compartir habitación?

			Lo miré de reojo…

			—Mmm, lo dudo —afirmé—. Estoy agotada.

			Me miró perplejo.

			—Disculpa, hoy no te tenido mucho tiempo para hablar contigo —se excusó.

			Reí.

			—¡Pero qué ególatra eres! ¿Crees que estoy molesta porque hoy apenas hemos hablado? Estamos trabajando, Rico, y por si no lo recuerdas, hoy he atendido a más de trescientas personas entre todas las líneas.

			—Lo sé… Eres la mejor sobrecargo de la compañía... 

			—Necesito descansar y darme una ducha —reclamé molesta mientras al fin llegaba el ascensor.

			El dorso de la mano de Rico se acercó a mi mejilla acariciándola ya dentro del ascensor.

			—Mau... Quiero que volvamos a ser amigos, como antes.

			—¿Amigos? Roberto… Tú y yo jamás hemos sido amigos. Hemos sido otras cosas pero ¿amigos?

			—Lo sé... Pero también sé que ahora soy otra persona. La gente cambia y evoluciona y yo lo he hecho. Tú has sido una importante pieza en mi aprendizaje.

			Lo miré sorprendida. ¿Desde cuándo Roberto era tan sincero?

			Las puertas del ascensor se abrieron y pude salir. Él me retuvo por la muñeca. Sin apenas darme tiempo a reaccionar, su metro noventa se abalanzó sobre mí atrapando mi boca de forma brusca y besándome como solo él hacía. Sentí su sabor y abrí los labios.

			—Entre tú y yo siempre habrá algo —musitó cuando nos separamos.

			—Puede ser, pero Roberto, cielo, esta noche no. 

			Me alejé por el pasillo moviendo las caderas al ritmo de mis tacones y supe que él seguía perplejo mirándome.

			Al día siguiente, bajo la comandancia de Rico, nuestro vuelo aterrizó en Tenerife a las 13:30. Habíamos aterrizado sanos y salvos en las Islas Afortunadas. 

			La noche anterior, tras la cena con los compañeros, yo había subido a mi cuarto sola y Rico al suyo. Intentó que cambiase de idea con varios wasaps, pero no lo consiguió, y la verdad es que esa noche me apetecía estar sola y así lo hice. ¡Bien por mí! Y bien por Alma y sus sesiones tan productivas de autoestima y autocontrol.

			Hilario vendría a recogerme en nuestro Twingo. Tenía mucho que contarme. Me apetecía pasar el día con él. Además, esa tarde teníamos sesión con Alma y mi estado de ánimo ya mejoraba tan solo con pensarlo.

			Roberto se despidió de mí en el aeropuerto ofreciéndose a llevarme a casa. En ese momento, las puertas de la terminal se abrieron e Hilario apareció tras ellas. ¡Salvada por la campana! Cuando hice el amago de irme, Roberto me agarró por el codo y susurró muy cerca de mi oído: «Todavía tengo tu sabor en mis labios».

			Saludó a Hilario cordialmente y nos despedimos.

			Me abracé a mi compañero y él hizo lo mismo. Nos quedamos quietos, en silencio, disfrutando de uno de esos abrazos que duran, de esos que sanan.

			—¿Qué pensaría Alma de este abrazo? —preguntó él.

			—Creo que estaría muy orgullosa de nosotros —afirmé.

			—Vámonos a casa, reina. Tenemos que ponernos al día.

			Hilario había encargado comida y la mesa de la terraza estaba preparada para los dos.

			—¡Qué detallista eres!

			—Y qué poco me valoran —se quejó orgulloso.

			—Yo sí lo hago —afirmé divertida—. Eres el mejor compañero de piso que podría tener. Exagerado con el orden y la limpieza, pero merece la pena aguantar tus rarezas —respondí guiñándole un ojo.

			—Yo también te quiero.

			Hilario sirvió dos cervecitas bien fresquitas mientras yo abría la sombrilla para protegernos del sol.

			—Y ahora cuéntamelo todo de Madrid —le pedí.

			—Pues al principio muy decaído y decepcionado, solo pensaba en miles de formas de venganza hacia el maldito macarroni. ¿Un plantón a mí? ¡Habrase visto! Pero después me fui al hotel, me di una ducha caliente, practiqué la respiración de la calma que Alma nos enseñó y recordé una de sus últimas frases: «La mejor venganza es ser feliz». Curiosamente, me animé. Quedé con los chicos y cenamos en Lamucca. 

			—He oído hablar de ese sitio en Madrid.

			—¡Ay, nena! Menudos cócteles que preparan allí. ¡Tienes que ir! Lo pasamos fenomenal.

			—Lo haré —respondí.

			—Después la noche transcurrió entre Malasaña y Chueca —continuó contándome Hila—. Nos colamos en unos de esos locales... Ya sabes…

			—No, no sé...

			—De ambiente, mujer, que hay que decírtelo todo.

			Levanté una ceja mirándolo de reojo.

			—¿De ambiente… swinger?

			Abrí más los ojos…

			—Bueno, digamos que de amor libre… Puedes ir solo o en pareja.

			—¿Y? —pregunté animada queriendo saber más.

			—¡No te lo vas a creer! —dijo Hila levantando la voz—. Me senté en un sofá y una pareja hetero se me acercó. Resultó que estaban casados y se habían conocido allí dos años antes.

			—¡No!

			—¡Sí! Con mi vena curiosa, les pregunté si esa forma de experimentar la sexualidad no les afectaba en su matrimonio.

			—¡Serás cotilla!

			—Ya sabes que no puedo evitarlo.

			—¡Pero cuéntame! —exigí—. No me dejes así.

			—Pues ahora viene lo mejor. Cuando estábamos charlando, un chico se sentó en un extremo del sofá y de repente la mujer se levantó y se sentó sobre las piernas del nuevo visitante. 

			—¡Qué me dices! —exclamé.

			—¡Se liaron allí mismo! Delante de mí y de su… marido…

			—¡Ay, Hila! Pagaría por ver tu cara.

			—Ojiplático estaba... 

			Reímos a carcajadas en nuestra terraza mientras saboreábamos comida japonesa.

			—El caso es que el marido posó su mano en mi muslo y me dijo que si lo acompañaba.

			—¿Y lo hiciste? —pregunté acelerada por la excitante historia que mi amigo me contaba.

			Asintió con la cabeza tapándose la cara con las manos sonrojado.

			—¡Ya sabía yo que había un ser lujurioso dentro de ti!

			—¡Ay, Mau! Fuimos a un cuarto donde al parecer la gente puede entrar a mirar y nada más. Me sentó en un butacón y... ¡experimenté el mejor sexo oral de mi vida! ¡Aaah! —gritó avergonzado, tapándose la cara.

			—¡¡Aaah!! —grité con él.

			Sentimos el sonido de varias persianas bajándose.

			—¡Chssss, calla! —dije riéndome todavía a carcajadas—. Hila, tienes que llevarme a ese club ahora que he abierto la veda sexual.

			—Cuando quieras —dijo él todavía recuperándose.

			—Pero y… ¿tuviste que devolverle el favor?

			—Pues lo cierto es que me hubiera encantado, porque el chico era guapísimo, pero no, en cuanto acabamos se fue y allí me quedé un buen rato analizando lo que acababa de pasar. Y ahora, mi querida puritana recién salida de la cuarentena, es tu turno —exigió Hila—. ¡Desembucha! ¿Cómo va el sexo con Rico?

			Me serené para responder.

			—Pues va… bien, a mi ritmo. Tengo el control, al menos por ahora.

			—Mmm, ¿segura?

			Asentí mientras terminaba mi copa de vino.

			—Siento que esta vez está siendo diferente. Él es un hombre libre y yo… quiero tomármelo con calma. Además, ya no le permito que tome el control. Ahora me gusta hacerlo a mí… y parece que le encanta…

			—¡Bien por nosotros! ¿Crees que podemos contar estas experiencias en el grupo de meditación? —dijo divertido guiñándome un ojo.

			—Creo que debemos conservar la pureza y magia de Alma por nuestro propio bien.
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			Gustar a los demás, ¿para qué?

			La sesión de Alma transcurrió como siempre, en paz. Esa vez comenzamos en movimiento realizando una serie de ejercicios sobre la arena. Eran de yoga y me sentaron de maravilla, aunque no tan bien a Hila, que le costaba mejorar su flexibilidad. Por otra parte, a mi pulcro compañero le ponía muy nervioso la arena. No soportaba sentarse sobre ella, así que siempre bajaba a la playa con una esterilla tamaño XL de la que yo me beneficiaba.

			La sesión finalizó serena. Alma nos leyó un escrito de Shuunmyo Masuno, un monje budista.

			—«Abandona la necesidad de gustar a los demás... Las relaciones personales pueden ser complicadas…».

			—Que nos lo digan a ti y a mí —susurró Hila.

			—«… No tienes que decirte: Voy a intentar llevarme bien con esta persona o voy a conocer mejor a esta persona. Apegarte a la idea de que tienes que llevarte bien con alguien o ser su amigo será un obstáculo. Te verás atrapado por el deseo de no querer desagradarle, y ya solo esto, ¡te generará tensión…!».

			«… No lo permitas —continuo Alma—. No vayas con prejuicios. Cuando nace una flor, la mariposa va hacia ella con toda naturalidad. Cuando los árboles están en flor, los pájaros se posan en sus ramas, y cuando las hojas se marchitan, salen en desbandada. Las relaciones con las personas no son tan distintas. ¿Cuántas veces te sientes conectado con alguien que ni siquiera conoces y al revés? Abandona la necesidad de gustar a los demás y permite que todo fluya…». 

			—Mau, creo que debemos hacerle caso a Alma. Dejar de preocuparnos por los demás y vivir nuestra vida —reflexionó Hila de regreso a casa.

			Asentí.

			—Desde que le presto menos atención al macarroni ha incrementado su número de wasaps y llamadas. ¡Será posible!

			—¿Le has contado lo de tu afición al swinger? —pregunté divertida.

			—Bueno... No exactamente, pero le he dicho que al igual que él veía a otros, yo también estaba haciendo lo mismo…

			—¿Y?

			—Pues parece que ya no le hizo tanta gracia, aunque por supuesto no me reclamó nada.

			—¡Ese es mi chico! —exclamé chocándole las cinco.

			—Creo que la semana que viene volveré a Madrid en mis tres días libres.

			—¡Eres un vicioso! Tú lo que quieres es volver al swinger. 

			—Probablemente, y me encantaría que vinieras conmigo. Nunca se sabe... Igual te gusta…

			—No sé, lo de tener relaciones mientras otros miran es una fantasía, pero lo de compartir a tu pareja con otras personas creo que no me gustaría…

			—Mmm, no conocía tu vena posesiva.

			—No es posesión, es… lealtad. No tengo mucha experiencia en relaciones de pareja, pero el tiempo que estuve con Fernando… fue selecto por parte de ambos, así lo decidimos y así lo deseábamos los dos.

			—Me parece bien, pero también has estado mucho tiempo con un hombre casado que dormía con otra mujer después de tener relaciones contigo…

			Esa frase de Hilario me llegó como una bala.

			—Discúlpame, cielo. Si es que estoy como loco de rabia con el italiano y lo pago con quien no debo. ¿Quién soy yo para opinar? —admitió Hila, y me rodeó con su tonificado brazo.

			—No pasa nada. Tienes toda la razón. Así he estado años y eso es precisamente lo que ha destrozado mi autoestima. Siempre me prometió que la dejaría, pero como es evidente, nunca lo hizo y cuando ocurrió, yo ya no estaba en su vida. Pero ahora estamos aquí en estas islas para transformarnos en nuestra mejor versión, ¿no?

			—Sí, parece que ese es justo nuestro destino —afirmó Hila apretándome contra él—. Oye, ¿te puedo hacer una pregunta?

			—Claro.

			—¿Alguna vez lo habéis hecho en el aseo del avión?

			—¡Pero serás cotilla pervertido! —exclamé lanzándole un cojín.

			Reímos, bebimos, nos acurrucamos en las hamacas y nos quedamos dormidos. Esos eran nuestros momentos mágicos en la isla y en nuestra maravillosa terraza.
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			Un día sí, otro también

			Los tres días que Hilario voló a la península, yo estaba de línea y, curiosamente, esos tres días volaba con Rico. La primera noche me propuso ir a cenar nada más aterrizar y acepté porque tampoco tenía nada mejor que hacer. Me quedé a dormir en su casa y al día siguiente fuimos juntos al aeropuerto. Una sensación extraña que antes no había experimentado con él.

			La segunda noche se repitió la misma situación y regresamos juntos a hacer la línea, eso sí, con toda la discreción ante nuestros compañeros.

			—¿Vendrás esta noche de nuevo a mi casa? —me susurró Rico antes de aterrizar.

			—Esta noche creo que no. Debo ir a casa, poner lavadoras, planchar uniformes y hacer varias tareas domésticas. Hila no está y ya sabes lo pesado que se pone con el orden.

			—Entiendo... Hemos estado bien estos días, ¿a que sí?

			—Ajá.

			—Quizás, si tú me lo permites, esta noche pueda ser yo el invitado en tu casa. 

			Lo miré de reojo.

			—S-s-sí —respondí sorprendida.

			—¿Te parece bien que lleve la cena y pase la noche contigo?

			—Está bien —acepté.

			El transporte me dejó cerca de la urbanización. Todavía era temprano y tenía tiempo de descansar y darme una ducha antes de que llegase Roberto. Además, teníamos programada una nueva llamada de sabias.

			—Óscar se va mañana seis semanas a Mozambique —nos contó Abril—. Me quedo sola al frente de todo. 

			—Seguro que va a ir todo genial —la animaba Susi.

			—El caso es que nunca me he quedado sola con Issa tanto tiempo. Tiene una complicidad con Óscar que todavía no tiene conmigo, espero que salga todo bien —nos contó inquieta.

			—Cielo, si todavía no te sientes preparada para quedarte sola con todo el equipo díselo a Óscar, seguro que lo entiende. Quizás pueda posponer su viaje o acortarlo —le propuse.

			—Ya hemos hablado de ello. Él está seguro de que todo irá bien. Además, hemos hablado con Issa varias veces y lo ha aceptado muy bien. Por otra parte, mi madre y José Mari siempre están dispuestos a echar una mano. Ella ha conectado muy bien con el niño desde el principio —nos contaba Abril.

			—¿Y quién no conecta con una persona tan especial y mágica como tu madre? —afirmé con nostalgia.

			—Los niños son increíbles —respondió Susi—. La mayoría de las veces nos preocupamos nosotras más que ellos. Se adaptan genial y muy rápido, ya lo verás. Llámame para lo que necesites —se ofreció.

			—Es en estas ocasiones en las que me fastidia que estemos tan lejos. Me encantaría echarte una mano con mis consentidos «sobris» —protesté.

			—Gracias, Mau, cielo. A la vuelta del viaje de Óscar nos veremos. ¡Qué ganas tengo de que nos juntemos de nuevo las tres! —reconoció Abril.

			—Sí, ¡qué ganas! —exclamó Susi—. Y también de volver a ver a Hilario.

			Abril nos contó que se habían llevado un susto médico con Issa porque comenzó a tener mucho dolor de huesos. El pediatra les dijo que debido al cambio brusco en su alimentación y estilo de vida, había tenido un proceso de crecimiento muy rápido que le producía esos dolores. Pero al fin, nada de lo que preocuparse. Pobrecillo. Lo cierto es que era un niño lleno de luz. Las veces que había estado con él siempre sonreía a pesar de toda la vida que llevaba encima. De alguna forma empatizaba mucho con él. Yo también había perdido a mis padres en una edad temprana.

			Tras terminar la llamada con las chicas y, por supuesto, seguir ocultando mi affaire con Roberto, organicé un poco la ropa y ordené la terraza para nuestra cena. Cambié las sábanas de la cama, me di una larga ducha y encendí unas velas aromáticas.

			Al día siguiente no madrugábamos. Nuestra línea comenzaba a las trece horas, por lo que podríamos cenar con calma.

			Roberto llegó a las nueve con la cena y el uniforme planchado para el día siguiente.

			Esa noche tocaba italiano, y la verdad es que el menú estaba delicioso. 

			—Me están gustando las líneas a África. ¿Has oído que quizás la compañía prorrogue seis meses más el contrato con las islas? 

			—¿Ah, sí? —pregunté sorprendida.

			—Eso me han dicho. Quizás podríamos quedarnos aquí medio año más, es agradable —dijo posando su mano en mi muslo.

			Me encogí de hombros. Nunca me había gustado adelantar el futuro, era más de vivir en el presente.

			Llevé mi copa de vino a la hamaca y me recosté mirando hacia el cielo. Rico me siguió.

			De forma inesperada, una nostalgia me invadió. El firmamento estaba repleto de estrellas y entonces recordé una conversación mágica con Fernando una de nuestras noches en Cuba.

			«—¿Quieres escuchar una historia de amor sobre las estrellas? —me preguntó Fernando mientras me acomodaba entre sus piernas sobre la arena de la playa.

			—Claro —respondí acurrucándome en su pecho.

			—La constelación de Andrómeda guarda una galaxia entera y, además, se trata del objeto más lejano que podemos divisar con el ojo humano. Está a más de dos mil quinientos millones de años luz de la Tierra.

			—¿Tanto? —pregunté interesada por las historias que Fernando me contaba.

			—Ajá. Andrómeda era la hija de los reyes Cefeo y Casiopea. Su madre ofendió al dios Poseidón y la única forma de aplacar su ira era entregando a la joven Andrómeda como sacrificio a un monstruo marino. Sin embargo, el héroe Perseo la vio encadenada y se enamoró de ella. Pidió a su padre, el rey Cefeo, la mano de la bella dama a cambio de vencer al monstruo. La princesa fue liberada y adivina... fueron felices y comieron perdices.

			—Mmm, aunque este cuento que me has contado no es nada feminista me ha encantado escucharlo… de ti».

			Lo siguiente que ocurrió fue perdernos el uno en el cuerpo del otro en esa playa de Varadero.

			—¿Mau? ¿estás bien? —preguntó Roberto.

			—Sí, es solo que estoy cansada —me excusé.

			—Podemos acostarnos pronto si quieres —propuso el comandante. 

			La verdad es que esa noche no me apetecía sexo. Nos habíamos puesto al día las dos noches anteriores, pero tampoco me apetecía estar sola. Desde que había llegado a las islas, la nostalgia y los recuerdos me asaltaban cuando menos me lo esperaba, y no solo con Fernando o con las chicas, sino también con mis padres. Nunca había tenido tan presente a mi madre como desde que llegué a Canarias. Quizás Abril tuviera razón y era hora de enfrentar los fantasmas del pasado, liberar mis bloqueos y seguir con mi vida. 

			—Me duele la cabeza —le dije a Roberto para que entendiese la indirecta de que esa noche no habría sexo.

			—¿Puedo hacer algo por ti? ¿Traerte un Paracetamol?

			—No te preocupes, ya voy yo…

			Bajamos al salón y vimos una película en Netflix. Más bien la vio Roberto, porque yo a los quince minutos ya estaba dormida.

			—Nena... Vamos a la cama, es casi la una de la madrugada.

			—Mmm —protesté.

			—Anda, no seas perezosa —dijo Rico pellizcándome el trasero.

			Me arrastré a la habitación como pude y me acurruqué en el lado izquierdo de la cama, mi favorito. Sentí como Rico se desnudaba y se tumbaba a mi lado acercándose.

			—Esta noche no, cielo —susurré antes de unirme de nuevo a Morfeo.

			Cuando me desperté, Roberto dormía plácidamente. Lo observé un buen rato. Así, quietecito y dormido, parecía un príncipe salido de un cuento. Sus facciones eran tan perfectas... Recorrí con el dedo índice la curva de su mandíbula. Gruñó. Lo volví a hacer, esta vez acercándome más. 

			—Ven aquí —susurró todavía dormido.

			Y fui. Tuvimos sexo matutino muy satisfactorio. Cuando expiró el momento de pasión, Rico durmió un rato más y yo aproveché para levantarme, hacer café y terminar de organizar el piso.

			Salimos puntuales hacia la terminal. 

			—¿Lista? —preguntó Roberto sonriendo.

			Cuánta razón tenía Hilario. ¡Qué fastidiosamente bien le quedaba el uniforme!

			La línea finalizó sin sobresaltos. Yo estaba deseando regresar a casa para descansar de tres días agotadores y de paso ver a Hilario y escuchar sus aventuras. Cuando me despedí de Rico en el aeropuerto, me susurró al oído:

			—Voy a echarte de menos esta noche, nena... Me ha encantado tenerte tan cerca —afirmó sonriendo. 

			Me fui al parquin con una sonrisa. Sorprendentemente, yo también había estado muy a gusto.

			Hilario me esperaba en casa muy alegre. Parecía que su viaje a Madrid había dado buenos frutos.

			—¡Ay, reina! No imaginas lo bien que nos lo pasamos. Volvimos al local de swinger y esta vez fui activo. Resulta que entré en un cuarto en el que cada uno tenía una pulsera de un color. Yo no sabía lo que significaba, pero enseguida me pusieron al día.

			—¡Te estás enganchando al swinger! —afirmé divertida.

			—Digamos que me está ayudando a olvidar al macarroni.

			—¿Cómo van las cosas por Italia?

			—Pues curiosamente, cada vez más pendiente. Hasta me ha dicho que quiere volver aquí para verme y pasar unos días juntos.

			—¿Y tú qué quieres? —pregunté.

			—No lo sé... Me siento bien, mejor que antes, él me hacía sentir... pequeño. Y ahora, desde que voy a Madrid y he retomado el contacto con los chicos, me siento más fuerte.

			—Bien por ti, cielo, y por el swinger —exclamé.

			—¿Y qué hay de ti? ¿Cómo has estado estos días?

			—Ayer Rico durmió aquí, y las dos noches anteriores fui yo a su casa.

			—Mmm... Parece que la relación prospera…

			—¿Relación?

			—Sí, tiene toda la pinta de ir por ese camino, ¿no crees?

			Los dos nos quedamos pensativos en las hamacas de nuestra terraza que tanto juego nos estaban dando. Mi relación con Roberto siempre había sido un secreto, algo oculto para la mayoría. Ahora la situación había cambiado. Ambos éramos libres para estar con quien nos diera la gana, pero ¿tenía una relación con Roberto? Durante muchos años ansié que llegase ese momento, el día en que él me confirmase que había dejado a su mujer para comenzar a ser felices juntos. Ese día nunca llegó y ahora no estaba segura de que eso fuera lo que yo quería.

			—Gracias, Hila, por ser el espejo de todo lo que yo no soy capaz de ver —agradecí posando la cabeza sobre su hombro.

			—Es mutuo, reina. Compartir piso fue la mejor idea que hemos tenido desde que aterrizamos sobre esta volcánica tierra.
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			Alma se va a Polonia

			Hilario y yo acudimos como cada martes a nuestra sesión con Alma. Esa semana habíamos estado los dos muy tranquilos. Mi compañero se sentía liberado con su nueva vida y, de paso, feliz por atraer cada vez más la atención de su adorado italiano.

			Con respecto a mí y a la relación con Roberto, seguía sintiendo que tenía el control y nos veíamos solo cuando yo lo proponía. Lo cierto es que nuestros encuentros habían cambiado mucho con relación al pasado. 

			Cuando nos veíamos no había horarios ni obligaciones maritales como antes. Nos dedicábamos el uno al otro todo el tiempo del mundo hasta quedar saciados. Para ser sincera, la mayoría de las veces era él el que proponía el encuentro y yo me dejaba querer. Esto me hacía sentir poderosa y me gustaba tener esa sensación con él. Algo nuevo, por otra parte.

			Alma nos esperaba al pie de la arena como cada martes. Saludamos a los compañeros con un suave gesto para no alterar la energía que allí se respiraba y nos sentamos en círculo.

			—Bienvenidos a todos un miércoles más —nos saludó Alma—. El tiempo va pasando y antes de comenzar nuestra sesión de vuelta a la calma, quería comentaros que el mes que viene me iré seis semanas a Polonia, mi tierra. Durante este tiempo, no podremos tener sesiones presenciales, pero intentaré que por lo menos alguna la podamos hacer online. No será lo mismo que estar todos juntos en esta maravillosa playa, pero seguro que también podemos crear una energía muy bonita.

			»Hoy quiero hablaros de la imperfección y de la necesidad de abrazar la nuestra propia para liberarnos y sentirnos en paz —continuó Alma—. Aceptar que como seres humanos somos imperfectos implica que podemos llorar, gritar, reír y temblar en los momentos menos apropiados. ¿Qué te parece permitírtelo? 

			Se hizo el silencio…

			—Y ahora os pregunto: ¿se lo permitís a los demás? Hay una frase que dice: «La vida es eso que pasa mientras tú haces otros planes». El querer ser perfecto tiene su origen en una creencia limitante. «Si soy perfecto, encajaré». 

			»Lo cierto —explicó Alma— es que nadie es perfecto. Además, una de las formas de conexión más fuertes que existen con otra persona es precisamente la vulnerabilidad. 

			Tras esta reflexión, Alma se quedó en silencio un buen rato, seguro que para hacernos digerir todo lo que nos había contado. Acto seguido comenzó la sesión de meditación.

			—¿Qué piensas de lo que nos ha dicho hoy Alma? —preguntó Hilario pensativo.

			—Mmm, no sé qué pensar porque es algo que no se me da muy bien, mostrar mi vulnerabilidad a los demás... Más bien me ocurre todo lo contrario…

			—Sí, creo que no es fácil para nadie mostrarse tal y como eres. Nuestro trabajo tampoco ayuda. Siempre con una sonrisa aunque tengas un día de mierda.

			—Tenemos mucho que aprender en esto, pero quizás tenga razón, cuando las personas muestran su humanidad es cuando más conectas con ellas. Y si no, fíjate en los personajes de la prensa rosa. Cuanto más drama, más audiencia. 

			—Y más morbo.

			Subimos las escaleras de la urbanización en silencio reflexionando sobre todo lo aprendido con Alma esa tarde.

			Antes de dormirme, trasteé las redes sociales y vi una imagen en el perfil de Óscar. En ella salían Issa, Álex, África y Abril. Estaban en una playa fluvial. Se veía a los pequeños en el agua salpicando a mi amiga peluda, que intentaba llegar a la orilla detrás de una pelota. Abril los observaba sonriente desde la orilla.

			«Todos los que somos y todos los que estamos —escribía Óscar bajo la imagen—: Tú, yo, nuestros hijos y lo que venga». 

			Menuda declaración de amor. Cuánto me alegraba por Abril y cuánto le había cambiado la vida, curiosamente para mejor, y es que con Pedro nunca la había visto siendo tan... ella misma. Parecía que Óscar potenciaba su esencia y ella, la de él. ¡Eso era algo tan difícil de encontrar! «¡Qué afortunada eres amiga!», pensé.

			El instinto me llevó a echar un vistazo al perfil de Fernando y la frase que leí me dio un pinchazo en el corazón.

			«Cuando algo se rompe, lo único que puede pasar es que te cortes».

			¡Oh! ¿A qué se refería? ¿Estaría bien mi chico de las estrellas? La curiosidad me podía. De forma instintiva le escribí por privado…

			«Hola, Fer (emoji de mofletes colorados). La frase que has escrito hoy es rompedora… ¿Tengo que preocuparme? ¿Estás bien?».

			Ahí quedó mi mensaje, esperando a ser visto. Quizás se había enamorado y le habían roto el corazón como de alguna manera había hecho yo hacía dos años. Cada vez que recordaba ese momento, mi corazón se aceleraba y me sentía mal, triste. Entonces reaccionaba como siempre lo había hecho, bloqueando la emoción, poniendo mi mejor sonrisa y siguiendo con mi vida como si nada. Desde que había llegado a la isla parecía que este mecanismo de protección ya no me funcionaba.

			Alma había abierto un pequeño hueco en mi almacén de emociones y algunas de ellas que llevaban años encerradas comenzaban a liberarse. 

			Los pensamientos sobre mi madre eran cada vez más recurrentes. 

			Dos tardes atrás había ido al centro comercial y al pasar por la sección de perfumería me había quedado completamente bloqueada. Volví a sentir su aroma, su perfume… porque los olores emanan recuerdos y personas. De repente, me vi en medio del establecimiento parada como un bloque de cemento mientras varias lágrimas brotaban incontrolables por mis ojos.

			Pero ¿qué demonios...?

			La respuesta de Fernando no llegó hasta la mañana siguiente.
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			Hilario tiene un traspié

			La luz del amanecer y la puñetera manía de no poner persianas en los edificios me despertaron temprano. Eran las ocho de la mañana y yo ya estaba completamente desvelada. Me desperecé y pude sentir la música en la azotea. Ya estaba Hilario machacando su cuerpo con el deporte. Antes de levantarme, eché un vistazo al móvil. Parecía que tenía un mensaje en mi Insta. ¡Era de Fernando!

			«Hola, linda... Nada de qué preocuparse, la frase la leí y me pareció tan real como impactante, así que la compartí con el resto del universo (emoji de guiño). Pero cuéntame, ¿está siendo África como esperabas?».

			Una sonrisa surgió de manera natural en mis labios. Ese era el efecto de Fernando sobre mí.

			«África está siendo un paraíso por descubrir, gracias por preguntar —respondí—. ¡Que tengas muy buen día!».

			Así éramos nosotros. Llevábamos sin vernos dos años, desde aquella fatídica despedida en París de la que ninguno de los dos habíamos vuelto a hablar, sin embargo, de alguna manera seguíamos conectados aunque fuera por esta red social.

			Me preparé un café bien cargado y subí a la azotea.

			Hilario hacía pesas colgado de una barra y era un primor verlo. La verdad es que tenía un físico increíble que trabajaba a conciencia y que ahora no solo disfrutaba el italiano, sino también sus amantes casuales en el mundo del swinger.

			Me senté en la hamaca con las gafas de sol y mi café.

			—Morning, Mau!!—me saludó efusivo.

			Levanté el dedo pulgar hacia arriba para hacerle saber que estaba allí.

			—¿Por qué no te activas conmigo en lugar de ingerir litros de cafeína? Te vendría genial hacer deporte por las mañanas.

			—Ya hago yoga…

			—¡Bah! Esa técnica de posiciones imposibles... 

			Terminé el café y estiré mi esterilla cerca de donde se encontraba mi amigo fortaleciendo su musculatura. Situé la tableta encima de la mesita y comencé la sesión con la entrenadora virtual Paola Suárez.

			Empezamos con la postura del saludo al sol, le siguió la de la montaña, el niño, el perro bocabajo y unas cuantas más para finalizar con la del plano lateral.

			La imagen era cómica. Hilario colgaba de la barra haciendo dominadas mientras yo veía el mundo bocabajo desde mi propia perspectiva.

			—Esto bien merece una foto —dijo Hila programando la tableta para que disparase varias fotografías con los dos en su propio entrenamiento.

			—La subo a insta y te etiqueto, ¿OK?

			Asentí.

			En ese momento, a Hila se le enganchó uno de los pies en la pata de la hamaca y lo vi aterrizar a cámara lenta sobre el suelo.

			¿Estaba pasando esto en realidad?

			Lo siguiente fue escuchar los quejidos de mi amigo y compañero echándose las manos a su brazo derecho.

			—¡Hila! —exclamé saliendo de forma inmediata de mi postura. ¿Estás bien?

			—¡No! ¿Me ves bien, reina?

			—No, claro... Perdona... Anda, apóyate en mí para levantarte.

			Los quejidos se incrementaron. Se había hecho daño de verdad.

			Lo siguiente que ocurrió fue irnos al hospital de La Candelaria en Santa Cruz. El diagnóstico fue fractura de radio. Escayola desde la muñeca hasta el codo durante seis semanas y baja laboral.

			—¡Qué voy a hacer, Mau! —se lamentaba Hila—. No quiero estar seis semanas sin trabajar. Justo ahora que me iba a Madrid la semana que viene...

			—¡Ah… es eso! —exclamé bromeando para animarlo—. A ti lo que te fastidia es no poder ir al club de swinger.

			—También, por qué te voy a mentir. Aunque si mejoro, quizás pueda ir. Tengo escayolado el brazo, no el resto del cuerpo —dijo picarón.

			—Pero ¡serás pervertido! —Reí—. Seis semanas de sequía sexual no es nada comparado con los más de doce meses que estuve yo.

			—Puff, calla, calla, no me lo recuerdes.

			Al poco rato, el pobre Hila se quedó dormido en el coche. Los calmantes hacían su efecto y mi buen amigo se relajaba en el asiento del copiloto. Seis semanas de baja, a ver cómo aguantaba este culo inquieto ese periodo.

			Mientras mi compañero descansaba en casa, tuvimos otra reunión del consejo de sabias. Después de ponerlas al día de lo que había ocurrido esa mañana en nuestra casa, Susi intervino.

			—Pobre Hila. Es una faena estar parado, pero bueno, también es una excusa para dedicarse tiempo para él. Yo hace tanto que no lo hago... Entre el trabajo, los mellis y Elisabeth, hace siglos que no me dedico ni un segundo.

			—Pues eso va a cambiar, porque algo de eso tengo preparado para tu despedida. Pero todavía no os revelaré el itinerario —dije.

			—Te entiendo, Susi. Cuando Óscar no está, es una auténtica locura. Trabajar, pasear a África, estar con los niños... No sé qué sería de mí sin mi santa madre y José Mari.

			—Lo mismo opino yo de la hermana de Elisabeth, es nuestra tabla de salvación para tener algo de tiempo en pareja.

			—Mau, ¿cómo te va a ti? Estás muy callada y eso contigo no es buena señal —afirmó Abril—. ¿Cómo van las cosas con Roberto?

			Esa pregunta dio en el clavo porque no me gustaba mentirles a las chicas, además en poco tiempo volarían aquí y tarde o temprano se enterarían de mi affaire.

			—Bueno —respondí cauta—, hemos vuelto a retomar el contacto. Nos hemos vuelto a ver y... ha sido muy diferente... Él es un hombre divorciado desde hace tiempo y parece que eso le ha cambiado la vida.

			—Te has acostado con él —afirmó Abril.

			Asentí con la cabeza y un silencio se hizo en la reunión. 

			—Mau… —repuso Abril—, no quiero juzgarte, solo quiero que estés bien y seas feliz.

			—Lo sé, Abril, no te preocupes, estoy bien.

			—Quizás lo necesitabas para averiguar de una puñetera vez la dirección de vuestra relación ―dijo la abogada.

			—Tú siempre tan acertada, Susi. Es posible que tengas razón. Desde que puse un pie en esta isla tengo la sensación de que mi tiempo aquí será para resolver conflictos del pasado que me ayudarán a seguir adelante, y desde luego Roberto es uno de ellos. Quizás el que más me ha roto por dentro en los últimos años.

			Abril sonreía orgullosa.

			—Tan solo ten cuidado, cielo. ¡Tengo tantas ganas de verte!

			—Sí, pienso lo mismo —dijo Susi—. Creo que las sabias se merecen una reunión en persona. Quizás podamos ampliar la estancia en la isla. Abril, ¿qué te parece? En lugar de los cinco días planeados, podríamos quedarnos ocho. Si hablo con Elisabeth, seguro que no habrá problema.

			—Tienes razón, necesitamos estar juntas y después de la ausencia de Óscar, yo también me merezco un descanso con mis chicas.

			—¡No sabéis la alegría que me dais! Me pediré vacaciones, días libres, lo que haga falta. Quiero que exprimamos todo nuestro tiempo juntas.

			Terminamos la reunión con un abrazo virtual que tanto odiaba. Al fin había confesado, y ¡qué bien me sentía, oye! No podía ocultarles nada. Ellas eran mi familia, ahora junto con Hila.

			Me asomé al cuarto de mi compañero, ya llevaba dos horas durmiendo. Seguía tumbado en su cama respirando tranquilo. «Mejor así», pensé.

			Tardó cuatro horas en despertarse y lo hizo mareado. Mi pobre Hila.

			Se tumbó en el sofá y le traje la funda congelada de las migrañas del congelador.

			Su teléfono móvil vibró.

			—¿Me lo acercas, reina? —pidió.

			—Claro —respondí echando un vistazo a la pantalla y viendo el nombre del italiano.

			—Buff —resopló—. Ahora no. Que vuelva a llamar si le interesa —me dijo devolviéndome el teléfono.

			Rico llamó para invitarme a cenar, pero le conté lo ocurrido y desde luego no era mi intención dejar a mi compañero solo en ese momento, así que lo dejamos para otro día.

			Al poco rato, Hila se quedó dormido de nuevo en el sofá. Los relajantes musculares lo tenían frito. Escuché vibrar su teléfono varias veces. Parecía que el italiano no cesaba en su intento de reconquistar a mi amigo y me daba que la nueva afición al swinger de Hilario tenía mucho que ver en ese interés repentino.

			Cerca de las nueve de la noche sonó el interfono del apartamento. ¿Quién sería?

			Miré a través de la cámara y me quedé perpleja viendo a Rico en la puerta con bolsas del restaurante chino en las manos. ¿Nos había traído la cena? ¿Desde cuándo era tan... detallista?

			De forma instintiva abrí el portal y subió.

			Lo recibí con cara de sorpresa.

			—Hola —saludé bajito para no despertar a Hila.

			—Hola —respondió plantándome un beso en los labios que me encendió por dentro—. Os he traído la cena.

			Sonreí. Parecía que el universo no me lo ponía fácil.

			Mi compañero se despertó de repente.

			—¿Eso que huelo es comida china? —preguntó.

			Los dos sonreímos.

			Preparé la mesa de la terraza para la cena y le pedí a Roberto que se quedara a compartir el manjar con nosotros. Así lo hizo.

			Cenamos tranquilos. Hilario se quejaba ante Roberto por estar seis semanas de baja. Nos decía que todavía no sabía qué hacer, si esperar en las islas o irse a Madrid a pasar la convalecencia.

			—Quizás puedas dividir este tiempo en ambos sitios —propuse—. No te agobies, no tienes por qué decidirlo ahora, lo importante es que te cures bien.

			Roberto había estado muy educado toda la velada y de vez en cuando posaba una de sus manos en mi muslo mientras escuchaba atentamente lo que mi dolorido compañero le contaba.

			Esas muestras de cariño en público también eran nuevas y sabía de sobra que Hilario no había perdido detalle.

			El móvil de mi compañero volvió a sonar y por su cara me quedó bien claro quién era.

			—Disculpadme, voy abajo a responder —dijo excusándose y dejándonos solos.

			—Qué noche tan buena —dijo Roberto acercándose.

			—Sí, las noches en esta isla son mágicas, tienen una luz especial. África tiene una luz especial, ¿no crees?

			—Puede ser —dijo Rico acercándose por detrás y besándome en la nuca. Una corriente erizó mi vello excitándome.

			—Mmm…

			—Puedo quedarme si quieres. Mañana no vuelo hasta la tarde.

			Me giré y fui directa a su boca. Hacía ya más de una semana que no estábamos juntos y mi cuerpo lo deseaba. Hilario seguía en su cuarto, la conversación iba para largo. Me senté sobre la mesa de la terraza y Rico se acercó más. Seguimos besándonos. Una de sus manos se introdujo bajo mi vestido subiendo por mi muslo. Abracé mis piernas a su cintura y pude sentir su excitación que acrecentó la mía.

			El comandante retiró mi ropa interior en un hábil gesto y acarició mi parte más íntima arrancándome un suspiro. Siguió besándome el cuello y los hombros mientras yo enloquecía con su contacto, con su calor. Sus dedos se perdieron por mi sexo humedeciéndome.

			En ese momento me olvidé de Hilario, de los vecinos y de que estábamos en la terraza de mi casa. Solo éramos él, yo y nada más importaba. 

			Desabroché ágilmente sus vaqueros.

			—Nena… —musitó—, quiero tenerte aquí y ahora…

			Esa frase encendió toda mi líbido. Me bajé de la mesa y senté a Roberto en una de nuestras hamacas. Me situé encima dejando caer mi vestido sobre sus cuádriceps.

			—Esto va a ser rápido —advertí mirándolo fijamente a los ojos.

			Se puso un preservativo. Comenzamos un baile de besos, gemidos, mordiscos, gruñidos y movimientos acelerados.

			—Me encanta verte así… salvaje —me susurraba Rico al oído. 

			Posé sus manos en mis caderas y aceleré mis movimientos hasta que exploté en un orgasmo que él sintió pocos segundos después.

			Con la respiración acelerada, los brazos de Rico se fueron a mi cintura apretándome fuerte. ¿Era eso un abrazo? Algo inusual en nuestra relación.

			Cuando pudimos recuperarnos, me levanté para sentarme en la otra hamaca.

			Roberto rio a carcajadas sin dejar de mirarme.

			—¡Eres única, Mau! Cuántas cosas me he perdido contigo.

			Ese comentario no me gustó porque hasta ahora él me había tenido siempre que me había buscado, incluido en el momento presente. Giré la cara y él acarició mi mejilla con el dorso de su mano.

			—Ey… —susurró más cerca—. No te enfades, nena. Eres pura magia.

			Me levanté a por una copa de vino, la ocasión lo merecía. Nos quedamos un buen rato en las hamacas mirando el anochecer. Cuando comenzó a refrescar, Rico se levantó.

			—Creo que es hora de irme —afirmó.

			Ese comentario me descolocó, pero ¿no me había dicho hacía un rato que podía quedarse a dormir porque no volaba hasta la tarde del día siguiente?

			Lo miré inexpresiva.

			—¿Lo has pasado bien? —me preguntó al oído.

			—Sí —afirmé con desgana mientras recogía la mesa de forma compulsiva.

			—Déjame ayudarte —se ofreció.

			—No hace falta —contesté lo más serena que pude.

			—Sé que no hace falta, pero quiero hacerlo —insistió.

			Bajamos a la cocina con todo el menaje y me despedí bruscamente de él. Quería que se fuera cuanto antes.

			—Si necesitáis algo, no dudéis en llamarme —se ofreció de nuevo antes de salir y besarme en los labios.

			Cuando cerré la puerta sentí ira. Vamos, un cabreo de los gordos, y eso me trajo muchos recuerdos. ¿Qué había ocurrido? Pues que seguía siendo un lobo con piel de cordero. Se había acercado amablemente a traernos la cena de sorpresa para llevarme a su terreno. Se había ofrecido a quedarse a dormir para asegurarse el sexo conmigo. Mi instinto había adelantado los acontecimientos acostándome con él en la terraza, así que una vez conseguido su objetivo, ya no tenía ningún motivo para quedarse.

			—¡Dios! —grité en la terraza—. ¡Qué estúpida eres!

			Escuché pasos en la escalera y la cara de mi amigo asomó por la terraza. 

			—El italiano aterriza mañana en la isla —afirmó Hila.

			Lo miré ojiplática.

			—Le he contado lo que ha pasado y quiere venir a ver cómo estoy y pasar unos días conmigo. Parece ser que ahora quiere cuidarme —dijo sorprendido sentándose en la hamaca en la que minutos antes Rico y yo habíamos practicado sexo. 

			Al instante se levantó.

			—¡Ay, no! Haz el favor de pasar el Sanitol a esta hamaca, que os he escuchado.

			Reí.

			—¿Y a ti qué te pasa, que parece que hayas visto un zombi? —preguntó.

			—Nada, estoy bien —respondí desviando la mirada.

			—Ya... y yo nací ayer. ¿Acaso el comandante no ha satisfecho tus necesidades sexuales?

			—Mmm, creo que eso lo sabe hacer muy bien el muy canalla…

			—¿Entonces?

			Negué con la cabeza.

			—Nada, es solo que cuando llegó me dijo que se quedaría a dormir y después no lo hizo.

			—Entiendo —afirmó Hila—. Bueno, os lo estáis tomando con calma, ¿no? Ahora eres tú la que decide.

			—Exacto y esta noche no ha sido así —respondí.

			—Anda, ven aquí —dijo atrayéndome hacia su hamaca y acurrucándome en su brazo bueno—. ¿Te das cuenta de los cambios que nos está trayendo esta isla? Semanas intentando que el italiano se moviera hasta aquí y he tenido que partirme el brazo para conseguirlo.

			—Eso y practicar sexo libre en los clubs de swinger —apunté.

			—Puede ser —susurró pensativo mientras nos pasaba una manta por encima para observar el silencio de la noche.
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			El macarroni aterriza en la isla

			Al día siguiente, Hila estaba como un flan. El vuelo de su amado italiano aterrizaba en dos horas y le había propuesto pasar unos días juntos en un resort de lujo y así poder cuidarlo.

			—Le he dado la dirección de casa y le he dicho que venga a recogerme. Se ha alquilado un coche para estos días, así también lo conoces y me das tu opinión —comentó.

			Lo miré sonriendo.

			Ayudé a Hila a cerrar su maleta y al poco rato sonó su móvil. Francesco, así se llamaba el macarroni, estaba aquí. Hilario lo hizo subir y vi cómo se abrazaban en la puerta de entrada. Francesco se deshacía en mimos y detalles con mi amigo. Lo besaba, lo abrazaba, le acariciaba el brazo malo. Toda una escena romántica.

			—Ciao bella! Al fin nos conocemos. Hilario me ha hablado mucho de ti —exclamó sonriente y se acercó para darme los tres besos de rigor en su país.

			—Sí, a mí también me ha hablado mucho de ti —afirmé.

			Y así, lleno de mimos y atenciones, vi desaparecer a mi compañero de piso con la persona que aceleraba su corazón. Me escribió la dirección del hotel donde se alojarían y nos despedimos con un fuerte abrazo hasta dentro de unos días.

			—Suerte, cielo, y disfruta —le susurré ante de irse.

			Ese día no tenía línea. Quizás podría intentar bajar a la playa con los pinceles. Algo en mi interior me decía que la inspiración estaba cerca.

			Los días sin Hilario fueron muy raros, y es que mi buen amigo llenaba la casa con su presencia y buen humor. Lo cierto es que lo echaba de menos igual que a las chicas.

			Me vestí para acercarme a la playa con mi kit de pintura. Esa tarde tocaba de nuevo sesión con Alma y esta vez iría sola. Me acerqué antes de tiempo por si la inspiración venía a visitarme. Por desgracia, tampoco lo hizo.

			Me senté a meditar algo frustrada. Entre mi inaptitud para volver a pintar, mi soledad en el piso sin Hilario, la lejanía con las chicas y el mal presentimiento que tuve con Rico la última vez que vino a verme, me sentía agitada.

			—Bienvenidos a todos una tarde más —nos saludó Alma—. Como sabéis, hoy es nuestra última sesión presencial en esta maravillosa playa. En cuarenta y ocho horas viajaré a mi país y seguiremos conectados de alguna forma desde allí.

			La marcha de Alma me ponía triste y me alteraba todavía más. Me había acostumbrado a su estado de calma y a tenerla cerca un día a la semana. 

			—Durante estas seis semanas os animo a que sigáis meditando, de hecho, tengo una sorpresa para vosotros. Os he grabado tres sesiones distintas de meditación guiadas con mi voz, como las que hacemos aquí, para que podáis seguir practicando desde donde más os guste.

			Esa noticia ya me alegraba un poco más. Escuchar la voz de Alma era como una dosis extra de valeriana.

			—Por otra parte, quería comentaros que en dos meses voy a celebrar un retiro espiritual en la isla de La Palma y me encantará contar con vosotros. Será todo un fin de semana en La casa de los naranjos, regentada por mi amiga y maestra de meditación, María. No tenéis que decidir ahora vuestra asistencia, pero os dejo la propuesta para vuestra reflexión.

			La meditación comenzó como cada martes con una fase de inducción a la calma guiados por esa voz angelical. A pesar de mi estado de nerviosismo, la sesión fue bien. Nos despedimos de uno en uno abrazando a nuestra guía y deseándole un feliz regreso a casa. El abrazo de Alma me cargó de energía.

			La idea del retiro espiritual me había animado. Había escuchado hablar de esta experiencia a varios de mis compañeros, pero nunca me había atrevido a inscribirme a uno. Si en una sola sesión de meditación me sentía tan bien, ¿cómo sería hacerlo durante un fin de semana completo?

			Sin duda tendría que probarlo, además se me estaba ocurriendo una idea genial. Haría el retiro con Hila y también con las chicas. Sería uno de nuestros planes para la despedida de soltera de Susi.
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			Susi enloquece

			Cuando llegué a casa del aeropuerto comprobé los mensajes de Hila. Había venido a por ropa. Su perfume estaba todavía en el apartamento. ¡Cuánto lo echaba de menos! En sus últimos mensajes me decía que estaba viviendo una luna de miel con Francesco. Todo era maravilloso y multicolor. «Disfruta, cielo, pero protege tu corazón», le había respondido.

			Lo había puesto al día del retiro espiritual que haríamos en dos meses con Alma y las chicas. Sería poco después de su incorporación al trabajo y la liberación de la escayola. También le había enviado los audios de Alma con las meditaciones guiadas. 

			Me di una ducha y encendí el portátil. Susi había convocado otra reunión de sabias. Intuía que algo había ocurrido.

			Su imagen apareció en pantalla con cara de pocos amigos. Abril ya estaba conectada.

			—Hola, —saludó Abril—. Disculpad, pero debo tener la puerta abierta para que no se me descontrole el equipo que tengo en casa. Desde que Óscar no está, el caos ha llegado a nuestro hogar. Álex e Issa se pelean y era algo que no habían hecho hasta ahora, y eso me enerva... Quizás sea lo que más me altera de todo —reconoció afectada—. Pero discúlpame, Susi, ¿qué te ocurre?

			—Antes de ir al tema te diré que no te preocupes, Abril. Mis mellis llevan peleándose desde que nacieron. Es algo habitual entre hermanos, uno va encendiendo al otro y al final las cosas terminan mal muchas veces. También te diré que cuando se abrazan, se protegen y se dicen que se quieren me muero literalmente de amor y me doy cuenta de que algo debo de estar haciendo bien, así que no te preocupes, cielo, es normal.

			Cuando Susi y Abril exponían sus facetas como madres me mantenía en silencio escuchando. Yo no era madre ni nunca había tenido interés por serlo, además, había sido hija única como Abril y no sabía lo que era convivir con otro niño en casa. Pero sus pequeños me tenían enamorada y yo era la tita consentidora. La reunión prosiguió, esta vez con Susi al frente.

			—He tenido otra reunión con mi familia, esta vez a petición de ellos y me han dicho que desde su punto de vista debería ir a terapia de choque para volver a ser yo... y con esto quieren decir que deje de ser lesbiana. Dicen que es algo pasajero, un capricho, algo que se puede revertir con el tratamiento adecuado. Estas fueron algunas de las palabras de mi madre.

			—Cuánto lo siento, Susi… —se apenó Abril.

			—¡Qué barbaridad! —exclamé.

			—¡Pues eso mismo les he dicho yo! Al principio creí que era una broma, porque mis hermanos también estaban presentes. Sentía cómo mi hermana sufría al escuchar estas palabras y mi hermano se limitaba a bajar la cabeza. Antes de irme dando un portazo, los miré a todos a los ojos y creo que expuse el mejor discurso de mi vida, y mira que me tengo lucido en algún juicio, pero este me salió del alma…

			—Susi… —susurró Abril.

			—Les dije que si realmente me conociesen de verdad se habrían dado cuenta de que nunca en mis cuarenta y dos años había sido tan feliz como hasta ahora. Que quizás la idea de ser madre en solitario gracias a la ciencia fue porque siempre tuve parejas equivocadas, que ya sea dicho de paso me hicieron mucho daño emocional.

			»Quizás confesarles que a mi edad nunca había tenido una relación tan auténtica como la que tengo ahora con Elisabeth también ha sido una gran pista. Por supuesto, mis padres me miraban estupefactos sin dar crédito a ninguna de mis palabras.

			—¡Ay, abogada! —exclamé—. ¡Qué orgullosa estoy de ti!

			—¡Mau! —me riñó Abril.

			—Entiendo que se asusten, yo también me asusté cuando comencé a sentir algo por Elisabeth, pero creí que con el tiempo lo entenderían. ¡Proponerme terapia de curación! ¡Que estamos en el siglo XXI, por el amor de dios! Si es que me enciendo…

			—Susi… —susurró Abril conciliadora. «¡Mamá!», se escuchó de fondo; era la voz de Álex—. Un momento, cielo —contestó Abril—, estoy ocupada. 

			Como no atendió las demandas del pequeño, este apareció en la puerta de la habitación.

			—¡Mamá! Issa ha puesto videos de cabras en YouTube y no puedo ver Mikecrack en la tele.

			—Cielo, estoy ocupada, ya os he dicho que tenéis que turnaros para ver la tele. Cuando Issa termine pones tú lo que quieras, ¿de acuerdo?

			—¡Pero es que no me deja el mando!

			—¡Ya está bien, Álex! —exclamó Abril alterada—. En cuanto termine la llamada iré al salón y lo resolveremos juntos, ahora, por favor, déjame terminar la conversación.

			—Jooo —se quejó Álex desapareciendo enfadado.

			—¿Veis lo que os decía de las peleas?

			—¡Ay, cuanto te entiendo! —dijo Susi.

			—Ánimo, cielo —le dije a Abril—. Y en cuanto a ti, Susi, como te dije la última vez, vas a tener que ganar tu mejor juicio con la familia. Dales tiempo, seguro que entran en razón.

			—Estoy de acuerdo con Mau —me apoyó Abril—. Esto pasará y mientras tanto es mejor que estés tranquila.

			—Lo peor de todo es que Elisabeth no sabe nada de esto porque me da muchísima vergüenza contárselo. En su familia son muy abiertos y me han aceptado fenomenal desde el primer día.

			—Bueno, no todas las familias son iguales. Ella te conoce desde hace tiempo y te quiere, cielo. Lo entenderá. Además, lo estás pasando mal y quizás sea buena idea que lo compartas con ella, ¿no crees? —propuso mi encantadora Abril.

			—Bufff, Maura, ya puedes ir preparándome una despedida inolvidable, porque lo único que me apetece es perder el sentido en las islas.

			—Y que me des miedo a estas alturas… —comenté.

			Abril tuvo que cortar la videollamada porque se le estaban desmelenando los nenes en el salón. Pudimos escuchar los ladridos de África ante el conflicto. ¡Suerte, amiga!

			Susana se despidió malhumorada aunque un poco más relajada por haberse desahogado con nosotras. Y yo no había sido objeto de conversación ni de preguntas, así que mucho mejor. Si me llegan a preguntar por Roberto tampoco sabría qué responder.
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			Hilario se va a Italia

			Nada más aterrizar en el aeropuerto de Tenerife Sur, encendí mi teléfono móvil. Tenía un wasap de Hilario contándome que vendría a casa en unas horas y quería hablar conmigo. ¿Qué habría pasado? En Hilario era raro tanto misterio. Según me había contado en sus últimos mensajes, Francesco se iba mañana y volvería a casa conmigo. 

			Cuántas ganas tenía de volver a verlo. La casa sin él era otra. Quizás podríamos realizar las meditaciones guiadas de Alma juntos en nuestra terraza.

			Hacía días que no coincidía con Roberto en las líneas y sus dos últimos intentos por vernos habían obtenido una negativa por mi parte. Después de cómo me sentí la última vez con él, prefería tomármelo con calma.

			¡Qué gusto quitarse el uniforme con este calor! Me di una ducha y preparé café para cuando llegase Hila. Había comprado un trozo de bizcocho en la panadería de la esquina que sabía le gustaba mucho. Me encantaba mimarlo… 

			Escuché el sonido de la puerta y lo llamé.

			—Estoy arriba, Hila, ¡sube! —exclamé.

			—Hola, reina —saludó sonriente.

			—Te sienta bien la felicidad, ¿eh? Anda, ven, siéntate a mi lado y cuéntamelo todo —pedí.

			—¡Me voy a Italia! —exclamó llevándose las manos a la cara.

			Me sorprendí llevándome yo también las manos a la cabeza.

			—Define «me voy a Italia» —susurré sorprendida.

			—¡Me voy con Francesco! ¡Me lo ha pedido! Hemos estado todos estos días en una luna de miel permanente. Nunca imaginé que entrar en el mundo del swinger y partirme el brazo lo haría enamorarse locamente de mí. Pero tranquila... Volveré. Me voy a pasar la baja médica al país y después seré todo tuyo.

			Respiré de alivio…

			—¿Estás seguro, Hila?

			—No, pero tampoco tengo nada mejor que hacer. Y mira, chica, voy a aplicarme la filosofía del mindfulness, aquí y ahora.

			—Me parece bien, cielo, se te ve feliz, pero ten cuidado, ¿me lo prometes? Lo has pasado muy mal y piensa que Francesco... solo ha reaccionado cuando te alejaste…

			—Tienes razón, pero dicen que no sabes lo que tienes hasta que lo pierdes, ¿no?

			La cara de Hilario era de pura felicidad. Al fin había conseguido enamorar a su italiano y no sería yo quien le aguase este momento, aunque no me fiaba demasiado de este ataque de amor repentino. A pesar de mi desconfianza, lo abracé mucho pidiéndole que se cuidara y me mantuviera al día de todas las novedades. Hilario se iría seis semanas, justo el tiempo de ausencia de Alma, dos personas que se habían vuelto imprescindibles en mi vida en los últimos tiempos.

			Las chicas no vendrían hasta dentro de ocho semanas, así que ya podía buscarme un hobby porque estaba claro que la pintura aún no estaba preparada para entrar de nuevo en mi vida.
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			Mi rico hobby

			Hilario se fue con Francesco a las pocas horas. Nos despedimos dramáticamente, como si no nos fuéramos a volver a ver en la vida. Abrazos, lágrimas y sollozos. ¡Menudos dos teatreros estábamos hechos! Menos mal que el macarroni había preferido esperar en el coche.

			Una vez Hilario desapareció por la puerta, me entró lo que se conoce como un ataque de pánico. Una angustia desconocida se apoderó de mí. Decidí llamar a las chicas. El teléfono de Abril estaba apagado o fuera de cobertura y Susi daba señal de llamada pero no contestaba.

			Lo siguiente que se me ocurrió fue ponerme los audios de Alma, pero tampoco funcionaron. No fui capaz de concentrarme en la respiración, ni en sus palabras. Me arranqué los cascos y salí a caminar. Bajé hasta la playa, me acerqué a la orilla, metí los pies en el agua y ni el frescor del océano Atlántico consiguió serenarme. Sentía una presión en el pecho. ¿Qué diablos me pasaba? Me senté en la arena y cerré los ojos. Mi madre y su sonrisa vinieron directos a mis pensamientos. 

			—¡Oh, dios!

			Sin pensarlo dos veces, marqué el número.

			—Roberto, ¿estás en casa?

			Conduje por la costa hasta Adeje con las ventanillas bajadas. Las lágrimas se deslizaban sin permiso por mis mejillas y no podía pararlas. La energía de estas islas estaba siendo más fuerte que yo.

			Paré el coche frente a la casa de Roberto y me quedé un rato dentro para calmarme. Abrí Instagram y lo primero que vi fue una publicación de Fernando:

			«Solo con tiempo para ti puedes averiguar quién eres y cuál es tu propósito en la vida». 

			¡Y que ese mensaje me llegase justo cuando me había quedado sola! Parecía que Fernando me hablaba directamente a mí. «Siempre estaremos conectados por las estrellas», me había dicho una noche en Cuba. 

			Con sus palabras, mis sollozos se acrecentaron, pero ¿desde cuándo era tan sensible? ¿Tiempo, decía? Pues ahora tenía por delante seis semanas de soledad con días de trabajo intercalados para conocerme y averiguar qué demonios me estaba pasando.

			Cuando conseguí respirar como un ser humano estable salí del coche. Llamé a la puerta de Rico y así como abrió me abalancé directamente sobre él. Cerré de un portazo. Posé la copa que tenía en la mano sobre la mesa y lo senté en el sofá. Lo tendría allí mismo. Me arrodillé entre sus piernas y aflojé la cintura del pantalón. Estaba listo. Era consciente del efecto que provocaba en él. Me comporté como la Maura del pasado, de nuestro pasado, la que disfrutaba del sexo con él mientras esperaba sus promesas, que nunca llegaban.

			Lo llevé al límite, a ese que tan bien conocíamos él y yo, hasta que de forma brusca me recostó sobre el sofá y se deshizo de mi ropa interior. Me entregué totalmente al momento, a sus besos de fuego, a él. Exploté en un orgasmo que me hizo saltar las lágrimas de nuevo. ¡Pero será posible! Con el rímel corrido y toda la rabia del mundo que sentía dentro de mí, me subí sobre él hasta hacerle perder el aliento…

			En ese momento me abandoné al placer, a la lujuria, al erotismo de mis encuentros con él. De alguna manera tenía que vaciarme de la adrenalina que sentía presa de mi ataque de pánico. Elegí la vía de escape más fácil, la que ya conocía: el sexo asegurado con él.

			Cuando el momento de pasión finalizó me sentí exhausta.

			—Nena —musitó Rico sin aliento—, puedes venir a visitarme cuando quieras. Te he echado de menos. ¿Te quedas a dormir? —preguntó—. Mañana no tengo línea.

			Asentí. Si algo tenía claro, era el motivo que me había llevado hasta allí. No quería estar sola, al menos, esa noche no.

			Dormí en casa de Rico esa noche y la siguiente y las que vinieron. Durante esas semanas actué como una autómata. Trabajaba, iba a casa, hablaba con las chicas, con Hilario, pero cuando llegaba la noche, una angustia atroz se apoderaba de mí de forma incontrolable. Los ataques de pánico se repetían dejándome sin aire, así que mi único refugio era la casa y el calor de Rico.

			Por supuesto, a las chicas no les había contado que prácticamente me había mudado a la casa del comandante. Él estaba encantado de que pasara las noches allí.

			El sexo se repetía a diario, sin embargo, ya no era suficiente para calmar mi sensación de ansiedad y vacío.

			Varias veces había intentado ponerme los audios de Alma sin éxito. ¡Cuánto echaba de menos sus sesiones en la playa con Hila! Cuánto los extrañaba a los dos…

			Hilario me escribía y enviaba vídeos de Caserta, la ciudad donde vivía con su amor italiano. Los primeros días apenas hablamos. Me enviaba fotos de turismo con Francesco. Parecía que su enamorado estaba ejerciendo de anfitrión. Me moría de envidia cuando me enviaba fotos de Nápoles comiendo pizza, el lugar de origen de ese exquisito manjar. Me alegraba mucho por él. Se le escuchaba feliz.

			Esa tarde tenía videollamada programada con las chicas.

			—Me he comprado el juego del monstruo de las emociones. ¿Lo conocéis? A ver si así consigo que Álex e Issa mejoren su relación —nos comentó Abril.

			—Lo conozco —dijo Susi—. Hay mucho márquetin alrededor de ese monstruo, pero oye, lo importante es que funcione. 

			—Sí, Issa sigue yendo a terapia psicológica cada quince días con la ONG para la adaptación. La terapeuta dice que cada vez lo ve mejor, habla menos de su país y también de su mamá. Cuando lo hace, me parte el alma. Supongo que a una madre nunca se la olvida.

			Esa frase de Abril me hizo removerme en la silla porque la mía estaba cada vez más presente en mis pensamientos y en mi corazón.

			—Mau, cuéntanos algo sobre la despedida. Estamos preparadas para todo lo que Hilario y tú nos tengáis previsto, ¿a que sí, Abril? —dijo Susi.

			—Pues... estoy en ello… —respondí.

			—Cielo… ¿qué ocurre? —preguntó Abril con cara de preocupación.

			—Nada, es solo que... os echo mucho de menos y... ahora también a Hila.

			Las puse al día del viaje de mi compañero a Italia y los progresos en su relación.

			—Pues ha hecho muy bien —dijo Susi—. Solo se vive una vez y la vida hay que exprimirla.

			—¿Y no hay nada más? —siguió preguntando Abril, que me conocía demasiado bien—. ¿Cómo van las cosas con Roberto?

			—Van como tienen que ir. Nada serio. Todo ha cambiado mucho entre nosotros. Ahora nuestros encuentros son más... adultos... maduros…

			—No sé por qué me cuesta creerte.

			Como siempre, la abogada dando en el clavo.

			—Me ha dicho Óscar que Fernando está por las islas —interrumpió Abril—. Creo que le ha salido un proyecto de trabajo en Canarias.

			Mi cara fue de sorpresa. ¿Fernando? ¿Estaba por aquí y no me había llamado?

			—Quizás podríais veros. Seguro que os vendría bien a los dos —me animó Abril.

			—Ajá —respondí intentando no demostrar interés. A ellas no podía mentirles. Tenían claro que algo más me ocurría pero ¿qué era? Ni yo lo sabía. Estaba teniendo ataques de ansiedad pero ¿por qué? Por la marcha de Hilario, de Alma, la lejanía con ellas, los mensajes reveladores de Fernando, el reencuentro con Rico, la cada vez mayor presencia de mi madre en mi vida… Y ahora, enterarme de que mi astrónomo favorito estaba por estas tierras y no me había llamado tampoco ayudaba. ¿Cómo saberlo? Quizás era una mezcla de todo y de nada.

			Si algo tenía claro era que estas islas le estaban dando la vuelta a mi corazón, mente y espíritu.
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			En piloto automático

			La siguiente semana trabajé con el piloto automático puesto. Algunos días coincidí con Roberto en la línea y ya íbamos juntos desde su casa. Sin haberlo hablado apenas, ya se daba por hecho que por las noches dormiría allí, y es que todavía no me sentía capaz de dormir sola. Seguía sintiendo ansiedad al anochecer. Por supuesto, a él no le había contado nada y tampoco lo había notado.

			Del aeropuerto me dirigí a casa. Necesitaba uniformes limpios y comprobar que todo estaba en orden.

			Cuando estaba en la azotea tendiendo la ropa me entró una videollamada por WhatsApp de Hilario.

			—¡Hola, reina! 

			—¡Hila, cielo! Justo estoy en nuestra terraza colgando uniformes y tangas. ¿Cómo va el nidito de amor?

			—¡Bien, muy bien! Ya llevo aquí dos semanas y estoy en una nube. Francesco se ha tomado varios días libres para estar conmigo a tiempo completo. He vivido a cuerpo de rey. Hoy se ha ido a trabajar por la mañana temprano y regresará para cenar, así que voy a aprovechar para leer que tengo muchos libros pendientes y también para limpiar un poco por aquí.

			—No tienes remedio…

			—Ya sabes que necesito darle mi toque a todo. Además, tiene una terraza estupenda desde la que se ve la isla de Capri. Voy a llegar muy pero que muy moreno.

			—Pues nada, voy a tener que partirme un brazo para disfrutar de tu afortunada vida —reí.

			—¿Y tú, cómo estás, reina? ¿Cómo van las cosas con Rico?

			—Pues... desde que te has ido duermo allí todos los días.

			—¡Anda! Por lo que veo, no soy el único que estoy a cuerpo de rey.

			—No es tanto así —le expliqué desplomándome en una de nuestras hamacas—. Es que… No sé qué me pasa, porque durante el día estoy bien, pero en cuanto cae la noche siento una ansiedad que no puedo controlar, y esto me ocurre justo desde el día que te fuiste.

			—Mi reina —susurró Hila—. Pues haces muy bien en ir a dormir con Rico.

			—Sí, el caso es que el sexo no calma mi ansiedad y eso es raro, porque siempre había surtido efecto con él, pero parece que ahora ya no es suficiente.

			—Quizás tengas que resolver un jeroglífico más grande en el que haya más elementos que Rico. Tu mamá y el de las estrellas creo que podrían ser algunas de las piezas que debes encajar.

			—Qué bien me conoces —reclamé—, pero puede que tengas razón. No he sido capaz de meditar. Desde que Alma se fue no me concentro. Echo de menos su energía y la tuya.

			—Yo también te echo de menos, cielo. ¿Cómo van los preparativos de la despedida?

			—Pues empezará aquí, en Tenerife, y terminará en la Isla Bonita con un retiro espiritual que creo nos vendrá genial a todos. Las chicas también están bastante revueltas.

			—Suena estupendo, tengo ganas de verlas, pero aún me quedan cuatro semanas más aquí de luna de miel.

			—Disfrútalas mucho. Te siento feliz.

			—Cuídate mucho, cielo, y si tienes que tomar algo para la ansiedad no lo dudes. Hubo una época que yo lo necesité y lo hice. Me sentó de maravilla. Te voy a enviar el nombre de un suplemento natural que es regulador y ayuda mucho con eso.

			—Gracias, Hila. Cuídate mucho, compañero…
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			Despedida de Susi: on

			La siguiente semana mantuve mi atención en el trabajo y en los preparativos de la despedida. Las dos primeras noches quería pasarlas tranquila, en casa con las chicas y con Hila. Después nos iríamos otras dos noches de fiesta a todavía no tenía muy claro dónde, pero Susi necesitaba marcha y Abril relajarse, así que fiesta habría seguro. Para finalizar nuestra semana nos iríamos con Alma cuatro noches a la Isla Bonita de retiro espiritual.

			En realidad me importaba poco lo que hiciésemos, solo quería que volviésemos a estar juntas las tres e Hilario. A las chicas siempre les había caído bien y me constaba que ese sentir era mutuo.

			Abrí el portátil sobre la barra de la cocina de Roberto mientras él preparaba nuestra cena.

			—¿Te apetece una copa de vino, nena? —ofreció.

			—Sí, por favor —respondí.

			—¿Qué buscas tan concentrada? —preguntó mientras preparaba la ensalada.

			—Mmm, estoy organizando la despedida de soltera de Susi y todavía no conozco lo suficiente la isla para saber a dónde llevarlas.

			—Mmm, puedes preguntarle a Claudia. Dicen que se bebe hasta el agua de los jarrones, entre otras cosas —explicó riendo con sorna—. En cuanto a temas de fiesta, puede contarte lo que quieras.

			Ese comentario no me gustó. No es que tuviera especial afinidad con Claudia, pero los chismes sobre compañeras de modo despectivo me hacían sentir incómoda. ¿Se diría lo mismo de alguno de mis compañeros?

			—Creo que Claudia es muy divertida —afirmé lo más seria que pude— y las veces que he volado con ella ha hecho su trabajo maravillosamente bien.

			—Mmm, sí, divertida sí que es…

			—¿Qué insinúas? —pregunté mirándolo directamente a los ojos.

			—Nada, solo eso, que es divertida —respondió Rico sonriendo.

			¡Dios! ¡Me ponía tan nerviosa cuando hablaba con esa ironía!

			—¡Ah! Ya entiendo. Os habéis acostado y la divertida es ella.

			Rico me miró perplejo. 

			—¿Estás teniendo un ataque de celos, nena?

			Lo miré desafiante.

			—¿Qué? ¿Celos yo? ¡No! Me molesta que se siga hablando en ese tono de las mujeres que salen a divertirse sin compromiso y sin hacer mal a nadie —respondí molesta.

			Roberto se acercó.

			—Era solo un comentario, no te pongas así —dijo abrazándome por detrás.

			Me revolví.

			—¿Por qué estás tan sensible? ¿Ha ocurrido algo que no sepa?—preguntó.

			—No... —musité llevándome las manos a la cara. «¡Dios no, ahora no!», pensé, porque sentía cómo las lágrimas volvían a brotar por mis mejillas de forma incontrolada.

			—¡Mau! ¿Qué ocurre? —preguntó de nuevo el comandante.

			Me enjugué las lágrimas con la manga de la chaqueta y salí al jardín. Necesitaba respirar. Roberto vino detrás.

			—¿Necesitas algo?

			—Es solo que... necesito estar un rato al aire libre y respirar…

			—Está bien. Dime si puedo hacer algo por ti.

			—No te preocupes, estoy bien... es ansiedad. Últimamente la siento cada noche y todavía no sé cómo gestionarla. Se me pasará...

			—Entiendo… el mal del siglo XXI. Yo también la padecí una temporada, ya sabes, durante el divorcio y todo el lío de después, pero fue solo eso, una época. Seguro que a ti también se te pasará.

			—Sí, seguro —susurré con pocas ganas. 

			La verdad es que no me apetecía nada quedarme allí esa noche, pero la idea de dormir sola me daba aún más pánico, así que dejé que las lágrimas saliesen a su antojo mientras Rico terminaba de preparar la cena. Cuando me calmé regresé al interior.

			—¿Mejor? —preguntó con una sonrisa.

			Asentí.

			—Perdona —le dije—. No quería incomodarte…

			—No te preocupes —respondió ágil—. Sé lo que es. Anda, ven. Vamos a disfrutar de la cena ―dijo sirviendo más vino.

			Era muy consciente de que nuestra relación no era de esas en la que te sientas a hablar sobre las emociones que sientes o lo que te pasa por dentro, para eso ya tenía a las chicas o a Hilario, pero ¿no debía ser tu pareja también tu confidente y punto de apoyo? Probablemente, sí. El caso es que Rico y yo no éramos ni habíamos sido nunca una pareja. Nuestra relación era meramente sexual y también profesional, sin embargo, esa noche había echado de menos un abrazo o algo de humanidad en mi momento de crisis. 

			No digo que el hecho de dejarme mi espacio en el jardín para que me calmase no hubiera estado bien, que sí lo había estado, pero no sé, cuando ves a alguien llorar algo se te mueve por dentro, o al menos eso me pasaba a mí. Estaba claro que no todos éramos iguales…
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			No es oro todo lo que reluce

			Cuando bajé del avión y encendí el teléfono móvil tenía tres llamadas perdidas de Hilario. Presentía que algo había pasado.

			Lo llamaría desde el coche con el manos libres activado. Me subí al Twingo y accedí a mi Instagram. Abril había publicado una imagen familiar en el salón de su casa frente al mar. Parecía que empezaba a reinar la paz.

			Mi objetivo era otro. El perfil de Fernando. Desde que Abril me había dicho que estaba por aquí, me interesaban más sus publicaciones, algo que me diera alguna pista de dónde estaba. Y si era así, ¿por qué no me había llamado? Él sabía que estaba viajando a África desde aquí y a pesar de nuestra «ruptura» siempre habíamos mantenido una buena comunicación entre nosotros.

			Entré directamente en su perfil. No había publicaciones recientes. Solo las últimas frases que ya había leído cien veces.

			¡Qué misterio! A lo mejor, Abril se había equivocado o le había entendido mal a Óscar y en realidad estaba en otro lugar.

			Activé el manos libres y marqué el número de Hilario.

			—Hola, reina —saludó.

			—Hola, cielo, ¿estás bien? He visto tres llamadas perdidas al bajar del vuelo.

			—Sí, sí, todo bien. Es solo que estoy superaburrido. Ya he dejado el piso limpio como los chorros del oro y me apetecía hablar contigo. Ponme al día de lo que ocurre en la compañía, ya sabes... todas esas cositas que me gustan a mí.

			—Pues no tengo mucho que contarte. Últimamente voy a trabajar en piloto automático, pero dime, ¿tú cómo estás? ¿Cómo va la recuperación de tu brazo?

			—Va bien, más lenta de lo que me gustaría, pero ya empiezo a mover los dedos y a hacer ejercicio con ellos.

			—No fuerces —aconsejé.

			—No, Francesco me ha puesto en manos de un osteópata que conoce y me está ayudando con la recuperación.

			—¿Y cómo va el nidito de amor?

			—Va bien —dijo en un tono más lento de lo habitual.

			—Mmm, te conozco. ¿Qué ocurre? 

			—Nada grave... Es solo que me aburro como una ostra, ya sabes, todo el día en casa sin poder hacer nada y solo pues… no lo llevo bien.

			—Ya imagino. Siempre puedes venirte antes de tiempo y así cambias de aires —propuse.

			—Francesco se está portando muy bien, pero sale por la mañana y no regresa hasta muy entrada la noche, así que me paso el día solo. Aquí no conozco a nadie y tú ya sabes lo que a mí me gusta hablar.

			—¡Nooo! —exclamé sonriendo.—. Cielo, imagino que será normal, él tendrá que trabajar y si estuvieras aquí, te ocurriría lo mismo.

			—Sí, lo sé, es solo que las dos primeras semanas fueron tan especiales y maravillosas. Me olvidé hasta de respirar. Pero bueno, tienes razón. Porque el mundo se haya parado para mí está claro que para los demás sigue girando. Y dime, ¿cómo va tu ansiedad?

			—Mmm. Me ataca cada noche. He comenzado a tomar el suplemento que me diste. La chica de la farmacia me confirmó que iba muy bien para regular el sistema nervioso, así que ya te contaré. Además, le he escrito a Alma contándole lo que me estaba ocurriendo y me ha dado el número de una terapeuta de aquí, de la isla, que trata estos trastornos de una forma «respetuosa a nivel emocional». Esas han sido sus palabras.

			—Muy propias de Alma —reflexionó Hila—. Pide cita, seguro que te va bien. La ansiedad suele ser el fruto de muchas acumulaciones emocionales, ya sabes, cosas que no sueltas y al final salen por donde menos te lo esperas, y oye, si te va bien, ya me pasarás su número. Quizás me haga falta a la vuelta. Creo que mi manía con la higiene se está incrementando.

			—¡Claro! Ya te contaré. Cuídate mucho, cielo, y llámame cuando quieras. I miss you a lot!!

			—Ciao, amore.
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			La energía no se crea ni se destruye, se tranforma

			Introduje la dirección en el GPS de mi teléfono y me llevó directamente a las afueras de los Cristianos. Era una zona residencial de campo y casitas unifamiliares.

			«Ha llegado a su destino» —dijo la voz metálica del dispositivo.

			Bajé del coche abrazándome la cintura. Aquí estaba yo, a punto de entrar en terapia con alguien que no conocía pero que si Alma me había recomendado, seguro que merecía la pena probar.

			Llamé al timbre y el portalón se abrió de forma automática. Una mujer morena, de pelo corto y rizado, vino a recibirme. Llevaba puesta una gran sonrisa, casi tan brillante como la de Alma.

			—¿Maura? —dijo ella acercándome sus manos y envolviendo las mías.

			—Sí —respondí. 

			—Soy Ana, bienvenida —saludó con voz alegre.

			Un par de gatos se acercaron a por mimos. Me agaché y los colmé de caricias.

			—¡Uy! Si les haces caso, pueden estar todo el día encima de ti reclamando atención —dijo Ana sonriente.

			—Me encantan los gatos y, bueno... los animales en general. Me relaja mucho acariciarlos.

			—Sí, son terapéuticos, siempre lo digo. Acompáñame, por favor.

			Entramos en la planta baja de la casa y cruzamos hasta el otro lado. Nos situamos debajo de un porche de madera. Ana se sentó en una mesa donde tenía un montón de folios y libretas. Yo me senté en un banco columpio muy confortable.

			—Bueno, Maura. Como es la primera vez que nos vemos, te cuento un poco el procedimiento. La sesión durará noventa minutos. Haremos un pequeño historial y una técnica de visualización en la que te sentirás muy cómoda. Si en algún momento no es así, me lo dices y lo ajustamos, ¿OK?

			—Ajá —asentí.

			Le hablé a Ana de mis ataques de ansiedad nocturnos, de mis síntomas de lágrimas incontrolables y de la respiración agitada que me presionaba el pecho cada anochecer.

			Me preguntó qué hacía para superarlo y la verdad era nunca lo había analizado. Lo cierto es que lo que hacía era permitir que las lágrimas saliesen a su antojo y refugiarme en el sexo con Roberto. Por alguna razón que no sabía explicar, estar en esa casa con esta mujer que no conocía de nada pero que emitía una energía muy positiva me hizo abrirme y contarle tal cual era la realidad, mi realidad. Le hablé del sexo con Rico, de nuestra relación pasada y presente, de lo mucho que me gustaba mi trabajo por la oportunidad que me daba de viajar y conocer mundo. También de lo que les ocurrió a mis padres, de las chicas. Me vacié por completo y sentí un alivio inmenso.

			La sesión finalizó con una terapia de relajación que duró media hora. En ella me recosté en el banco columpio con los ojos cerrados mientras Ana iba guiando mi respiración que se serenaba poco a poco.

			Salí de allí con una sensación extraña pero agradable.

			—Me gustaría que hicieras algo estos días hasta que nos volvamos a ver. Para ello solo necesitarás papel y bolígrafo. Escríbete una carta.

			La miré sorprendida.

			—¿Una carta… para mí?

			—Sí —afirmó sonriente—. Una carta dirigida a ti misma. Háblate de tus logros, de tus miedos, del aprendizaje que has extraído en cada fracaso, pero sobre todo del perdón hacia ti misma y hacia los demás. Haya ocurrido lo que haya ocurrido, esto marcará un antes y un después en tu actitud hacia ti. Para perdonar a otros primero te debes perdonar tú. Todo lo que hacemos y no nos permite avanzar es porque en ese momento no hemos sabido hacerlo mejor. Es entonces cuando debemos de tomarnos un tiempo para reflexionar sobre lo que ocurrió, reconocer nuestra participación en los hechos y aceptarla, dejarla ir, liberarla para después actuar de forma ya consciente.

			Miraba atentamente a Ana intentando comprender todas sus palabras reveladoras.

			—Sé que esto te puede resultar confuso, Maura, pero quédate con la idea de que aceptar algo desagradable que ocurrió en tu vida no significa resignarse, significa reconocerlo, transitarlo y dejarlo ir. La diferencia entre la resignación y la aceptación es la acción. Cuando aceptas un hecho que ocurrió con alguien o con algo, después tienes la libertad de actuar y decidir de forma consciente si merece la pena seguir por el mismo camino o, por el contrario, la mejor alternativa es emprender uno nuevo. No te preocupes, lo iremos viendo poco a poco —reflexionó Ana con una maravillosa sonrisa.

			»Recuerda escribir la carta de puño y letra. Te sorprenderá lo sanador que es este ejercicio. En la próxima sesión puedes traerla y, si quieres, la leemos juntas.

			Me subí al coche y conduje de regreso a casa en silencio. Me había sentado bien la terapia. El mundo estaba lleno de personas sorprendentes y desde luego Ana era una de ellas.

			Cuando llegué a casa llamé a las chicas.

			—Qué guapa estás hoy, Mau —dijo Abril—. Se te ve... distinta.

			—Gracias —respondí—, vengo de una sesión terapéutica anticonvencional.

			—Cuéntanos eso —exigió Susi.

			Les hablé de Ana y su sesión y también de la tarea que me había puesto para estos días. También les hablé por primera vez de mi ansiedad, aunque no tanto de cómo la calmaba con Roberto.

			—Parece muy interesante todo lo que nos cuentas —dijo la abogada—. Leí en algún sitio el poder que la escritura manual tiene sobre el cerebro y que, por desgracia, el mundo digital está echando a perder.

			—Lo probaré si es que me sale algo y ya os contaré —respondí—. Pero Susi, cuéntanos, ¿cómo van los preparativos de la boda? —pregunté cambiando de tema.

			—Pues poco estoy haciendo, la verdad. Al celebrarla en el pazo familiar de Elisabeth, es ella la que se está encargando de casi todo. Un fin de semana de estos iremos hasta allí con los mellis para conocer el lugar.

			—No lo dices muy convencida —afirmó Abril.

			—Sí… Es solo que todavía no le he contado a Elisabeth el rechazo de mi familia, y tal y como están las cosas me temo que la única familia que asistirá por mi parte seréis vosotras.

			—¿Y tus hermanos? Seguro que van —preguntó Abril.

			—Sí, mi hermana seguro que sí, mi hermano está bastante influenciado por su mujer y parece que no le caigo demasiado bien, así que no sé, no he sabido nada de ellos desde la última vez que nos encontramos.

			—Cielo, cuánto lo siento —dije—. Pero no te preocupes, seguro que todo saldrá genial y será un día muy feliz. ¡Que te nos casas, abogada!

			Conseguí sacarle una sonrisa.

			—Abril, ¿qué ocurre, que estás muy callada?

			—Estoy agotada y deseando que llegue Óscar. Entre el trabajo, los niños, la perra y gestionar todo lo de casa me siento desbordada… Y además, lo echo mucho de menos... 

			—¡Ah! Es eso. Tú lo que quieres es un revolcón —afirmé puntillosa para hacerla sonreír.

			—Pues también, para qué te voy a mentir… Nos cuesta mucho estar separados.

			—¿Y cuándo regresa Óscar?

			—En dos semanas, ya falta poquito…

			—Te aconsejo que durante la primera semana envíes a los niños con tu santa madre. Vais a necesitar tiempo a solas —afirmé.

			—Y que eche de menos todos tus comentarios —dijo Abril, riendo con ganas.

			—Y hablando de revolcones —dijo Susana—, ¿cómo va la relación con el comandante?

			—Pues tú lo has dicho, de revolcones y poco más —respondí zanjando el tema.

			—¿Has podido ver a Fernando? —preguntó Abril.

			—No, no hemos contactado. ¿Estás segura de que está en las islas?

			—Eso me dijo Óscar.

			—Bueno, pues si es así, seguro que nos veremos pronto —dije evitando el tema.

			—Cuida esa ansiedad —me dijo Abril antes de despedirse. 

			Se la veía agotada, aunque según nos contó, la situación en casa con los nenes empezaba a mejorar. Cuántas ganas tenía de abrazarlas. En cuatro semanas llegarían a la isla y esperaba esa fecha con ilusión.

			Y ahora, ¡a escribir la carta! Pero ¿qué me digo…?
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			Querida Mau

			Querida Mau:

			Por lo que parece, no estás en tu mejor momento. De hecho, debes de estar medio majareta por estar aquí escribiéndote una carta, pero oye, si una mujer con una energía tan especial como la de Ana afirma que te vas a sentir liberada después de hacerlo, pues vamos allá.

			A pesar de todo el drama nocturno que estás viviendo, aquí sigues dando guerra y aquí estamos intentando resolver lo que ocurre por esa cabecita y por ese corazón. Quizás lleguemos a alguna conclusión, incómoda seguro, pero espero que sanadora.

			¿Qué podría decirme? Que siempre he llevado la vida que he querido. Desde muy jovencita tomé mis propias decisiones, quizás precipitadas por la temprana pérdida de mis padres... de mi madre…. Sin embargo, no me ha ido mal en la vida. La libertad es uno de mis principales valores, pero últimamente me siento atrapada en un volcán de emociones que no me permite exprimir la vida como a mí me gusta, y la verdad, no sé por qué me ocurre.

			Con respecto a los logros, desconozco si he tenido muchos, quizás el más importante sea haber vivido como he querido, mi mayor lujo, sin ataduras, ni compromisos. ¿Es esto realmente un logro? No me siento una persona convencional, sin embargo, en los últimos años he de admitir que ha aparecido alguien que me produce algo más que una chispa y ese es mi astrónomo favorito. Desde aquella noche en París en la que interpreté el papelón de mi vida, de chica fuerte, independiente, libre y aventurera, algo se bloqueó en mi corazón y creo que todavía sigue ahí... Sin resolverse. Y qué decir de ti, mamá, que tan pronto me dejaste libre. Tú y papá me demostrasteis que los imposibles existen y yo soy una prueba de ello. Qué ironía de la vida, tantos años deseando tener un hijo y cuando al fin llega de forma inesperada, apenas hemos tenido tiempo de disfrutarnos. Os echo tanto de menos…

			De repente sentí muchas ganas de volver a verlos, de tenerlos cerca. Me levanté de la terraza y bajé a mi dormitorio. Abrí mi álbum de fotos infantil y repasé una a una las imágenes con ellos, mis padres, los que pusieron toda la ilusión y superaron abundantes negativas médicas para hacer realidad su sueño: yo. Allí estaban en mi bautizo, abrazados y felices mirándome llenos de amor. 

			Con la yema de los dedos acaricié el momento, a ellos, a ese bebé que llenó de esperanza sus corazones y desafió a la ciencia. A mí... Rompí a llorar, pero esta vez no fue de ansiedad, fue de amor, de locura hacia ellos, de extrañarlos, de sentirlos como si estuvieran conmigo en ese momento. 

			—Siempre os llevo en mi corazón —susurré y lloré y sollocé y me desahogué tumbada en la cama, abrazada al álbum de fotos, hasta que el sopor de las lágrimas me hizo caer en un sueño profundo.

			Abrí los ojos con los primeros rayos del día. ¿Qué hora era? El reloj despertador marcaba las 6:30 de la mañana. ¿Había dormido sola en nuestro piso? Parecía que sí. Pues sí que había sido sanadora la escritura de la carta. Mi primera noche durmiendo sola desde hacía semanas, abrazada al álbum de fotos de mis padres.

			Salí al baño y me miré el rostro, estaba hinchado por las lágrimas derramadas. ¡Dios! Y esta tarde volaba. Menos mal que tenía aún muestras del sérum efecto lifting inmediato que tantas veces me había salvado la presencia.

			De repente me acordé de Roberto. La noche anterior no lo había avisado de que no iría a dormir. Puff, seguro que tendría varias llamadas perdidas suyas. En las últimas dos semanas no nos habíamos separado ninguna noche a causa de mi clara ansiedad .

			Subí a la terraza y recuperé mi teléfono. Tenía dos mensajes. Uno era del grupo de WhatsApp de las sabias preguntándome cómo iba mi ansiedad, y el otro era de Hila. Me enviaba una foto con el brazo en alto desde la terraza de su amado. En la imagen se le veía a él comiendo patatillas mientras miraba hacia la isla de Capri.

			«Como siga en reposo y comiendo porquerías, no voy a entrar en ningún tipo de uniforme. Creo que ahora soy yo el que empiezo a tener ansiedad. ¿Cómo te fue en la terapia, reina?».

			Sorprendentemente, no tenía ningún mensaje de Roberto. Abrí su perfil de WhatsApp para comprobarlo de nuevo, nada. Nuestra relación era lo que era, pero bueno, creí que al estar durmiendo juntos dos semanas seguidas quizás me escribiría al menos para preguntar si estaba todo bien, pero no lo hizo, y eso volvió a despertar todas mis alarmas internas.

			Por si fuera poco, abrí, Instagram y allí estaba otra de las frases impactantes de mi querido astrónomo.

			«La pintura es más fuerte que yo. Siempre consigue que haga lo que ella quiere». Pablo Picasso.

			¡Oooh...! Esa frase, ¿sería para mí? Recordé de nuevo nuestra buhardilla en París, la habitación en la que la cama, los caballetes y las pinturas esparcidas por el suelo eran suficientes para ser felices, para vivir la vida, exprimirla, querernos, devorarnos y disfrutar juntos del momento presente, ese que yo me había encargado de dinamitar. Por aquel entonces, la pintura salía de la yema de mis dedos sin ningún esfuerzo, simplemente fluía como mi vida en ese momento.

			Fernando siempre esperaba paciente a que yo regresase de mis clases. En ocasiones, me venía a buscar y hacíamos excursiones improvisadas, perdiéndonos por los barrios más bohemios de la ciudad de las luces. Nos cuidábamos mutuamente y exprimíamos todos los momentos juntos. También había noches de calma, de cansancio, de acurrucarse en el sofá y dormirse abrazados viendo una película en versión original. Todos estos recuerdos comenzaron a agolparse en mi mente a una velocidad de vértigo. 

			Las lágrimas volvieron a mis mejillas, salían a borbotones. ¿Ahora también de día? Pues parecía que sí. Era la primera vez que reflexionaba sobre mi relación con Fernando desde ese punto de vista, porque él había sido lo más parecido a un compañero sentimental o de vida que había tenido.

			Cuando las lágrimas cesaron bajé al súper a comprar comida. En ese momento me entró un mensaje de Rico.

			«—Hola, nena, ¿todo bien anoche? Me entretuve con los chicos en el pub del aeropuerto y después ya era muy tarde para llamarte. He visto que esta tarde tienes línea. ¿Vendrás a mi casa cuando llegues?».

			Una oleada de calor me subió desde la boca del estómago hasta el rostro, pero me contuve. «Ya te contestaré», me dije.

			La siguiente semana transcurrió igual. Trabajando de día y con ansiedad de noche. Tras la liberación con la primera sesión de Ana, estaba deseando ir a la segunda, que sería esa misma tarde. ¿Que cómo mataba la ansiedad? Rico continuaba siendo mi primera opción. 

			Seguía intentando meditar con Alma y sus audios, pero sin éxito porque cada vez que cerraba los ojos, la angustia se apoderaba de mí. La inspiración para pintar permanecía sin hacer acto de presencia y solamente el yoga conseguía rebajar mi nivel nocturno de nerviosismo.

			Hilario me llamó antes de salir hacia la sesión con Ana.

			—Hola, cielo —me saludó decaído…

			—Hola, Hila —saludé con el mismo tono de voz.

			—Pues sí que somos los reyes de la fiesta, ¿eh?

			—Con lo que hemos sido tú y yo, Hila…

			—Volveremos a serlo, ya verás. Pero dime, ¿qué te ocurre?

			—No, primero tú… ¿No se supone que estás viviendo una luna de miel? Para eso fuiste a Italia, ¿no?

			—Sí, para eso vine y tras los primeros días ya nada volvió a ser igual. Francesco trabaja muchas horas y se nota que no está acostumbrado a vivir con nadie.

			—¿A qué te refieres?

			—Pues a que... sigue con su vida y su agenda a pesar de que yo esté aquí. Esta semana, por ejemplo, ha cenado fuera todas las noches y cuando llega, yo ya estoy dormido, así que de luna de miel poco o nada…

			—Lo siento mucho, cielo —lo consolé—. ¿Por qué no lo acompañas tú a esas cenas?

			—Pues porque no me lo ha pedido y yo... no quiero entrometerme en su carrera, pero lo cierto es que me siento muy solo. Con el plan del swinger estaría más acompañado. Al menos, a ratos ―dijo riendo.

			Reí con él.

			—Hila... Sabes que puedes regresar cuando quieras, ¿verdad? No hace falta que estés ahí hasta el final de tu baja.

			—Lo sé… y lo he pensado, pero es que estuvimos tan bien, tan enamorados… Anoche le comenté a Francesco la posibilidad de irme antes de tiempo, ya que él estaba tan ocupado y me respondió que de ninguna manera. Me ha prometido salir a cenar los dos solos esta noche, así que a ver si recuperamos un poco la magia en las dos semanas que me quedan aquí…

			—¿Y el brazo?

			—El brazo, un horror, la escayola me pica por todos lados, pero bueno, ya falta menos. Y ahora cuéntame tú.

			Lo puse al día de pequeños cotilleos sobre la empresa y también sobre mi relación cada vez más tóxica con Rico.

			Nos escuchamos sin juicios, nos recordamos lo mucho que nos queríamos y nos despedimos.
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			Revoltijo

			Ana y sus gatos me recibieron en la puerta tan amablemente como la vez anterior. Regresamos a nuestro rincón en el porche. Me senté en el banco columpio que tan confortable me hacía sentir. Leí la carta en voz alta y volví a emocionarme de nuevo. Ana respetaba mi desahogo con empatía, sin frenar mi emoción, ni perder la sonrisa.

			—Lo que acabas de hacer, Maura, es el primer paso hacia una nueva forma de vivir, más gratificante y, sobre todo, más amable contigo misma. Necesitas perdonarte muchas cosas que llevas en tu mochila y no han sido tu responsabilidad, aunque tú así lo creas. La consecuencia será la liberación de la ansiedad y la vuelta a la serenidad.

			La voz de Ana no era tan angelical como la de Alma, pero tenía algo que cuando la escuchabas te atraía, te motivaba a seguir hacia delante.

			—Ahora me gustaría que tomaras la carta entre tus manos y encendieses esta cerilla. Cuando te sientas preparada, puedes quemar una esquina, arrojar el papel a este cubo metálico y observar cómo se consume. La mejor solución para superar un suceso traumático cada vez que regresa a tu mente es no echarle leña al fuego, sino dejar que el fuego lo consuma de forma natural hasta hacerlo desaparecer.

			Obedecí las indicaciones de Ana. Quemé la carta en su presencia hasta que se consumió entre las llamas. Una sensación inexplicable de liberación emanó desde mi interior.

			—Muy bien —me animó Ana—. Ahora, para terminar, vamos a hacer una visualización muy especial. Es posible que cree en ti un revoltijo interno, pero no te preocupes, es necesario para seguir adelante.

			—¡Vamos allá! —resoplé.

			Comenzamos la sesión con una técnica de respiración que me indujo a un estado de relajación. El ronroneo cercano de uno de los gatos también contribuía a crear ese ambiente.

			—Maura, me gustaría que te visualizases a ti misma caminando por un bosque repleto de árboles muy verdes. El aroma de la naturaleza te inunda y te relaja mientras vas recorriendo el sendero. Fíjate en todo el esplendor que te rodea, la vegetación, el canto de los pájaros que revolotean de una rama a otra, los distintos olores que llegan a tu sentido del olfato. Disfruta de tu paseo con una amplia sonrisa. Tu sendero te lleva directa a una casa. Párate a mirarla y fíjate en todos sus detalles desde fuera. La forma de la puerta, sus ventanas si es que las tiene, su altura, el tejado, la chimenea si es que la tiene... Fíjate en todo.

			—Camina hacia la puerta. Puedes abrirla —continuó Ana—. Te lleva directa a la cocina. Obsérvala. ¿Cómo es esa cocina? ¿Tiene luz natural, está oscura?, ¿está vacía o hay alguien en ella?, ¿invita a quedarse a tomar una bebida caliente o, por el contrario, tienes ganas de salir de ella?

			Te dejo unos instantes para que tomes la decisión que necesites en este momento.

			Tras un tiempo de reflexión sintiéndome de verdad en esa cocina, la respiración se me aceleró de forma natural y sentí la necesidad de salir de ese lugar. Ana se dio cuenta.

			—Maura —susurró Ana con voz firme—, abre la puerta y sal de nuevo al exterior, a ese entorno verde y seguro. 

			Sentí alivio…

			—Continúa tu camino por el sendero dejando la casa atrás. Comienza a disfrutar de nuevo del paisaje, de las sensaciones, de los sonidos, de los olores, sonríe y sigue adelante…

			Ana hizo un pequeño silencio para que pudiera disfrutar de esa sensación de bienestar.

			—En medio del camino te encuentras un árbol, pero este es distinto a los demás, tiene otro color, otro aroma, otro grosor. Mira hacia arriba y pierde de vista su copa… es muy alto. Este árbol te recuerda a alguien que conoces, la primera persona que te venga a la mente estará bien, después puedes mirar de nuevo su inmensidad…

			Mi respiración se volvió a agitar.

			—Siéntate en la base del árbol y pídele permiso para apoyar tu espalda en su tronco. Cierra los ojos y relájate... Conecta con él... con su esencia... con su sabiduría, con lo que es y significa para ese bosque.

			Tras unos minutos, abrí los ojos bruscamente incorporándome en el banco-columpio. Mi respiración estaba muy agitada y las lágrimas comenzaron a brotar de nuevo y a rodar por mis mejillas.

			Curiosamente, Ana ya tenía un paquete de pañuelos preparado para mí. Cogí unos cuantos y me permití llorar mientras ella se sentaba a mi lado, acompañándome en ese momento sin juzgar, sin hablar, posando una mano en mi espalda y manteniendo silencio. Empatía pura, eso fue lo que sentí por su parte.

			Cuando me recompuse, me ofreció una bebida caliente y uno de sus gatos se subió a mi regazo dejándose acariciar. La recompensa por lo vivido.

			Ana comenzó a hablarme de su jardín, de su hijo mayor de edad que estudiaba en la península e iba a visitarla siempre que podía y de la adopción de sus gatos.

			Antes de despedirnos me dijo:

			—Has sido muy valiente, Maura. El viaje que has hecho hoy tiene mucho significado para ti. El próximo día te explicaré un poquito más… Descansa. Esta semana no te pongo ninguna tarea más que reflexionar sobre tu paseo por el bosque.

			Cuando llegué a casa eran las cinco de la tarde. Me senté en una de nuestras hamacas y abrí un libro que llevaba en mis estanterías demasiado tiempo. Uno de esos libros que cuando los lees te cambian la vida para mejor. El Alquimista de Paulo Coelho.

			Tras leer unas cuantas páginas, el sopor de todas las emociones de la tarde me invadió, así que echándome una mantita por encima decidí dormir una pequeña siesta antes de ir a casa de Roberto.

			Lo que ocurrió me volvió a sorprender. Cuando me desperté eran las seis de la mañana. ¡Había dormido once horas seguidas en nuestra terraza! Así que este era el efecto Ana. 

			—Gracias, Alma, por tu maravillosa recomendación —dije mirando al cielo. 

			Una vez más, Roberto no había dado señales de vida.

			«No quiero forzarte a nada, nena. Quiero que te sientas libre de venir o no venir cuando quieras», me había dicho el comandante. Tenía toda la razón del mundo. 

			Nuestra relación siempre se había basado en la libertad sin compromiso. ¿O es que ahora yo buscaba algo más? Nos conocíamos demasiado bien y ahora él sabía que yo no estaba pasando por mi mejor momento. Había sido testigo de mi ansiedad en más de una ocasión y tampoco había querido involucrarse demasiado.

			La finalidad de nuestra relación era la de siempre, disfrutarnos a ratos, pero algo había cambiado en mí, algo que ya no me hacía sentir a gusto conmigo misma ni con él.

		

	
		
			
[image: ]

			Hilario se rompe

			—Mau, llego en el último vuelo de la noche, ¿puedes ir a recogerme? Ahora tengo que apagar el teléfono, que cierran puertas. Te llamo desde el aeropuerto de Milán. Un beso, reina.

			Estas fueron las palabras que me dejó mi compañero en un mensaje de audio. Hilario adelantaba su regreso una semana. Algo había ocurrido, porque su voz sonaba congestionada, propia de alguien que lleva un buen rato llorando. ¡Maldito macarroni! Me daba en la nariz que esta noche sería larga. Menos mal que no tenía línea al día siguiente.

			Recogí a Hila en el aeropuerto. Lo vi caminar por el interior de uno de los fingers. Llevaba las gafas de sol puestas ocultando su mirada.

			Cuando llegó a mi lado no hicieron falta palabras. Se abrazó a mi como un niño pequeño. Sentí su respiración agitada y las lágrimas cayendo por sus mejillas. Decidí adoptar la actitud que Ana me había enseñado. Abrazarlo en silencio respetando su tristeza. 

			Nos mantuvimos abrazados en el parquin número cuatro del aeropuerto Reina Sofía mientras varios vuelos tocaban el cielo. Lo curioso fue que las lágrimas de mi buen amigo motivaron las mías y pronto me sorprendí empatizando y llorando con él.

			—Menudos dos sensibleros estamos hechos —susurró Hila, abrazándome más fuerte. 

			Los dos rompimos en carcajadas pasando del llanto a la risa en segundos.

			—¡Anda, vámonos a casa si no quieres que nos despidan por desequilibrados! —lo animé mientras me limpiaba las lágrimas.

			Conduje mientras Hilario subía el volumen de la música. Cuando llegamos a casa los dos nos dirigimos a la azotea, ese lugar en el que nos sentíamos seguros… nuestro lugar.

			Bajé a la cocina a por dos tazas de té bien frío que había dejado preparado en la nevera y las subí.

			Nos sentamos en las hamacas y respeté el silencio de mi amigo hasta que él decidió hablar.

			—He visto a Francesco teniendo sexo con otra persona —susurró mientras sorbía el té.

			Lo miré si preguntar.

			—Fue la otra noche. Tuvo una cena de trabajo y, bueno, como yo me sentía solo, lo presioné para acompañarlo. Me aseguró que me iba a aburrir, pero más de lo que ya estaba me parecía imposible. La reunión terminó siendo una recepción en un hotel de Nápoles. Había mucha gente de la televisión y de la prensa. Me presentó a un par de mujeres para que me dieran conversación mientras él hacía sus negocios. Unas estiradas todas —aclaró.

			Lo miré sonriendo por un comentario tan propio de él.

			—Tras un buen rato me di cuenta de que llevaba más de dos horas sin ver a Francesco, así que subí a la planta de arriba huyendo un poco del ruido y todo el postureo de la fiesta. Mi sorpresa vino cuando entré en una habitación y escuché susurros y gemidos en la habitación de al lado. 

			Abrí los ojos como platos sin dejar de prestarle atención.

			—La curiosidad mató al gato, ya lo sabes —continuó mi buen amigo—, así que me acerqué y abrí la puerta. Estaba bastante oscuro, pero… lo vi. Allí estaba él, encima de una de las mujeres que me había presentado con anterioridad.

			—¿Mujer? —pregunté sorprendida.

			—Sí, mujer. Parece ser que es bisexual…

			—¿Y tú lo sabías? —pregunté.

			Negó con la cabeza. 

			—Me enteré en ese mismo momento.

			—Cielo, lo siento muchísimo —susurré, sentándome a su lado en la hamaca.

			Las lágrimas de Hila regresaron. 

			—He sido un tonto, Mau. Me siento tan ridículo... Irme a Italia persiguiendo un sueño... a él.

			Sollozaba en mi pecho como un crío.

			—Cielo… no has sido ningún tonto. Te has enamorado de una persona sin corazón y créeme, sé bien cómo te hace sentir eso —admití recordando mi relación pasada con Rico—. Lo que has hecho demuestra lo maravilloso que eres por dentro. Seguir los impulsos del corazón es algo que poca gente tiene agallas para hacer. Solo los valientes persiguen sus sueños. ¿Qué ocurrió después? ―pregunté con calma mientras mi amigo se recomponía.

			—Después, vino lo mejor —respondió aún sollozando—. Los dos me miraron sorprendidos y por alguna extraña razón mis pies no me permitían moverme. Se vistieron lo más rápido que pudieron y él se acercó a mí para decirme, que, por favor, no le montase una escena de las mías, que el lugar estaba lleno de medios de comunicación.

			—¡Será asqueroso! —exclamé.

			—¡Eso se le queda corto, reina! —chilló él.

			Un par de persianas se bajaron de golpe.

			Lo abracé más fuerte sintiendo como se acurrucaba en mi pecho como un niño indefenso. Sentí tanta ternura, tanta empatía, que lo mejor que podía hacer por mi amigo era recomponerme y actuar desde mi corazón, desde el amor, dándole todo el que yo llevaba dentro en ese momento.

			Nos mantuvimos abrazados un buen rato, hasta que nos alcanzó el atardecer. Hilario tenía el corazón roto de amor, de desamor, de traición, de decepción. Yo sabía muy bien lo que era eso. El comandante me lo había hecho sentir muchas veces. En demasiadas ocasiones me había prometido amor eterno…

			La buena noticia era que a mi amigo en una semana le quitarían la escayola y regresaría al trabajo que tanto necesitaba en ese momento. Además, en una semana Alma regresaba a la isla y con ella retomaríamos las meditaciones en la playa, al fin.

			Esa noche no fui a dormir a casa de Rico, ni la siguiente ni la siguiente. Todo mi tiempo libre era para Hila, que me necesitaba y lo necesitaba. 

			El comandante tampoco reclamaba mi presencia en su casa y eso no sabía muy bien cómo interpretarlo… ¿Por qué me sentía tan rara y revuelta? Quizás ya no quería más ese tipo de relación con él. Quizás intentar sanar una herida con quien te la abrió solo la hacía más grande, quizás era hora de no tener miedo a dejar ir a quien nunca estuvo.
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			¿De quién es este brazo?

			Los días fueron pasando y el estado de ánimo de Hila seguía decaído.

			—Ya falta menos para la despedida de Susi. En dos semanas tendremos aquí a las chicas —lo animé ilusionada— y tú ya estarás liberado de la escayola.

			El macarroni seguía llamando y perturbando a mi amigo. Hila decía que lo que al italiano le preocupaba era que pudiera ir con alguna foto o vídeo comprometido a la prensa, pero mi compañero no era de esos, jamás lo haría porque lo había amado de verdad, con todo su corazón.

			Acompañé a Hila al médico para la retirada de la escayola. Los dos estábamos nerviosos, chupando unas piruletas de corazón en la sala de traumatología.

			—Saca fotos, después la subiré a Insta. Hay que inmortalizar este momentazo —dijo animado por recuperar su brazo. Era el primer día que lo veía contento desde su regreso. ¡Bien por ti, amigo!

			Un enfermero se acercó a cortarle la escayola mientras yo inmortalizaba el momento.

			Una vez terminó, la cara de Hila era de pánico. Su brazo estaba completamente blanco y escuchimizado si lo comparábamos con el izquierdo.

			—¡Aaah!, pero ¿qué me ha pasado? —gritó asustado.

			—No te preocupes, es normal. Has estado seis semanas escayolado. El color de la piel volverá y la tonificación también —afirmó el sanitario, sonriente.

			Después de preguntar unas cien veces cuándo podía comenzar a practicar deporte, salimos del hospital.

			—Poco a poco, cielo, date tiempo. Pronto volverás a ser el morenazo espectacular con los brazos más tonificados de la isla —le susurré para animarlo.

			Tras una semana con Hila y varios mensajes del comandante los días anteriores, regresé a dormir con Rico. Le envié un wasap para avisarle de mi visita. Cuando llegué a su casa me encontré con varios de mis compañeros en ella. Había organizado una barbacoa. Ya podía haberme avisado y vendría otro día, no quería dar que hablar… Además, si hacía una fiesta podía haberme traído a Hila.

			—Hola, Mau —me saludó desde la cocina—. ¿Puedes llevar más vino a la terraza?

			—Claro —respondí.

			Delante de los demás evitábamos la cercanía y todo lo que pudiera hacer sospechar de nuestra relación.

			—¿Te importa que llame a Hila para que venga? —pregunté.

			—No, claro que no. De hecho, discúlpame por no avisaros, pero como llevabas varios días sin venir por aquí, pensé que…

			—Sí, no te preocupes —le corté para no escuchar sus explicaciones—. He estado acompañándole. Voy a por él y regreso.

			No me costó convencer a Hila para que viniese a casa de Rico. A pesar de que seguía decaído, una conversación con compañeros le vendría bien.

			Aparqué de nuevo delante de la casa del comandante. Desde allí se veía y escuchaba el ambiente de la terraza.

			—Este hombre sabe organizar una buena fiesta —dijo Hila.

			—No tenía ni idea de que la haría —respondí.

			—¿No te avisó? —se sorprendió mi compañero.

			Negué con la cabeza de mal humor.

			—¡Ay, reina! Ha sido culpa mía, te he tenido muy absorbida esta última semana.

			—De eso nada —respondí—. Es él, que sigue siendo un impresentable.

			Uno de nuestros compañeros nos abrió la puerta, sonriente. Todos recibieron a Hilario con vítores y aplausos. Todos lo queríamos mucho en la compañía. Volar con él era diversión, cotilleos y limpieza asegurada. Vi a Rico al fondo del jardín charlando amigablemente con una chica que no conocía.

			Me serví una copa de vino en la cocina y me arrimé al grupo donde estaba Hila. Este relataba sus peripecias durante seis semanas con la escayola.

			Mi mirada se escapaba de vez en cuando al jardín, hacia Roberto. Él seguía charlando amablemente con su invitada que reía ante sus comentarios.

			—Como sigas mirándolos así, los vas a quemar con los ojos —me susurró Hila.

			Aparté la mirada.

			—¡Bah!

			—Es una de las camareras del Bora Bora, me lo ha dicho Laura —me informó Hila.

			—No me importa —respondí molesta sirviéndome otra copa de vino.

			Me dirigí a la cocina para dejar esa escena atrás.

			Se escuchó un grito desde la terraza. Sin querer o queriendo, Hilario le había tirado una bebida por encima a la chica que acompañaba a Rico.

			Vi la escena a cámara lenta desde la cocina.

			Hilario se deshacía en disculpas con ella y también con Rico. Algunos compañeros se reían desde la sombra.

			Lo siguiente que ocurrió es que Roberto acompañó a la chica al baño para que pudiera limpiarse el pelo y la ropa.

			Hilario regresó a mi lado.

			—¡Ay, reina! Te juro que no ha sido a propósito, pero es que aún estoy un poco torpe con el brazo. Ella justo se agachó cuando a mí se me resbaló la copa. 

			Lo miré de reojo.

			—¡Qué te lo digo de verdad! No fue mi intención…

			Dejé a Hilario en el salón y la inercia me llevó al baño. Rico aún no había regresado, era extraño. ¿Cuánto tiempo llevaba ahí dentro? Mi corazón comenzó a acelerarse mientras me acercaba a la puerta del aseo que estaba cerrada.

			La abrí de golpe sin pensar y ellos se asustaron a la vez que se pudieron nerviosos.

			Rico estaba detrás de la puerta arrodillado secándole el pelo a la chica con una toalla mientras ella se dejaba hacer en ropa interior.

			Lo miré asintiendo con la cabeza.

			—¡Mau! Qué susto nos has dado, por dios. La estoy ayudando con... el pelo —se justificó. 

			Salí del baño. Con una mano agarré mi bolso y con la otra a Hila.

			—¡Nos vamos! —afirmé—. No quiero estar más tiempo en la casa de este indeseable. Ya he entendido por qué no estábamos invitados a esta fiesta.

			Después de explicarle a Hilario lo que había visto, me tumbé sobre la cama en mi habitación.

			Este hombre tenía la capacidad de hacerme sentir fatal, como siempre que me había acercado demasiado a él. «Entonces ¿por qué lo sigues haciendo?», me preguntaba mi voz interior.

			Cuando se dio cuenta de que me había marchado de su fiesta me envió un wasap preguntándome el porqué de mi huida.

			—Nena, no estábamos haciendo nada, y al fin y al cabo, jamás hemos hablado de exclusividad en nuestra relación.

			En eso tenía razón, nunca hablamos de exclusividad pero tampoco de comernos con los ojos a nadie delante del otro.

			Quise olvidarme de Roberto por unos días.

			Esa tarde tenía videoconferencia con las chicas.
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			Cuenta atrás

			—¡Hola, nenis! —saludé desde Zoom.

			—¡Hola, Mau! —respondió Abril sonriente. 

			Susana se había conectado, pero desapareció sin previo aviso de la pantalla.

			—Se te ve mucho mejor —le dije a mi querida Abril.

			—Sí, es que han mejorado mucho las cosas por aquí. Los niños están más tranquilos y yo también. Además, en una semana llega Óscar al fin y ya cuento los días.

			—¡Qué tortolitos más adorables! —exclamó Susi ya desde su pantalla.

			—Estoy un poco preocupada —continuó Abril—. Me ha dicho que no se encuentra muy bien. Lleva varios días mal del estómago y con náuseas. Le he pedido cita en el doctor para cuando llegue.

			—Algún virus africano —sugirió Susi.

			—Puede ser —contestó Abril.

			—¿Cómo te va con la terapeuta, Mau? ¿Te escribiste la carta?

			—Sí, y fue alucinante. Os lo recomiendo.

			—Pufff, yo tengo que escribir los votos para la ceremonia con Eli y estoy bloqueada. No me sale nada de nada —dijo Susi.

			—¿Votos? —pregunté sonriente.

			—Sí, como lo oyes. Eli es muy fan de la cultura americana, así que se le ha ocurrido la fantástica idea de que nos escribamos y leamos algo delante de nuestros invitados.

			—Ahí te veremos, abogada —respondí—, en tu mejor exposición.

			—En fin, algo se me ocurrirá. Pero háblanos de mi despedida. ¿Qué nos tienes planeado?

			—Yo me conformo con que estemos las tres juntas haciendo lo que nos dé la gana —afirmó Abril.

			—Es el mejor plan —respondí—. Os echo mucho de menos. 

			—Y nosotras a ti —respondieron al unísono.

			Tras media hora más de charla y achuchones virtuales nos despedimos. Al fin había llegado el día de retomar las sesiones con Alma en la playa.

			Fui emocionada al cuarto de Hilario, que dormía tumbado plácidamente en la cama. Salté sobre él despertándolo con cosquillas y arrebatándole los auriculares. 

			Escuchaba una canción de Luis Miguel que era un auténtico drama.

			—¡Pero mira que eres masoquista! ¡Cuánta falta nos haces, Alma! —dije mirando al cielo.

			Bajamos a la playa. Yo me sentía muy emocionada de volver a ver a Alma y, de paso, de disfrutar de la calma que me transmitía su voz, su presencia.

			Allí estaba ella, de pie como siempre, envuelta en un aura de paz y luz recibiendo con un abrazo a todos los que íbamos llegando.

			Tras la bienvenida, nos sentamos en círculo con una sonrisa. Parecía que no era la única que la había echado de menos.

			—Bienvenidos a todos de nuevo a esta playa que tan buenos momentos nos da. Debo decir que me la he llevado conmigo a mi destino y ahora aquí estamos de nuevo disfrutándola. Eternamente agradecida —decía mirándonos sin perder esa maravillosa sonrisa que Ana también tenía.

			Nos guio a través de una sesión de meditación maravillosa en la que volví a recuperar la concentración y la calma.

			Cuando todos volvimos a abrir los ojos, todavía con la energía de la meditación, Alma nos leyó un texto final muy revelador.

			—Este texto es para recordar cuando tenemos la mente muy agitada:

			«… Nos pasamos gran parte de la vida buscando respuestas, creyendo que en ellas encontraremos la paz... pero lo cierto es que necesitamos paz para no perdernos en las preguntas». 

			Zab. g Andrade.

			Hilario y yo regresamos a casa en silencio no sin antes darle las gracias a Alma por su recomendación con Ana.

			—¿Te ha sentado bien la sesión? —le pregunté a Hila.

			—De maravilla. Da pereza ir, pero siempre sales mejor de lo que llegaste —respondió—. Además, parece que Alma siempre tiene la frase justa para cada momento de nuestra vida.

			—¿Y cómo te encuentras, cielo? ¿Cómo va tu duelo? —pregunté.

			Se encogió de hombros.

			—Intentando olvidarme del macarroni, aunque no me lo pone fácil. A pesar de lo que tuve que presenciar, sigue enviándome mensajes de amor y perdón. ¡Será posible! 

			Le froté el hombro para darle aliento.

			—Y tú con Rico, ¿cómo va la situación? —preguntó.

			También me encogí de hombros.

			—Desde la barbacoa no he vuelto a su casa y tampoco ha insistido demasiado. Imagino que ya tendrá repuesto —dije asqueada.

			Hilario tomó mi mano y la apretó. 

			—Saldremos de esta, reina, y lo haremos juntos y fortalecidos, ya lo verás.
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			Magia con playmobil

			Regresé de línea y pasé por casa a cambiarme. Hilario había comenzado a trabajar y no regresaría hasta la noche. Llevaba tiempo sin volar con Rico y lo agradecía. Todavía no me apetecía encontrármelo a pesar de que los últimos días me había wasapeado invitándome a cenar.

			—¿Te gustaban los Playmobil cuando eras pequeña? —preguntó Ana.

			Me sorprendí.

			—Me encantaban y me encantan —respondí sonriente.

			—Me alegro, porque hoy vamos a jugar con ellos. Vamos a hacer una constelación familiar. ¿Has oído hablar de ellas?

			—Creo que algo he leído, pero no tengo muy claro su significado —respondí.

			—No te preocupes, es algo muy gráfico. Después te lo explico con más detalle.

			Ana abrió una bolsa de tela y vació un buen número de muñecos de Playmobil encima de la mesa. Había de todo. Playmobil chicos, chicas, niños, niñas, perros…

			—Vamos a representar tu entorno, lo que tú consideras tu familia, esas personas relevantes en tu vida. Comenzaremos por tus padres y hermanos si tienes. Para ello, debes elegir muñecos que representen a cada uno de ellos y los colocarás a tu antojo.

			»Yo voy a ir tomando fotos del proceso y al final reflexionaremos sobre él. ¿Te parece bien? ―preguntó con una sonrisa.

			¡Qué aventuras me proponía esta mujer! Pero como buena exploradora, afirmé sin dudar.

			Siguiendo las instrucciones de Ana, primero me elegí a mí. Para ello, situé en el centro de la mesa una muñequita Playmobil muy mona con un vestidito rojo. Me llevó algo más de tiempo elegir los Playmobil para papá y mamá, pero finalmente lo hice. 

			Puse a mis padres de pie en la misma línea que yo y me situé en el medio de los dos, un poco por detrás de ellos con las manos alzadas hacia las suyas.

			Delante, mirando hacia nosotros, situé a las chicas. Abril y Maura, mis hermanas adoptivas. Para esto, elegí a las Playmobil con los vestidos más monos de la bolsa.

			También quise hacerle un hueco a Hila en mi constelación por el importante papel que estaba jugando en mi vida. Lo situé cerquita de las chicas y tras dudar decidí situar también a Fernando en la ecuación. Su posición fue detrás de mis padres y de mí.

			Excluí a Roberto de mi constelación familiar. Nunca había sido mi familia y nunca lo sería. Solo quería poner a personas que aportasen luz a mi vida y él siempre había aportado más oscuridad.

			Mientras hacía todos estos movimientos con los Playmobil, Ana tomaba fotografías de la escena, mi escena de vida, de familia.

			Cuando al fin todo estaba colocado a mi antojo, ella se sentó y comenzó a interpretar verbalmente lo que había creado encima de la mesa.

			—Entiendo que a las personas que tomas de las manos por detrás son tus padres, ¿verdad?

			—Ajá —asentí.

			—Observa esto… —me dijo.

			Tomó a la Playmobil niña que me representaba y la situó entre mis padres también con las manos entrelazadas pero no detrás, sino delante de ellos.

			—Esta sería la posición ideal en la vida. Nuestros padres son figuras fundamentales en nuestra existencia aunque la relación a veces no sea tan buena como nos gustaría. Siempre deben estar detrás de nosotros, por si caemos. Son un soporte, un pilar... Tú te has situado detrás de ellos siendo su pilar... —dijo haciendo un silencio para reflexionar.

			¡Oh, tenía razón!

			—Quizás llevas mucho tiempo asumiendo responsabilidades que no son tuyas —susurró con ternura.

			Me emocioné pensando en ellos, siempre tan protectores conmigo y qué poco tiempo les había dado la vida para poder hacerlo.

			—Estas chicas tan monas de aquí y este chico —dijo Ana sonriendo para relajar el ambiente—deben de ser tus hermanos.

			—Sí —dije sonriendo mientras me limpiaba una lágrima con el dorso de la mano—, no de sangre, pero sí adoptivos de corazón —respondí.

			—Ajá... Se ve que son personas importantes en tu vida porque las has puesto mirando de frente hacia ti. ¿Qué te parece esta nueva posición?

			Ana tomó a Susi, Abril y a Hila, y los situó a mi lado, en la misma línea, delante de mis padres.

			La imagen era tan gráfica e impactante que las lágrimas siguieron brotando pero de emoción.

			—Y qué decir de este chico tan guapo que has situado aquí —afirmó pensativa—. ¡Guau! Lo has colocado ya no solo detrás de ti, sino también de tus padres. Esto demuestra que es una persona que te cuida mucho, ¿me equivoco?

			Negué con la cabeza sin poder hablar de la emoción.

			—Es Fernando… —susurré—. Es la única persona del sexo opuesto con la que he tenido una relación y me he abierto emocionalmente. Le he contado mi pasado, lo que les ocurrió a mis padres, lo sabe todo de mí... Pero... ya no está en mi vida —me tembló la voz—. Yo… lo eché.

			—Mmm, puede ser que lo hayas alejado verbalmente, pero por lo que veo sigue muy presente en tu mente y en tu corazón. Lo has colocado en una posición muy potente en tu vida, detrás de ti, señal de protección. Quizás sería buena idea replantearse su vuelta.

			Ana me tendió unos pañuelos de papel y salió de la habitación no sin antes hacer una nueva fotografía.

			Me desahogué mientras miraba la imagen que tenía delante. Esa era mi constelación, mi vida, las personas que llevaba en mi corazón y realmente importaban. Papá, mamá, Abril, Susi, Hilario, Fernando y yo.

			Ana entró de nuevo en la habitación y me dio esta última imagen impresa en papel.

			—Maura, pon esta imagen en tu casa, en tu vida, en algún lugar donde la puedas ver cada día. No pierdas la perspectiva y dale a cada cual la posición que tú misma le has otorgado en tu constelación... en tu vida.

			Y así me despidió en la puerta de su casa con una amplia sonrisa rodeada de varios de sus gatos.

			Esa noche dormí como un tronco abrazada a esa imagen.

			Cuando me desperté, mi primer instinto fue abrir el Instagram de Fernando.

			Había publicado varias imágenes suyas corriendo por la naturaleza. Estaban hechas en altura. Las fotos parecían tomadas por un dron. Eran espectaculares.

			Bajo ellas había una frase publicada…

			«Aprendí que lo que me molesta lo evito, y donde la ignorancia habla, la inteligencia calla. Sin duda, vivo más tranquilo».

			¡Oh!…

			—Buenos días, bella durmiente. Hay que ver como roncabas ayer —dijo Hilario socarrón mientras preparábamos el desayuno—. Nunca te había visto con la boca tan abierta.

			—¡Serás bruja! —dije yo riendo.

			—Deduzco que la sesión con Ana te sentó de maravilla. ¿A que voy a tener que ir yo también? —preguntó.

			—Pues te la recomiendo. Es impactante todo lo que hago con ella.

			—Mmm, puede ser que me anime. ¡Qué bien me vino volver al trabajo ayer! ¡Cuánto lo echaba de menos! Soy carne de vuelo —dijo preparando dos cafés—. ¿Has visto que la semana que viene volamos juntos?

			—¡Anda! No lo he visto. ¡Qué bien! Hacía mucho que no coincidíamos. Voy a comprobar mi programación —dije abriendo la app en mi móvil.

			Fruncí los labios al verla.

			—Esperaba esa cara —dijo Hilario—. Volamos con Rico y por lo que veo las cosas siguen revueltas entre vosotros.

			—¿Revueltas? —exclamé—. Yo diría inexistentes y la verdad, mejor así. Desde que has vuelto me encuentro mejor, la ansiedad nocturna se está regulando. Las sesiones con Ana y Alma me están ayudando muchísimo. Creo que poco a poco vuelvo a ser yo.

			Le enseñé a Hilario la imagen de mi constelación familiar explicándole todos los detalles que había aprendido con Ana.

			Él escuchaba en silencio asintiendo.

			—¡Ay, reina! ¿A qué esperas? ¡Ve por él! —afirmó categóricamente.
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			Cucú

			Reflexioné dos días sobre el resultado de la constelación y todas las cosas nuevas que estaba aprendiendo con Ana. Tendría que hablarles sobre esta poderosa herramienta a las chicas, seguro que a Abril le chiflaba. 

			El sonido de un mensaje entrante me sacó de mis pensamientos. Era de Instagram.

			«Hola, mi estrella favorita. ¿Me recuerdas el nombre de aquel restaurante tan mágico donde cenamos en Cuba?».

			Era Fernando. Parecía que el universo escuchaba mis deseos. 

			Cómo olvidar ese restaurante en Cuba... Cenamos en la playa bajo la luz de las estrellas mientras sonaba música en directo y no podíamos dejar de tocarnos por debajo de la mesa.

			«La Caprichosa. ¡No me digas que vuelves a Cuba!».

			Enseguida respondió.

			«A una compañera y a mí nos han concedido un intercambio de dos semanas en la Universidad de La Habana. Nos vamos el lunes». Puso un emoji de avión.

			«¡Enhorabuena! Estás hecho todo un hombre importante».

			«Sigo siendo el mismo que conociste hace tres años en una discoteca».

			«Pero mucho más interesante», respondí.

			«¿Ahora te gusta la física? (Carita sonriente)».

			«Me gusta tu física y tu físico», respondí con un emoji de guiño enviándole una señal directa.

			Silencio... 

			«Gracias por la info, Mau. ¿Cómo van las cosas por África?», preguntó.

			«Muy bien. Me ha llegado el rumor de que tú también has estado por aquí».

			«Estuve cerquita. Ahora estoy en la península, preparando el viaje».

			«¿Así que has estado por estas tierras y no me has llamado? Mmm, ¿dónde han quedado tus modales? (Emoji de enfado). Disfruta mucho de Cuba. Quizás a tu regreso podríamos vernos y ponernos al día», propuse.

			«¡Gracias, Mau! Cuídate mucho tú también. (Besos con corazones)».

			Y así se despidió de mí, sin más, sin seguir el juego de mis señales. 

			«¿Y qué esperabas? —habló mi subconsciente—. Lo echaste de tu vida con cajas destempladas hace dos años y además no os habéis vuelto a ver desde entonces».

			Sabia mi voz interior, la loca de la casa, como me había dicho Abril en una ocasión.

			Recapitulemos. Fernando era un chico muy guapo, con un corazón que no le cabía en el pecho, cariñoso, sexi y además ahora era también físico. Lo más normal era que tuviera pareja, pero ¿por qué no me lo había dicho?

			«Pues porque nunca has querido dar explicaciones sobre tu vida privada ni recibirlas», replicó mi subconsciente.

			Quizás esa compañera que lo acompañaba a Cuba era algo más que eso, porque sabía de buena tinta que a ese restaurante no te llevas a un amigo. Demasiado romántico.

			«Has llegado tarde…», repitió mi voz interior.

			Qué pesada estaba.
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			El pasajero de la fila veintidós

			El despertador sonó a las cinco de la mañana. 

			—¡Vamos, arriba! —me animé.

			La buena noticia es que volaba con Hilario, la mala era que también lo hacíamos con Rico. Desde el encuentro fatídico en la barbacoa no nos habíamos vuelto a ver y era mucho mejor así. Mi ansiedad se iba regulando, aunque aún iba y venía de noche. Las sesiones con Alma y Ana me estaban ayudando a encontrarme y algo en mi interior me decía que Roberto era parte del pasado, de ese pasado en el que no supe cuidar de mí. Ahora estaba aprendiendo a hacerlo.

			Nuestro encuentro en Canarias había sido algo positivo para eliminar las dudas de mi mente de una vez para siempre. No podía negar que seguía existiendo una atracción física entre nosotros, pero ahora tenía claro que no era nada más que eso. Los deseos y sueños que había tenido en el pasado de querer algo más con él se habían esfumado completamente.

			—Buenos días, reina —dijo Hilario medio dormido.

			—Mmmm. —Eso fue lo único que me salió a esas horas.

			—Anda, dúchate tú primero, a ver si espabilas.

			—Estos madrugones me matan.

			—Eso y volar con Rico —dijo Hila.

			Cuando regresé de la ducha ya era persona. Me serví un café recién hecho por mi adorable compañero de piso y sentí como revivía por dentro.

			—Anoche me wasapeó por si quería ir a dormir a su casa, así ya iríamos juntos a hacer la línea —confesé.

			—Pero no has ido.

			Negué con la cabeza triunfante mientras saboreaba el poso del café.

			—¡Pues vamos allá! —dijo Hila tomando mi brazo y haciéndome salir por la puerta.

			Entramos en la sala de firmas del aeropuerto y allí estaba él, imponente con su uniforme recién planchado a pesar de ser las cinco de la mañana.

			—Hola, capi —saludó Hilario.

			—Buenos días, chicos —dijo él sonriente, sin quitarme los ojos de encima. 

			Hila se fue a la zona de los sillones para charlar con otros compañeros dejándonos solos.

			—Mau... estás preciosa… —dijo acercándose y besándome en la mejilla.

			—A estas horas lo dudo, pero gracias por el cumplido —respondí.

			—Te estuve esperando anoche.

			—Estaba muy cansada y además estoy preparando la despedida de Susi. Me está llevando más tiempo del que esperaba —afirmé.

			—Si la organizas tú, seguro que será divertida y... sexi —sugirió.

			—La idea de un retiro espiritual me parece de todo menos sexi —respondí.

			—¿Un retiro espiritual? —exclamó divertido.

			—Ya ves. Hay cosas que sí cambian —dije acercándome al grupo.

			Cinco horas después aterrizamos en el aeropuerto de Lomé Tokio en Togo. Cargamos el pasaje de vuelta y en otras cinco horas estaríamos de nuevo en casa, o eso pensaba yo antes de saber que todo, todo se complicaría.

			El vuelo estaba resultando tranquilo. El pasaje dormía y Roberto se había puesto en modo comandante, un poco repelente, la verdad. Su tono de voz en las últimas peticiones por el intercom no me había gustado y por su mirada, a Hilario tampoco.

			—¿Qué mosca le ha picado? —me había preguntado en la primera escala.

			—O cuál no le ha picado —respondí yo.

			Al poco de despegar, de nuevo me reuní con Hila en el galley para preparar las comandas.

			—¿Cómo vas, reina?

			—Bien, hay un chico en la fila veintidós que me ha pedido una manzanilla. Parece que está mareado y con dolor de estómago. Se la preparo antes de servir las comidas, ¿OK?

			—Claro —respondió Hila. 

			El sonido del intercom se activó. Era Rico llamando.

			—¿Qué tenemos hoy de menú? —preguntó.

			«Un par de bofetadas para ti» me hubiera gustado responder, pero no lo hice.

			—Ahora mismo estamos con ello. Preparamos las comandas del pasaje y os llevamos la comida. ¿OK?

			—Que sea antes de media hora, quiero ir en el primer turno. Y colgó.

			Me quedé un buen rato mirando el intercom, sin dar crédito.

			—Ni caso —dijo Hilario—. Se ve que tiene un mal día.

			—¿Un mal día? ¿Un mal día? —repetí subiendo el tono de voz.

			—Chsss, reina, recuerda —susurró Hilario poniendo sus manos en la posición de meditación: modo zen activado.

			Hice una respiración profunda y salí con la manzanilla hacia la fila veintidós.

			Lo que me encontré cuando llegué no me gustó nada. El chico de la manzanilla estaba pálido, con los ojos cerrados y muy mal aspecto.

			—¿Te encuentras bien? —pregunté—. Te he traído la manzanilla. 

			El chico llevaba sus manos al abdomen echando su cuerpo hacia delante. La cosa no pintaba bien.

			Rápidamente eché mano de la bolsa de mareo del asiento delantero y me agaché para ponerme a su altura y hablarle con intimidad.

			—Escucha, si tienes que vomitar no te preocupes. Puedes hacerlo aquí. Te prometo que de esta bolsa no saldrá nada —dije intentando animarlo. 

			Al chico le sudaba la frente.

			—¿Tienes alguna idea de lo que te ha podido pasar? —pregunté.

			No respondía. 

			—¿Alguna medicación en tu bolsa de mano que te pueda facilitar? —seguí preguntando con calma. Ahora mismo vuelvo —respondí.

			Fui a sentarme junto a Hilario sin perder la sonrisa ante los demás pasajeros y cerré la cortina para tener algo de intimidad.

			—Hila, tenemos un problema. El chico de la veintidós está peor de lo que esperaba, fatal de hecho, no habla, solo se retuerce. Es algo del estómago, pero no sé qué puede ser. ¿Un ataque de apendicitis?

			Hila miró su reloj. 

			—Aún faltan varias horas para el aterrizaje. Voy hasta allí. Informa a Rico —ordenó.

			—Roberto —dije—, tenemos un pasajero en la veintidós bastante mal de salud. No responde a las preguntas. Parece un ataque de apendicitis.

			—¡Joder! Si ya sabía yo que el día que más ganas tienes de llegar a casa es el que más se complica. Pues quedan todavía tres horas y media de vuelo para llegar al destino —respondió refunfuñando.

			—Lo sé —respondí tranquila—, por eso te informo.

			En ese momento escuché la voz de Hilario por el passenger address pidiendo la ayuda de algún médico a bordo. Rico también lo escuchó. 

			—¡Será posible! —exclamó—. Esperemos que ocurra como en las películas y haya algún médico a bordo —protestó de nuevo.

			—Te informo enseguida —dije con ganas de colgar. 

			¿Cómo se podía ser tan insensible?

			Acudí de nuevo junto a Hila, que negaba con la cabeza.

			—Está muy mal —susurró él.

			Nos acercamos esta vez los dos al asiento del pasajero y entonces me fijé más en él.

			Era un chico de origen africano, muy joven, debía de tener unos veinte años. Iba bien vestido y quizás estaba en búsqueda de un futuro mejor.

			Un hombre se levantó de la fila tres y vino hacia nosotros.

			—Soy médico —afirmó. 

			Le dimos espacio para dejarlo hacer. Todas las miradas del pasaje se dirigían ahora a la fila veintidós. El chico se retorcía cada vez más y comenzaba a emitir gemidos de dolor.

			El médico palpó su abdomen y puso muy mala cara.

			—¿Qué has ingerido en las últimas horas? —preguntó. No obtuvo respuesta.

			—¡Eh, chico! ¡Mírame! —exclamó el doctor. 

			Él lo hizo. Entonces pude ver sus ojos. Estaba asustado y viajaba solo.

			—Si quieres que te ayude, debes decirme qué has ingerido en las últimas horas.

			Él susurró algo en un idioma que Hila y yo no entendimos pero el doctor sí.

			—Hagan aterrizar el avión de inmediato —susurró el doctor. Este chico está haciendo de mula. Su abdomen va cargado de sustancias químicas y algo ha reventado dentro. Se le está intoxicando la sangre. Debemos aterrizar cuanto antes —ordenó.

			Hilario y yo nos quedamos petrificados, pero enseguida reaccionamos. Nos habían entrenado para esto.

			—Mau, reporta al comandante. Yo me quedo con el doctor para lo que necesite —ordenó Hilario.

			Avancé por el pasillo del avión. Ese chico tan joven estaba perdiendo su vida… en nuestro avión.

			—Roberto, debemos de aterrizar. Llevamos a un pasajero a bordo que ha ingerido cantidades importantes de droga y algo va muy mal. Está teniendo una intoxicación en la sangre. El doctor dice que debemos aterrizar inmediatamente.

			—¡Joder! ¡Será posible! ¡Pues ya podía haber elegido otro vuelo! Todavía no he terminado de comer.

			—¿Puedes pensar por una vez en tu vida en alguien que no seas tú y activar el puñetero protocolo? —respondí muy enfadada por el intercom.

			—¡Sé lo que tengo que hacer! —dijo colgando.

			Regresé con Hilario y el doctor todavía en shock.

			El chico se había quedado inconsciente. El doctor tomaba sus constantes vitales.

			—Está muy mal.

			—No se preocupe, estamos activando el protocolo de aterrizaje de emergencia —respondí.

			En cuanto terminé esa frase, el pobre chico comenzó a convulsionar en el asiento, vomitando y echando espuma blanca por la boca.

			—¡Dios! —dijo Hila lo más bajito que pudo.

			—¿Qué podemos hacer doctor? —pregunté con toda la serenidad que pude. 

			Él negaba con la cabeza mientras sujetaba sus convulsiones y ponía una pastilla debajo de su lengua.

			Salí corriendo de nuevo hacia el intercom. El resto del pasaje asistía a la escena horrorizado.

			—Roberto… —susurré.

			—¡Ya está activado el protocolo, joder! En media hora aterrizaremos.

			En ese momento tan sensible, su respuesta y agresividad hacia mí me pareció desmesurada.

			—Este chico no tiene media hora —susurré con lágrimas en los ojos. 

			No, por favor, ahora la ansiedad no. Tenía que ayudar a Hila y ser profesional por el resto del pasaje.

			Regresé hacia el asiento veintidós. El doctor había tumbado al chico en el suelo del pasillo en posición de lado para liberar las vías respiratorias. El chico seguía inconsciente, cada vez más pálido, no se movía. El doctor seguía tomando sus constantes vitales negando con la cabeza.

			—¡Traigan el desfibrilador! —ordenó el doctor. Hilario ya lo tenía en las manos.

			Ayudé al médico a abrir la camisa del chico. Tenía una piel tan joven, con tanta vida por delante. Logré controlar las lágrimas mientras Hila me apretaba una de las manos.

			—Apártense —dijo el doctor.

			Tras el masaje cardíaco, le aplicó la primera descarga. El cuerpo del chico saltó sobre el suelo del Airbus.

			—Necesito que uno de ustedes continúe con el masaje cardíaco mientras compruebo sus constantes vitales.

			Sin pensarlo, me puse de rodillas en el suelo del avión y apliqué todos los conocimientos adquiridos sobre primeros auxilios entre los que entraba el masaje cardíaco.

			Coloqué la palma de mi mano izquierda en el abdomen del chico, justo por debajo de las costillas y entrelazando mi mano derecha comencé el masaje cardíaco contando en alto.

			Hila permanecía a mi lado. Me susurró al oído que iba a informar a Rico sobre lo que estaba sucediendo en nuestro avión. 

			—Dile que venga. Qué salga y tome las riendas —susurré.

			A los pocos minutos Hila regresó solo. Yo ya estaba sudando, consecuencia del esfuerzo del masaje.

			—Faltan veinte minutos para el aterrizaje —susurró Hilario al doctor.

			—Segunda descarga —repitió él. 

			Me aparté del cuerpo inerte del chico suplicando al cielo que nos ayudase, que lo ayudase a recuperar su aliento.

			El movimiento brusco en el cuerpo del chico se repitió tras la descarga.

			Esta vez fue Hila quien aplicó el masaje cardíaco mientras el doctor comprobaba muy serio las constantes del pasajero que se nos iba.

			—Vamos, vamos, vamos —me decía yo con lágrimas en los ojos.

			Miré hacia la puerta de la cabina. Seguía cerrada. «¡Demonios!», pensé.

			—Vamos a por la tercera y última descarga —dijo el doctor resignado.

			Hilario tomó mi mano y me situó detrás de él. Esa fue la última vez que vi saltar el cuerpo del chico por los aires.

			Lo siguiente fue ver al doctor intentando localizar sus constantes vitales sin éxito. Echó un vistazo a su reloj y dijo: 

			—18:53, hora del fallecimiento. —Acto seguido, cerró los ojos del chico negando con la cabeza.

			Ahora sí que el pasaje estaba horrorizado, al igual que nosotros… pero debíamos estar a la altura, cosa que Rico no estaba haciendo. ¡Era el comandante del vuelo, por el amor de dios! ¿No pensaba salir de la cabina? Avancé de nuevo hacia el intercom para informar de lo ocurrido.

			—Hemos perdido al pasajero, ha fallecido en nuestro avión —susurré entre lágrimas.

			—Recibido. Voy a retomar conversaciones con el aeropuerto de destino —respondió fríamente.

			La imagen era aterradora. En medio del pasillo del avión se encontraba el cuerpo sin vida de un chico de apenas veinte años, con el pecho desnudo y un rostro de sufrimiento aterrador.

			El pasaje estaba asustado y conmovido, al igual que todos.

			En tantos años de líneas jamás había fallecido nadie a bordo en ninguno de mis vuelos. Me sentía frustrada, confundida, en shock.

			Vi a Hilario hablar de nuevo con la cabina. Se acercó a mí con unas mantas.

			—Tenemos instrucciones de Rico de envolver al pasajero con estas mantas y trasladarlo al galley hasta que tomemos tierra en Tenerife. El aterrizaje de emergencia se ha abortado visto el desenlace.

			—Pero ¡para eso faltan aún tres horas! —exclamé asustada.

			—Lo sé, reina —musitó Hilario compungido.

			—Pero ¿cómo vamos a tener a este pobre chico tirado en el suelo tanto tiempo?

			Hila me dio un abrazo. Los dos lo necesitábamos. La cortina estaba cerrada.

			—Tranquila, Mau. Estamos entrenados para esto, ¿recuerdas? La serenidad del resto del pasaje depende de nuestra actitud. Tenemos que ser fuertes, al menos hasta que lleguemos a casa —me dijo apretándome contra su cuerpo.

			—Tienes razón —respondí asintiendo mientras me limpiaba las lágrimas—. Esto no se lo perdonaré nunca —afirmé mirando hacia la puerta de la cabina que seguía cerrada.

			Ayudé a Hilario a trasladar el cuerpo ya sin vida del pobre muchacho mientras el doctor regresaba de nuevo a su asiento, abatido por el desenlace.

			Yo no podía dejar de mirar el cuerpo ya inerte de una persona tan joven que, seguramente empujado por el sueño de un futuro mejor, había sacrificado su vida.

			Tampoco podía dejar de mirar hacia la puerta de la cabina. ¡Cómo se podía ser tan inhumano! La actitud que había mostrado Rico ya no fue solo con el pobre pasajero, sino también con Hilario y conmigo. Estaba atónita con su comportamiento.

			Esta era la prueba definitiva del tipo de persona que era. El karma me había dado la respuesta que buscaba. Sin duda, marcaría un antes y un después en nuestra relación.
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			Bienvenidos a tenerife

			A pesar de lo sucedido, Hilario, como excelente profesional, dio la bienvenida al pasaje diez minutos antes de aterrizar en el aeropuerto Reina Sofía, en Tenerife.

			Ese día ,mi compañero y yo tomamos tierra con las manos entrelazadas mientras el cuerpo del chico descansaba a nuestro lado, bajo las mantas.

			Cuando el tren de aterrizaje se posó sobre nuestro destino, una ambulancia vino a asistirnos a pie de pista. «¡Gracias a Dios, ayuda!», pensé, aunque de poco servía ya.

			Entonces se abrió la puerta de la cabina y Roberto salió a recibir a los sanitarios y cuerpos de seguridad que subían.

			No nos dirigió ni una sola mirada, no se interesó por cómo estábamos, ni por cómo nos habíamos sentido ante semejante experiencia.

			Si las miradas matasen, habría caído fulminado en ese momento.

			Tras cubrir el protocolo documentario para esos casos, el pasaje pudo abandonar el avión e Hilario y yo nos sentamos en silencio, exhaustos, intentando asumir todo lo ocurrido.

			A la media hora el transporte vino a recogernos. Roberto y el segundo piloto salieron de la cabina. Este último vino hacia nosotros para interesarse por cómo estábamos. ¡Menos mal que alguien preguntaba!

			Rico seguía de pie, esperando a que nos levantásemos para abandonar la aeronave.

			—Siempre el último —afirmó orgulloso cuando pasé delante de él airada.

			Lo increíble fue lo que ocurrió después. En el transporte hacia la terminal intentó posar una mano sobre la mía que, por supuesto, aparté de mal humor.

			Cuando el transporte nos dejó en el parquin preguntó:

			—¿Vienes a casa conmigo esta noche? Demasiadas emociones hemos vivido hoy.

			Este hombre tenía que estar de broma.

			Lo miré anonadada.

			—Está bien, perdona, solo quería ayudar…

			—¿Ayudar? —respondí ya levantando el tono de voz. Hilario se fue hacia el coche para dejarnos a solas—. ¡Estás podrido por dentro! ¿Hay algo aquí? —grité golpeando su corazón—. Un chico ha perdido la vida en tu avión, ¡sí, el tuyo!, tu responsabilidad, ¿y lo único que se te ocurre es proponerme ir a pasar la noche contigo? ¡Será posible! Qué ciega he estado todos estos años contigo y qué bien sienta abrir los ojos. Ni se te ocurra volver a llamarme ni a acercarte a mí. A partir de hoy habrá un antes y un después entre tú y yo. Nuestra relación será estrictamente profesional. ¡Me das asco...! —exclamé mientras me alejaba hacia el parquin con los ojos inundados en lágrimas.

			Él, por supuesto, no me siguió.

			Hilario y yo lloramos en el coche. Temblorosos, los dos necesitábamos desahogarnos por lo ocurrido. Habíamos sido testigos de la pérdida de una vida joven en nuestro vuelo. Ese chico ya no volvería a ver un nuevo amanecer. Respetando el silencio, fuimos conscientes de lo afortunados que éramos, y como Alma nos enseñó, agradecimos volver a casa sanos y salvos.

			Cuando pudimos recomponernos un poco, Hila arrancó el motor del Twingo que nos llevó a casa.

			Tras una ducha caliente los dos subimos a la terraza con dos valerianas.

			—Anda, ven aquí —dijo Hila invitándome a su hamaca. 

			Acepté su propuesta encantada. Necesitaba sentir calor humano.

			—Hay que ver todo lo que nos está ocurriendo desde que llegamos a esta isla. Quizás nuestra mayor aventura ha sido elegir este destino —dijo Hila apretándome contra su pecho.

			—Nuestro mayor meridiano —susurré. 

			Todo un desafío.

			Los dos estábamos pasando un proceso de transición y de duelo y como era de esperar, tenía sus curvas. Hilario había entregado su corazón a una persona podrida y estaba sanándolo como podía. Yo me había dado cuenta de que ya llevaba años desenamorada de Roberto, pero en otra época de mi vida habría dejado todo por él, por esa persona que hoy se había sacado definitivamente la careta y había dejado al descubierto el monstruo que siempre había llevado dentro.

			Miré al cielo y pensé en Fernando, que ya llevaba una semana en Cuba. ¿Habría ido a nuestro restaurante favorito con esa chica? ¿Ese en el que nuestras manos habían traspasado una vez más las reglas de lo públicamente correcto? Una leve sonrisa asomó a mis labios recordando el momento. 

			Me acordé de mamá y también de papá. Seguro que a mi padre le encantarían estas islas en las que el buceo era una actividad principal. Curiosamente, su mayor pasión le había arrebatado la vida antes de lo previsto. «Decidle al chico de la veintidós que hemos hecho todo lo que hemos podido», les susurré mientras una lágrima se deslizaba por mi mejilla.

			Hilario seguía inmerso en sus pensamientos, mi fiel compañero que también transitaba su propia batalla…, pero lo hacíamos juntos, en silencio, sosteniéndonos, abrazándonos en nuestra maravillosa azotea.
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			Despedida inolvidable

			—¡Qué horror, Mau! —exclamaron Abril y Susi a la vez—. Pobre chico.

			—Qué ganas tengo de abrazaros… —susurré.

			—Y nosotras a ti, cielo —repitieron las dos.

			Les conté lo sucedido con pelos y señales, incluido el espeluznante comportamiento de Roberto. Esta vez había decidido abrirme a ellas como siempre lo había hecho.

			—¡Qué insensible! —exclamó Susi.

			—Algo que ya sabíamos —susurró Abril.

			Solo pude asentir con la cabeza. Tenía razón. Qué ciega había estado siempre con él. Pero nunca es tarde para despertar.

			—La compañía nos ha dado a Hila y a mí cuatro días libres por lo ocurrido. Debemos recuperarnos psicológicamente antes de volver a volar —afirmé—. Aprovecharé para preparar a fondo nuestro encuentro. En dos semanas os tendremos por aquí, al fin.

			—¡No me da llegado la hora! —exclamó Susi que seguía sin contarle a Elisabeth el rechazo de su familia.

			Por su parte, Abril nos reveló que Óscar había ido al médico y lo habían diagnosticado de Helicobacter pylori, una bacteria estomacal, de ahí su malestar digestivo. Ella lo cuidaba con todo su mimo. Cada vez que llegaba de viaje vivían una nueva luna de miel. ¡Qué suerte tenía y cuánto me alegraba por ella! Los dos eran adorables, como también lo era Fernando, pero eso no lo dije.

			Hilario entró en la habitación y se incorporó a la videollamada. Entre los cuatro hablamos de la despedida. Ocio y espiritualidad, esa sería la temática de nuestro encuentro que tanta falta nos hacía a todos.
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			Renovada

			Estábamos a tan solo una semana de la despedida de Susi. Hilario y yo nos habíamos reincorporado al trabajo sin sobresaltos, aunque cada vez que pasaba por la fila veintidós para comprobar que todo estuviera en orden, un escalofrío recorría mi cuerpo. Por suerte, en lo que quedaba de mes no tendría que volver a volar con Roberto. Tras nuestro encuentro en el parquin, apenas había sabido nada de él, excepto algunos mensajes en los que afirmaba echarme de menos. «¡Pues yo a ti ya no!», afirmaba mi subconsciente.

			Esa tarde tenía cita con Ana y, como siempre, la afrontaba con ganas y curiosidad.

			Me recibió en la puerta con su sonrisa particular. Juntas caminamos hacia el porche trasero que ya sentía como mi casa. Me acomodé en el banco-columpio.

			Le hablé a Ana del retiro que haríamos en la isla de La Palma.

			—Te vendrá de maravilla. Esos retiros son una cura para el alma. Todo el mundo debería de hacerlos por prescripción médica. Vas a volver renovada y con mucha energía. 

			—Algo que me hace mucha falta, y a mis amigos también —reiteré.

			—Quiero aprovechar para comentarte que hoy será nuestra última sesión, al menos por ahora —afirmó Ana—. Hemos trabajado muchos aspectos estas últimas semanas que necesitan su reposo y reflexión.

			La miré decepcionada y con algo de miedo. Me sentía tan bien allí con ella que el hecho de no volver me alteraba. Ana lo percibió y tomó mis manos.

			—No te preocupes, Maura, te irá muy bien, eres una mujer muy fuerte, más de lo que piensas. Sin embargo, también eres como una esponja cuando la echas dentro de una bañera llena de agua. Poquito a poco va absorbiendo el líquido hasta que ya no puede más y entonces ¿qué ocurre? —preguntó sin perder la sonrisa.

			—Se hunde… —respondí siendo consciente de sus palabras.

			—Exacto, eso es lo que te ha pasado estos últimos años y es el motivo de tu ansiedad nocturna. Es maravilloso darse cuenta de lo que uno ya no quiere en su vida, totalmente enriquecedor. Resetear para volver a empezar esta vez con más fuerza y consciencia.

			Un remolino de emociones se apoderó de mí mientras escuchaba sus buenas palabras.

			—Antes de despedirnos en terapia me gustaría comentarte algo sobre la sesión del paseo por el bosque. ¿La recuerdas? —preguntó.

			—Ajá —asentí recordando cómo me había sentido en ella.

			—Perfecto —dijo Ana recuperando sus notas sobre esa sesión.

			—Maura, en tu paseo por el bosque visualizaste una casa, a tu manera, con ventanas, sin ellas, con chimenea, sin ella... y entraste en su interior. Al principio te sentiste a gusto hasta que algo ocurrió y tuviste la necesidad de salir.

			Asentí recordando cada instante.

			—Bien. Acto seguido te calmaste y seguiste recorriendo ese bosque tan maravilloso lleno de verde y de vida hasta que un gran árbol se cruzó en tu camino. Te acomodaste junto a él llegándolo a abrazar hasta que algo te hizo salir de la sesión.

			—Lo recuerdo…

			Ana tomó mis manos y se acercó más a mí.

			—Maura... Esa casa, como tú te la imaginaste, con todas sus luces y sombras, representa a tu madre... Y el árbol del camino a…

			—… Mi padre —me adelanté a decir emocionada.

			Ana asintió.

			Las dos permanecimos en silencio un buen rato sin que ella soltase mis manos.

			—Eres fuerte, Maura, y estás fortaleciendo tu autoestima. Solo tienes que darte permiso para escuchar tu intuición, el lenguaje del corazón, esa voz que nunca se equivoca y que tan poco caso le hacemos. Alma lo llama «sabiduría interior». 

			»Estás llena de energía. Eres un sol en la vida de los demás. Tan solo, date permiso para ser tú… Deja atrás los miedos y las responsabilidades que no son tuyas. Tú no has tenido la culpa de lo que les ocurrió a tus padres —susurró envolviendo mis manos entre las suyas cuando más lágrimas caían por mis mejillas—. Estamos en este mundo para ser felices, disfrutar y fluir. No es necesario huir todo el rato, Maura… Si quieres irte, vete; pero si sientes que necesitas quedarte, quédate. 

			Esas fueron sus últimas palabras.

			El camino de regreso en el Twingo fue un mar de lágrimas de emoción. Mamá, papá, de alguna manera sentía que me había reconciliado con ellos, había conectado de nuevo con ellos, estaban muy presentes en mi vida y en mi corazón.

			Cuando llegué a casa la encontré vacía. Subí a la azotea, a esa terraza que tanta paz interior nos aportaba a Hila y a mí. Me cubrí con una manta y me quedé profundamente dormida. Esa noche soñé con ellos, con mamá y con papá. Nos sentíamos, nos sonreíamos, nos abrazábamos, nos reconciliábamos.

			Gracias, Ana…
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			Cuarenta y ocho horas para el reencuentro

			Tan solo faltaban dos días para que Abril y Susi aterrizasen en la isla y a mí no me daban las horas. La última semana, tras mi sesión con Ana, había estado muy reflexiva y sensible. Traer a mis padres de nuevo al presente había removido muchas emociones que tenía que asentar y eso llevaba su tiempo. Cada vez sentía más deseo de volver a pintar. Percibía que el momento estaba muy cerca.

			Escuché un portazo en el piso de abajo. Hilario estaba en casa. ¿Qué habría ocurrido?

			Bajé las escaleras y lo vi sentado en el sofá llorando mientras ocultaba su rostro tras unos cojines.

			—Cielo —susurré sentándome a su lado y abrazándolo—. ¿Qué ha ocurrido?

			Me mostró una revista del corazón que había comprado en el quiosco del aeropuerto. En ella aparecía Francesco abrazado a una mujer despampanante anunciando su próxima boda.

			Abrí mucho los ojos leyendo la noticia.

			Parece ser que Francesco y esta mujer llevaban comprometidos dos años, aunque habían mantenido su relación en secreto por la prensa. Ahora se iban a dar el «sí, quiero» delante de toda Italia. ¿En qué lugar dejaba esa noticia a mi amigo, que había estado exactamente dos años con él?

			Solté la revista y lo abracé mientras sus lágrimas brotaban.

			—He sido un estúpido —se reclamaba Hilario sollozando—. Ahora entiendo muchas cosas, muchos desplantes, muchos secretos, muchas ausencias… demasiadas. Sé que este matrimonio es solo postureo. ¡El macarroni es infiel por naturaleza!

			Yo apretaba sus manos mientras se desahogaba.

			—Y eso no es todo. 

			Me enseñó su wasap. Había un mensaje del susodicho.

			«Hilario, siempre estarás presente en mi vida. Has sido mi mejor amigo y mi mejor amante. Me encantaría seguir jugando ese papel contigo… si tú me lo permites».

			Abrí aún más los ojos si cabe…

			—Tranquila, ya lo he bloqueado. No puedo seguir haciéndome este daño.

			Asentí. Parecía que las islas Canarias eran el lugar elegido para que mi compañero y yo soltásemos emocionalmente nuestro pasado, nuestros errores, nuestros lastres para así poder vaciar poco a poco esa mochila tan pesada que de forma inconsciente habíamos llevado a nuestra espalda tantos años. La meditación había hecho crecer nuestra autoestima y amor propio.

		

	
		
			
[image: ]

			Bienvenidas, mis queridas sabias

			Hilario y yo acudimos al aeropuerto a buscar a las chicas. Al fin el gran día había llegado. La despedida de Susi estaba a punto de comenzar. Tanto Hilario como yo cubríamos nuestra mirada con unas enormes gafas de sol. Las emociones de las últimas semanas nos tenían agotados.

			Estaba claro que ninguno de los dos éramos el alma de la fiesta, pero me moría de ganas por pasar unos días con las chicas. Sería una inyección de energía.

			Vi a Susi y a Abril aparecer por la puerta de salidas nacionales. La abogada protestaba porque las ruedas de su carro no funcionaban adecuadamente. ¡Cuánto echaba de menos sus broncas! Abril intentaba ayudarla empujando el carro con fuerza.

			Corrí hacia ellas que, en cuanto me vieron, soltaron el dichoso carro.

			Nos abrazamos con locura, con amor, con emoción, con alivio, gritando, riendo, llorando, mientras Hilario inmortalizaba el reencuentro con la cámara de su móvil, para después unirse a nosotras.

			—Cuánto se te ha echado de menos, Mau —afirmó Susi emocionada.

			Tras hacer un tetris perfecto conseguimos acomodar todas sus maletas en nuestro Twingo.

			Le cedí el asiento delantero a Susi y me acomodé en el de atrás con Abril. No podíamos soltarnos de las manos. Estaba tan feliz de tenerlas conmigo. Hilario también estaba animado. Hablaba sin parar. Su visita nos había activado a los dos.

			A las chicas les encantó el piso, sobre todo nuestro rinconcito en la azotea.

			—¡Cuántas fiestas habréis celebrado aquí! —exclamó Susi analizándolo todo.

			—No creas —respondió Hila —pero la práctica de sexo si ha sido una actividad para vuestra amiga en esta terraza.

			Le di un codazo…—¡Serás…!

			Preparamos la mesa para cenar. Como no podía ser de otra manera Hila la había decorado con todo lujo de detalle.

			Durante esos días yo me trasladaría a dormir con Hilario cediéndole así mi cuarto a las chicas.

			Comenzamos la velada con vino, música y risas. Cuánto hacía que Hila y yo no nos divertíamos así.

			Tras varias copas de vino a la abogada comenzaron a entrarle las ganas de hablar.

			—Tengo una familia biológica que reniega de mí y de mi mujer. Piensan que estoy enferma y necesito ir a terapia. ¿Qué te parece Hila? —preguntó.

			—Un horror y parece mentira que en el siglo XXI aún sigamos teniendo que hablar de estas cosas.

			Susi asintió mientras Abril y yo los escuchábamos.

			—Eso digo yo—. respondió Susi sirviéndose otra copa—. Cuánto daño sigue haciendo el clasismo—reflexionó —Además, y este es un problema gordo, no me he atrevido a decirle a mi futura mujer que mi familia no la acepta, no me acepta, no nos acepta... y eso es algo que me perturba ―dijo sirviéndose una copa más de vino.

			—Bueno, reina, quizás en nuestro retiro espiritual tengas una revelación y sientas fuerzas para contárselo. Al fin y al cabo, la mentalidad de tu familia no es culpa tuya —apuntó Hila.

			—Culpa... esa palabra debería de eliminarse del diccionario de lengua española —contestó ella meditabunda—. ¡Quién me iba a decir a mí que haría un retiro espiritual y con tantos locos juntos! —dijo mirándonos a todos.

			—Por esta locura maravillosa —brindó Abril. 

			Todos bebimos.

			A Susi le sonó el teléfono y se apartó a un lado a responder. Abril nos contó que Óscar se encontraba mejor de su bacteria, aunque el tratamiento era muy agresivo y había perdido mucho peso.

			—Me hacía falta a mí infectarme con una bacteria de esas para perder todos los kilos que me he echado encima. Entre las semanas sedentarias por la escayola y el duelo del macarroni, me cuesta abrochar el uniforme —exclamó Hila.

			—Anda, anda, que estás estupendo —lo animó Abril posando una mano en su antebrazo—. Él se lo pierde —dijo divertida guiñando un ojo.

			Susi regresó a la mesa de mal humor.

			—Era el calzonazos de mi hermano. Resulta que su santa esposa está dudando si deberían venir a la boda porque, por supuesto, ella también es de mentalidad clasista… ¡Me tienen todos hasta el chichi! —exclamó Susi sirviéndose otra copa de vino—. Nosotros, a beber y a celebrar. ¡Que me caso, joder! —gritó la abogada ya medio perjudicada por el alcohol ingerido.

			—¡Amén! —brindamos todos.

			Varias persianas se cerraron de golpe.

			Hila subió la música y comenzamos a bailar en nuestra terraza. La noche era preciosa y las estrellas brillaban en el firmamento iluminando nuestro encuentro.

			Me acordé de Fernando. Abrí mi Instagram y fui directa a su perfil. Había subido dos imágenes. Una era en una playa que conocía muy bien y la otra en la universidad de La Habana. En ambas salía con ella, esa chica que lo acompañaba en el viaje, ¿su pareja quizás? Me acerqué al grupo tomando a Abril por la cintura. Cuánto la había echado de menos. 

			Bailamos abrazadas como lo habíamos hecho tantas veces, pero esta vez era diferente, éramos adultas, maduras y todos estábamos inmersos en nuestro propio proceso de transición.

			Hilario miraba atentamente el móvil de Susi que, a estas alturas, ya le costaba verbalizar. Estaba mostrándole fotos de sus mellis, de Elisabeth y también de sus hermanos.

			Abril me confirmó su felicidad con Óscar. Estaban construyendo una vida juntos, al lado del mar. Los prejuicios sobre la edad jamás se habían vuelto a cruzar en su camino. Se complementaban y su familia crecía al igual que también lo hacían sus ganas de avanzar.

			Me retiré a un lado con Abril y la puse al día de mis terapias con Ana, mis reflexiones, el duelo con mis padres, con mi forma de ver la vida ahora, mi despertar en cuanto al automaltrato con Roberto y, de repente, me descubrí hablándole de Fernando. Ella me miraba sonriente.

			—Se te han encendido las pupilas al hablarme de él, Mau... Y cuando eso ocurre, ya sabes lo que pasa…

			Sonreí mirando al cielo. ¡Qué bien me conocía!

			—Puede ser. La verdad es que no sé bien lo que siento. Quizás sea… ¿amor? Me asusta el sentimiento porque, bueno, sabes que no lo he sentido antes por nadie, o quizás siempre huía de él. Creía que Roberto era el amor de mi vida, pero esa forma de amar era tóxica porque me olvidaba de mí. ¡Con Fernando fue tan diferente! Él… me potenciaba, me hacía sentir bien, reconocida, valorada, una prioridad. Siempre quise y querré su felicidad.

			—Y eso fue lo que te hizo salir huyendo —afirmó Abril.

			—Es posible —asentí.

			—Las emociones fuertes asustan, y el amor y el miedo son dos de ellas —afirmó ella tan sabia—. Yo también las sentí cuando conocí a Óscar y míranos ahora. Nuestra historia es posible en parte gracias a ti. Tú me ayudaste a eliminar todos los prejuicios de mi mente y me animaste a confiar en Óscar y en mí. ¡Siempre fuiste tan libre! —me animó mi adorada amiga.

			Nos abrazamos en nuestras maravillosas hamacas mientras el tono de voz de Susi e Hilario iba en aumento a medida que las botellas de vino vaciaban.

			—Vamos a dejarlos —dijo Abril responsable—. ¡¡Estamos de despedida!! —dijimos al unísono brindando con nuestras copas.

			Cuando tuvimos suficiente, Abril y yo nos fuimos a la cama dejando a Hila y Susi completamente desbordados en la terraza.

			A la mañana, siguiente subí de nuevo a la azotea. Me encontré a Hilario abrazado a Susi en una de las hamacas. Los dos tenían las gafas de sol puestas. Susi roncaba como una sierra eléctrica, era lo que tenía el alcohol. Sin hacer ruido, les pasé una manta por encima y les abrí la sombrilla para cuando llegasen las horas más fuertes de sol.

			Abril seguía dormida, así que aproveché para bajar a la playa y hacer mi sesión de yoga. 

			El paseo por la orilla fue liberador. A pesar de mis demonios internos me sentía bien. Ellas estaban aquí y teníamos por delante toda una semana juntas. Las chicas tenían ganas de playa, así que nos pasaríamos todo el día en ella.

			Regresé a casa con ganas de empezar nuestros planes. Hilario y Susi se habían despertado para tomar sendos paracetamoles y se habían vuelto a acostar esta vez en sus camas.

			Abril estaba en la cocina preparándose un té.

			—Qué pena no haberme despertado para hacer yoga contigo en la playa —dijo.

			—Mañana te despierto, te lo prometo —respondí dándole un abrazo.

			—¿Cuál es el plan para hoy? —preguntó animada. 

			—Pues el plan era playa, pero viendo la resaca que tienen estos dos creo que nos vamos a ir tú y yo solas —afirmé riendo.

			—Me encanta improvisar. Creo que todos lo necesitamos después de unas vidas tan planificadas.

			—Oye, ¿cómo ves a Susi? —pregunté preocupada.

			—Bien. Lo superará. Está feliz con Elisabeth. Se las ve felices a las dos. Son tal para cual y lo de su familia se arreglará con el tiempo.

			—¿Crees en la media naranja? —pregunté a mi alma gemela femenina.

			Abril reflexionó sobre mi pregunta.

			—Creo que podemos ser felices con muchas personas, sin embargo, esa conexión especial que surge con alguien en particular, la forma en la que te sientes cuando estás con esa persona y solo con esa…, es única. Creo que hay mucha gente que abandona este mundo sin encontrarla.

			—Eso que dices es muy bonito, Abril…

			—Lo es. Hace poco vi un vídeo en Internet en el que reunían a varias personas y les preguntaban por el amor de su vida. La mayoría lo habían dejado escapar. Estaban casadas o en pareja con otros, sin embargo, todos coincidían en algo. Nunca jamás había aparecido nadie que los hiciera sentir como esa persona los había hecho sentir en el pasado. Nadie…

			—Qué triste —confirmé.

			—Sí, lo es. Por eso estoy muy agradecida de haber encontrado a Óscar en mi camino. Mi padre y tu insistencia ante mis prejuicios han tenido mucho que ver —admitió abrazándome.

			Permanecimos en silencio un buen rato.

			—Por lo que me has contado —continuó Abril—, estás haciendo grandes progresos en lo personal. Tómate tu tiempo y reflexiona sobre Fernando. Nunca te vi tan conectada con alguien y nos conocemos desde siempre, Mau…

			—Y dime, ¿cómo van las cosas por EE. UU.? —pregunté cambiando de tema, refiriéndome a Pedro, el exmarido de Abril.

			—Van cordiales, que es lo que me importa por el bien de Álex. Él sigue loco con su hermanita y nosotros hablamos lo justo. Creo que aún le escuece mi relación con Óscar —dijo riendo.

			—Pues que se rasque —respondí riendo también.

			Disfrutamos de la mañana en la playa poniéndonos al día de todo: su adorable madre, José Mari, mi adorada amiga peluda África y la relación de los niños que cada vez mejoraba más.

			—Cielo, perdona que insista, pero ¿has intentado contactar con Fernando de nuevo? —preguntó Abril metiendo el dedo en la llaga.

			Sonreí asintiendo.

			—Lo he intentado, pero me da la sensación de que he llegado tarde. Como es natural, en dos años él ha seguido adelante con su vida. Ahora está en Cuba con una chica maravillosa recorriendo los lugares que antes visitamos juntos —respondí melancólica.

			—Mmm, no sé, siempre que lo veo, que no es mucho, la verdad, me pregunta por ti, y los ojitos que pone no son de haberte olvidado —me animó.

			—Lo que tenga que ser será —respondí serena. Eso nos enseñaba Alma en sus sesiones. Aceptación, que no resignación.

			Vimos venir a lo lejos a dos seres humanos arrastrando los pies, con enormes gafas de sol y sombreros. Hila llevaba la gorra más grande que tenía y Susi una pamela que no permitía acercarse a ella en un radio considerable.

			—¡Ahí vienen nuestras almas en pena! —exclamé divertida.

			—¡Por Dios!, ¡pero qué demonios le echasteis al vino ayer! —reclamó Susi desmoronándose en una hamaca.

			—Magia canaria —dije para picar a mi abogada favorita.

			—¡¿Magia canaria?!, ¡mojo picón por lo menos! —respondió llevando sus manos a las sienes. Hila se dejó caer en mi toalla emitiendo un sonido gutural.

			—Estabais muy monos esta mañana durmiendo en la terraza —reí enseñándoles la foto que había tomado—. Habéis empezado fuerte la despedida.

			—Maura, Maura, ¿no hace mucho calor aquí?

			—Estamos en África —respondí socarrona.

			Comimos en la terraza del restaurante La barca. Hilario y Susi se habían dado un baño en el mar, que los había espabilado un poco.

			—Tengo que contarte algo —me susurró Hila en la mesa.

			Lo miré curiosa. ¿Qué habrá pasado ahora?

			Abril y yo comimos con sangría. Susi e Hilario lo hicieron con agua con gas.

			Por la tarde, subimos a casa para dormir una siesta reparadora. Comprobé mi teléfono al despertar. Tenía un wasap de Rico. 

			«¿Se te ha pasado ya el enfado?».

			¿El enfado? Este hombre seguía sin entender nada. ¡Dios! Era saber algo de él y mi mal humor pasaba de cero a cien en un segundo.

			Salí del cuarto hacia la ducha. La casa seguía en silencio. Escuché a Abril hablar por teléfono desde la azotea.

			—Qué guapa estás —susurraba la voz de Óscar.

			—Gracias, cielo —respondía ella bobalicona.

			—Tengo ganas de ti… —le decía Óscar.

			—Eso es que ya te encuentras mejor, cielo —respondía Abril.

			—Mmm, enséñame cómo te queda el bikini —pedía Óscar.

			Menudos dos... 

			Era el momento de interrumpir.

			—¡Iros a un hotel! —exclamé entrando en la terraza.

			—¡Hola, Maura! ¿Cómo estás? —saludó Óscar sonriente.

			—Ahora que tengo aquí a tu chica, mejor.

			—Eso seguro. Abril da mucha paz —afirmó Óscar—. Cuídamela y pasadlo fenomenal.

			—No lo dudes —respondí.

			—¿Has visto a Fernando? —preguntó antes de despedirse. Esa pregunta me llegó como una bala.

			Negué con la cabeza porque no me salían las palabras.

			—Está de nuevo por las islas. Llegó estos días de Cuba —afirmó tranquilamente mientras mi corazón se aceleraba y Abril me miraba de reojo.

			—Ajá —respondí.

			—A lo mejor podéis veros algún día. No recuerdo exactamente en qué isla está, pero puedo preguntarle.

			Abril interrumpió la conversación. Menos mal.

			Una vez más se confirmaba que Fernando estaba cerca, pero seguía sin dar señales de vida. Blanco y en botella. O tenía una nueva pareja o no quería saber nada de mí.

			Esa noche salimos a un local de moda en el sur de la isla. Susi e Hilario ya estaban como nuevos después del sueño reparador.

			Dentro de la discoteca, Hila hizo por quedarse a solas conmigo.

			—Reina, tengo que contarte algo que no vas a dar crédito.

			—Si es un cotilleo de la compañía, no me interesa.

			—Es un pedazo de cotilleo, pero sí te interesa. Es sobre Susi. 

			Eso captó mi atención.

			—Ayer me habló mucho de su familia, después ya ni me acuerdo, la verdad. El caso es que me enseñó fotos de sus padres y hermanos y resulta que…

			—¡Dilo ya, que me va a dar un infarto! —reclamé.

			—Su hermano, ese que dice que a lo mejor no va a su boda…

			—¿Sí?

			—Frecuenta los clubs de swingers.

			Lo miré como si le hubieran salido tres cabezas.

			—¡Que sí! —susurró—. Estoy seguro... He coincidido con él en más de una ocasión…

			—Pero ¿va con su mujer a esos clubs?

			—Siempre lo he visto solo —afirmó Hila—. Me da que ella no sabe nada…

			—¡Por dios! No me digas que te has acostado con él.

			—Noooo, pero porque yo no quise... Hemos estado en la misma habitación.

			—¡Menuda bomba! Si se entera Susi de esto…

			—Ahora ya lo sabes... Tú sabrás si se lo dices…

			—¡Serás chantajista! Te has liberado de la verdad y ahora decido yo, ¿no?

			—Ajá —afirmó—, pero yo creo que lo mejor es que tal y como están las cosas no digamos nada... Ya habrá tiempo…

			Asentí con la cabeza. ¡Madre mía con la familia de la abogada!

			La noche fue divertida. Bebimos aunque no en exceso, bailamos y nos encontramos a varios miembros del destacamento, incluido Rico, que al verme con las chicas no se acercó demasiado.

			Esa noche dormimos plácidamente. Al día siguiente nos iríamos de excursión al norte de la isla. Susana se había empeñado en subir al Teide e Hila había comprado los billetes del teleférico por Internet. El día prometía.
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			Oxígeno y silencio

			Nos subimos al twingo a las diez de la mañana, después de que Hila nos preparase cuatro cafés bien cargados, de esos que te hacen despertar nada más beberlos.

			El primer trayecto del viaje lo hicimos en silencio. Todos necesitábamos nuestro tiempo para despertar y poner los pies en la tierra. Tan solo se escuchaba el sonido de la voz metálica del GPS.

			Yo reposaba la cabeza sobre el hombro de Abril en el asiento de atrás. Hila conducía mientras Susi miraba por la ventanilla, pensativa. 

			¡Dios! Menuda bomba me había revelado Hilario sobre el hermano de Susi. Por ahora, lo mantendríamos en secreto.

			Mientras Hila conducía, yo trasteaba las redes sociales en busca de alguna noticia sobre Fernando, pero nada, no había ni un rastro suyo.

			Llegamos a la base del Teide, el volcán más alto de Europa, a las doce de la mañana. Aparcamos el coche en las zonas habilitadas y salimos al aire libre.

			—Hemos tenido suerte —dijo Hila—. No hay muchos autobuses turísticos hoy. ¿Estáis preparadas para experimentar el poder del silencio? —preguntó.

			El Teide era el tercer volcán más grande de la Tierra. Estaba a más de tres mil setecientos metros de altitud sobre el nivel del mar. Cuando te aproximabas a la isla, desde la cabina del avión era lo primero que se veía. Parecía que lo tocabas, pero en realidad estaba todavía muy lejos.

			La historia decía que su última erupción había ocurrido en los siglos XVII y XX de nuestro tiempo. Pisar su base era algo mágico. A pesar de estar dormido, podíamos percibir su poderosa energía bajo nuestros pies.

			Nos encontrábamos en la estación base, que estaba situada a dos mil trescientos metros de altitud. Como ya sabíamos, a partir de los tres mil metros, el cuerpo y sobre todo el cerebro, comenzaba a experimentar cambios que podían producir mareos, dolor de cabeza y más síntomas desagradables. Hila y yo estábamos más entrenados a los cambios bruscos de altitud debido a nuestra profesión y al cruce continuo de meridianos.

			—Chicas —dijo Hila—, vamos a subir al teleférico. ¿Algún problema con eso? —preguntó mirando con dulzura a Susi. Parecía que a la abogada le asustaban las alturas.

			Abril y yo la abrazamos por detrás.

			—Te abrazaremos todo el rato —le susurré bajito.

			—Una vez arriba —continuó Hilario— nos espera un guía con el que haremos la ruta del cráter.

			Las tres asentimos. Esta parte de la despedida la había programado él a petición de Susi. 

			—Una vez en el teleférico, vamos a ascender más de mil metros en menos de diez minutos. Debemos preparar nuestro cuerpo y cerebro para ello. Hagamos unas respiraciones profundas para oxigenarnos bien.

			Seguimos los pasos de nuestro guapísimo amigo respirando los cuatro al unísono.

			—¡Vamos allá!

			Abril y yo tomamos a Susi de ambas manos y subimos juntas al teleférico. Hilario iba detrás de nosotras en modo protector.

			Por suerte, en nuestra cabina solo se subieron dos parejas más. Así tendríamos espacio de sobra. El aparato se puso en marcha y la abogada cerró los ojos. Abril y yo le apretamos las manos. 

			A mitad del recorrido consiguió abrirlos y disfrutar del paisaje sin soltarnos. Hilario tenía una sonrisa permanente en los labios. Me gustaba verlo feliz. ¡Nos habíamos unido tanto estos últimos meses! «Qué maravillosa es la familia, y a esta la he elegido yo», pensé acordándome de las palabras de Ana.

			Cuando el teleférico se paró, salimos al exterior. Un enorme cartel nos informaba de que estábamos a tres mil quinientos cincuenta y cinco metros de altitud. 

			Un chico de unos treinta años nos esperaba al pie de la base. Hilario lo saludó con confianza. Era consciente de que ya había hecho esa ruta más veces.

			—La ruta del cráter nos conducirá a la cima más alta de España. Desde allí podremos disfrutar de uno de los paisajes más espectaculares del mundo. Hoy está despejado, así que tenemos suerte, ya que podremos ver la isla de La Gomera, La Palma, Gran Canaria y también El Hierro. 

			»La clave para no sufrir mareos es caminar en silencio, despacio, cada uno a su ritmo y, si es necesario parar, me avisáis y descansamos. ¿Preparados? —preguntó con ánimo.

			Los cuatros asentimos sonriendo.

			Hilario tenía razón. Nada más bajar del teleférico el silencio que se sentía en aquel lugar era sepulcral. Una sensación que nunca habíamos experimentado, siempre tan rodeados de ruido. Con ese paisaje desértico parecía que caminásemos por la mismísima luna.

			A medida que avanzábamos por el camino fui consciente de la dificultad a la hora de respirar. Nuestro guía mantenía un paso lento pero ligero mientras nos aconsejaba ir bebiendo pequeños sorbos de agua.

			—Según vayamos ascendiendo, nos costará más introducir oxígeno en nuestro cuerpo por temas de densidad. Si solo es esto lo que sentís, es normal, no os preocupéis, iremos despacio disfrutando del sendero.

			Susi se paró en seco y Abril también.

			—No puedo respirar, pero este puñetero volcán no va a poder conmigo. ¡Quiero llegar a la cima! —Se propuso la abogada.

			—Tranquila, cielo, llegaremos —la animaba Abril.

			Tras unas cuantas paradas y un par de amagos de mareos conseguimos nuestro objetivo. Hilario estaba fresco como una rosa. A mí tampoco me había afectado el mal de altura. Abril y Susi sonreían satisfechas mientras los cinco nos manteníamos en silencio, contemplando el maravilloso paisaje que nuestro planeta nos ofrecía.

			Tras descansar un rato en la cima comenzamos el descenso. En el viaje de vuelta, Susi ya no necesitó nuestro apoyo. Había superado un reto, un miedo y nosotros habíamos sido testigo de ello.

			Cuando llegamos al parquin nos despedimos del guía y nos abrazamos antes de subirnos al coche.

			—¡Somos los mejores! —exclamó Hilario.
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			Revelación

			Esa noche nos quedamos en casa. Estábamos agotados de la excursión y de la falta de oxígeno en el cerebro. Pedimos la cena al restaurante japonés del barrio. La disfrutaríamos en nuestra terraza.

			—Tengo antojo de vino blanco esta noche —dijo la abogada—. ¿Os parece bien?

			—Ajá —respondimos Abril y yo.

			—Podéis bajar al súper a comprarlo mientras yo pongo la mesa —dijo Hila.

			—Yo me quedaré contigo —respondió Abril—. Id vosotras.

			Bajé con Susi al supermercado de la esquina. La elección fue un vino Godello a petición de la abogada. Esta despedida era para ella, así que lo que nos quedaba era acatar sus demandas.

			—¿Nos tomamos una piña colada antes de subir? —propuso.

			—Claro —respondí.

			Nos sentamos en una de las mesas de la terraza del Vora Vora que daba al mar.

			—¿Cómo estás? —pregunté sorbiendo mi piña colada—. ¿Nerviosa por la boda?

			Negó con la cabeza.

			—Me casaría con Elisabeth una y otra vez. Es maravillosa. Ella... me complementa.

			—Qué bonito, Susi…

			—Lo sé, aunque la situación con mi familia me está carcomiendo por dentro. Y lo de mi hermano, eso ya no tiene nombre…

			Tragué saliva teniendo en cuenta la información que manejaba sobre su hermano.

			—Y lo digo ya no solo por ser un calzonazos. Estoy segura de que no es feliz en su matrimonio. Ya casi ni se miran. Yo creo que llevan años sin acostarse.

			Seguí tragando saliva.

			—Quizás deberías hablar con él —propuse.

			—Lo haré en cuanto regrese. Mi hermano siempre ha sido conformista. Ha asumido lo socialmente aceptable. Un matrimonio con una chica bien, unos hijos que casi nunca se despeinan y la aprobación de mis padres, pero en el fondo sé que todo es un teatro.

			Qué intuitiva era la abogada…

			—Quizás tenga una amante —sugirió—… o más.

			Tosí para cambiar de tema.

			—No te tortures, estoy segura de que reflexionará y te acompañará en ese día tan importante para ti.

			En ese momento, la mirada de Susi se clavó en la barra y le cambió la expresión de la cara. Me giré para ver lo que con tanta atención observaba. 

			En un extremo de la barra estaba Rico sentado en un taburete. Tenía en medio de sus piernas a una chica morena de larga melena que estrechaba sus brazos alrededor del cuello.

			Se besaron apasionadamente mientras las manos de Rico bajaban hacia su trasero.

			Cuando se separaron, pude ver la cara de la chica. Era ella, la misma a la que le estaba secando el pelo cuando los sorprendí en el baño. 

			Nuestras miradas se encontraron. Ella desapareció tras la barra y Roberto clavó sus ojos en mí.

			Levanté mi copa y arranqué un brindis hacia él levantándome. Susi me siguió.

			—¡Vámonos de aquí porque lo que no he vomitado en el volcán lo voy a hacer ahora! —afirmó la abogada.

			Curiosamente, no me había afectado ver a Rico con otra chica. Era lo normal, entre nosotros no había compromiso ni nunca lo hubo. Además, desde el vuelo con el pasajero veintidós había dejado de mirarlo como un hombre sexi. Ahora lo veía como un ser déspota, frío y egoísta. «¡Por mí, como si te acuestas con el mundo entero! —pensé—. Eso sí, a mí no me vuelves a probar».

			Susi me agarró del brazo camino a casa.

			—¿Estás bien, cielo? —preguntó.

			—Mejor que nunca —respondí—. No sabes lo esclarecedor que es abrir los ojos.

			—¡¡Esta es mi chica!! —dijo ella orgullosa.
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			Embarcamos

			Nuestro ferri hacia la Isla Bonita zarpaba en dos horas. ¡Qué ganas tenía de conocer la isla de La Palma, esa que Madonna había bautizado con su famosa canción! Mis compañeros de destacamento hablaban maravillas de esta isla. Había leído que cuando ponías los pies en sus tierras sentías una vibración especial. La Casa de los Naranjos nos esperaba y Alma también. La anfitriona de la estancia se llamaba María y sería la que nos guiaría a través de cuatro días de calma y retiro espiritual en su hogar.

			Los cuatro íbamos animados y curiosos. ¿Qué significaba realmente un retiro espiritual?

			Estábamos a punto de averiguarlo.

			La noche anterior había puesto al día a los chicos de lo que Susi y yo habíamos presenciado en el bar con Rico. Supuso un punto final en nuestra historia y, además, lo había reconocido públicamente. Me sentía orgullosa de mí misma. Parecía que Ana había hecho un buen trabajo con mi autoestima y al fin había resuelto lo pendiente con el karma.

			Durante el trayecto, Susi e Hila iban inmersos en sus propias tormentas mientras Abril esbozaba una ligera sonrisa, seguramente pensando en Óscar. Eran adorables. En cuanto a mí, mi mente todos los días se iba hacia el mismo lado... Fernando. ¿Qué estaría haciendo ahora? ¿En qué isla se hospedaría? ¿Por qué no contactaba conmigo?

			En su Instagram apenas había pistas. Me sentía triste. Las sesiones con Alma y con Ana habían hecho que me conociera mejor a mí misma y ahora era consciente de que mi decisión de apartarlo había sido tomada desde el miedo y no desde el amor. El miedo a una nueva pérdida de alguien demasiado importante. 

			Ahora sabía que no supe escuchar a mi corazón... ni al suyo.
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			Aroma a naranja

			La Casa de los Naranjos era un alojamiento rural con piscina y vistas a la montaña.

			Cuando al fin llegamos a la isla, un transporte nos estaba esperando para llevarnos a nuestro destino.

			Una chica vestida en tonos naranjas nos recibió en la puerta con una sonrisa maravillosa.

			—Bienvenidos a La Casa de los Naranjos. Vosotros debéis de ser Maura, Hilario, Abril y Susi.

			—Los mismos —confirmó mi compañero.

			—Soy María, la casera de la estancia. Alma todavía no ha llegado, pero pronto lo hará. Durante cuatro días os guiaremos hacia un viaje interior del que seguro que saldréis de aquí con una perspectiva distinta a la que entrasteis. 

			Enseguida nos contagiamos de su buena vibración.

			—¡Por cierto, enhorabuena por tu reciente compromiso! —le dijo María a Susi—. Es maravilloso que hayáis decidido tener esta experiencia juntos antes de un evento tan importante.

			Parecía que María estaba al día de todo. Nos dio un abrazo antes de guiarnos por la estancia.

			Si algo tenían las personas que trabajaban su espiritualidad era la cercanía. Cuando te daban un abrazo, era de verdad, incluso podías sentir su energía. Los abrazos de María, en lugar de ponernos tensos, nos relajaron.

			—Acompañadme, por favor. Os enseñaré vuestras habitaciones.

			—¿No prefieres que hagamos antes el check in? —preguntó Hila, pensando que estábamos en uno de los hoteles comunes en los que nos alojaba la compañía.

			Lo miré vacilona.

			—Oh, cielo, no es necesario, no te preocupes. Alma me envió vuestros datos personales y ya he recibido vuestras transferencias. Podéis empezar a relajaros —respondió sin perder la alegría.

			—¿Cómo lo hace? —susurró Hila cuando subíamos las escaleras tras María.

			—Chhsss, no seas maleducado —le reñí.

			—Yo también quiero de esa paz que ella tiene —dijo Susi.

			Mi habitación y la de Abril estaban en la primera planta. La de Hilario y Susi en la segunda. Nuestra intención había sido compartir cuarto, pero el retiro consideraba que tras las sesiones de meditación y actividades variadas que haríamos esos días, necesitábamos intimidad y reflexión.

			—El silencio forma parte del retiro espiritual. Si no, ¿cómo escucharte? —aclaró María—. Estoy segura de que cuando os vayáis dentro de cuatro días seréis otros. Para cualquier cosa que necesitéis, estaré abajo.

			Toda la estancia olía al frescor de las naranjas, incluida la propia María. La decoración interior también era en esos tonos que transmitían vida y alegría.

			Las habitaciones eran sencillas, discretas y básicas: una cama de uno treinta y cinco, dos mesillas de noche y un pequeño cuarto de baño con los enseres básicos de higiene.

			Nada más sentarme en la cama me sonó el teléfono. Era Hilario, haciendo una llamada a cuatro y susurrando.

			—¡Ay, reinas! No estoy seguro de que haya sido tan buena idea venir aquí. Maura, sabes que yo no puedo estar cuatro días sin hablar, que reviento, y cuando eso pasa, es malo, muy malo…

			—Hila, Hila, escúchame… —lo calmé ante su ataque de pánico—. Relájate… Mira por la ventana. ¿Aún no lo habéis hecho? Vais a alucinar.

			—Es sorprendente la increíble luz que tiene esta casa —susurró Abril maravillada—. A Óscar le encantaría.

			—Sí, y a Eli —dijo Susi.

			—¡Ay, mis enamoradas favoritas! A ver, mis queridos dramaqueens, estamos aquí, estamos juntos y eso es lo que más necesitamos. Crearemos nuestra propia energía, que se potenciará con la de este lugar y saldremos fortalecidos, ¿de acuerdo? —afirmé.

			—Si tú lo dices —respondió Susi—. ¿Alguien ha traído secador de pelo?

			—En las islas no te hace falta, reina —contesto Hila.

			María nos había dicho que en una hora nos veríamos abajo.

			Tras colgar la llamada con los chicos, me dejé caer sobre la cama. El edredón era naranja, como no podía ser de otra manera. La anfitriona estaba tan en armonía con la casa que podría integrarse con cualquier pared.

			Respiré el aceite de lavanda que inundaba la habitación, las sábanas, las toallas y hasta mis pensamientos.

			A los cincuenta y cinco minutos llamaron a la puerta. Ya estaba lista y sabía que era mi ansioso y adorable compañero de piso, trabajo y ahora también de vida.

			Abrí y lo miré.

			—¿Ves qué bien te ha sentado estar unos minutos sin hablar? Hasta tienes mejor cara. 

			—¡Bruja! —exclamó. 

			Vi a Susi detrás de Hila.

			—Anda, ven —dije agarrándolo del ganchete para bajar las escaleras—. Vamos a buscar a Abril.

			Bajamos al salón y vimos caras nuevas. Había cinco chicas y tres chicos más en el retiro. Alma ya había llegado y nos recibía con su fantástica aura. En el medio de la estancia estaba María, que tampoco perdía la sonrisa.

			—Bienvenidos de nuevo a todos —comenzó a decir de forma muy pausada—. Poneos cómodos, por favor. Vamos a comenzar este maravilloso retiro.

			Nos sentamos en unos pufs que había en la estancia. El de Hilario se hundió con su peso nada más sentarse y tuvo que hacer malabarismos para no caerse delante de todo el mundo. El chico que estaba sentado a su lado le echó una mano para salvaguardar su equilibrio.

			Me miró con ojos de asesino y yo le guiñé un ojo pícara.

			Abril y Susi se mantenían en silencio, observando, apreciando cada detalle.

			—Me gustaría daros la enhorabuena a todos por estar aquí. Decidir vivir la experiencia de un retiro espiritual no es fácil. Suena raro, ¿verdad? Pero tranquilos —dijo riendo abiertamente—, no vamos a levitar en mallas sobre los árboles. Será mucho más divertido que eso. 

			»Haremos talleres de cocina orgánica, meditaremos, saludaremos al sol por las mañanas y lo despediremos por las noches con sesiones de yoga. Caminaremos por la naturaleza y, por supuesto, saldremos a navegar por el maravilloso océano que rodea a la isla. El objetivo del retiro sois vosotros. No hay nadie más importante. Dedicaos tiempo, un regalo en la actualidad. Leer, pasear, dormir o simplemente sentarse y nada más, esas pueden ser algunas de vuestras actividades.

			—Eso, eso quiero... No hacer nada… —susurró Susi.

			—Porque, ¿qué es meditar? —continuó María—. Pues es sentarse y nada más. Parece fácil, ¿a que sí? Pero estoy segura de que muchos ya sabréis lo complicado que es permanecer en silencio y quietos por un cierto tiempo. Siempre corriendo, siempre haciendo, siempre pensando en las obligaciones, responsabilidades… Durante cuatro días nos olvidaremos del mundo convencional en el que vivimos para relajarnos y escucharnos. Seguro que hace mucho tiempo que no lo practicáis... 

			Todo lo que decía María sonaba de maravilla. Qué ganas de empezar a hacer actividades. Esa mujer irradiaba paz y positividad, tanta que Hilario había conseguido permanecer en silencio durante toda su charla.

			—Ahora me encantaría que me acompañaseis. Quiero enseñaros los jardines.

			El jardín de María, como era de esperar, estaba lleno de naranjos resplandecientes que teñían el ambiente del mismo color. El aroma a cítrico envolvía la estancia y parecía que nos hipnotizaba a todos.

			—La mayoría de la producción de estos naranjos ecológicos se destinan a abastecer a varios supermercados de la isla. La acidez de la tierra hace que su sabor se potencie. Después tendréis la oportunidad de saborearlos. El limonero que hay al fondo es para consumo personal de la casa y sus huéspedes, así que también podréis disfrutar de él si así lo gustáis —afirmó con voz calmada.

			Alma hizo su intervención con su angélica voz.

			—Podéis disfrutar media hora paseando y que la casa os vaya ganando poquito a poco. Seguro que pronto entráis en sintonía con su energía.

			Todos vimos cómo María y Alma se retiraban dentro de la estancia con la sonrisa puesta.

			—Vaya, vaya… ¡Menudas dos reinas! —dijo Susi—. Son las amas de la espiritualidad. No me voy de aquí sin sonsacarles la pócima.

			—Quizás dentro de cuatro días nos la desvelen o la descubramos por nosotros mismos. Esta casa... es especial, ¿no lo sientes? —susurré.

			Hila me miró incrédulo. 

			—Maura, no empieces con tus elucubraciones. Es verdad que tiene un nosequé-quéseyo, y huele de una forma... diferente. Y además... el chico que me ayudó a no estamparme en el puf no está nada mal.

			—Sobre todo eso, claro —añadí.

			—Que yo sepa, el retiro no incluye celibato. ¿O sí?

			Susi y Abril nos miraban divertidas. Ellas no pensaban en sexo, tenían a sus almas gemelas esperándolas en la península.

			La media hora pasó volando entre nuestras charlas.

			María salió de nuevo al jardín. Nos guio hacia la parte trasera. Allí había esterillas, cojines y colchones con mantitas extendidos por el porche.

			—Me gustaría empezar la jornada de hoy con una lectura, después si os parece almorzaremos juntos. Para ello, os recomiendo que cerréis los ojos y los abráis hacia vuestro interior.

			Los cuatro nos acomodamos en esterillas contiguas dispuestos a escuchar. María comenzó a leer.

			«... Respira mejor y tu mente también mejorará…

			Centra tu atención en un punto que tenemos justo por debajo del ombligo mientras exhalas lentamente, no de golpe…

			Cuando hayas exhalado por completo, la inhalación vendrá de forma natural. Deja que tu respiración se acompase…

			A medida que repitas este proceso, te sentirás más conectado a la tierra, a este entorno que te rodea. Dejarás de estar inquieto, inquieta... 

			Si respiras por el pecho te sentirás alterado, a la deriva, impaciente y tu respiración se acelerará todavía más.

			Cada vez que sientas aflorar tus emociones negativas, como la rabia o la ansiedad, será el momento perfecto de concentrarte en tu respiración abdominal.

			Lograrás relajarte al cabo de un rato y tu mente se sentirá renovada…

			Vamos a repetir esta respiración: inspiramos por la nariz…». 

			No sabría decir cuánto tiempo duró esa práctica de respiración, porque uno de los requisitos del retiro era venir sin reloj y dejar los móviles en la habitación durante las actividades. Lo que sí sé es que cuando abrimos los ojos nuestros cuerpos se habían relajado y contagiado de la paz ambiental. 

			Miré a Hilario y lo vi sereno, sin ganas de hablar. A las chicas les ocurría lo mismo y mi mente se había calmado de pensamientos. Parecía que el poder de los naranjos funcionaba.

			—Creo que ya estamos preparados para almorzar —afirmó Alma sonriente.

			El menú era ensalada preparada con productos de la huerta, frutos secos y quinoa. De postre, fruta y una tarta de cacao sin gluten con naranja hecha por la anfitriona. Estaba riquísima, tanto que Susi repitió tres veces.

			Comimos en el porche del jardín con vistas a los naranjos y al inmenso océano que desde allí se divisaba.

			—Esta casa tiene un entorno espectacular —susurró Hilario mientras comíamos.

			—Ajá —respondí mientras saboreaba el exquisito bizcocho de cacao.

			—Parece que el discurso de María se ha llevado nuestras palabras —admitió la abogada—, algo que no podría ocurrirme antes de un juicio pero que quizás me vendría bien antes de visitar a mi familia —reflexionó pensativa.

			—¿Crees que este menú incluirá alguna planta que nos provoque este estado de relajación? —sugirió Hila pícaro.

			—Creo que es una mezcla de todo lo que no rodea —reflexionó Abril—. El paisaje, los naranjos, el océano, esta casa y la voz de Alma, que parece ir directa al corazón.

			El resto de los participantes se mantenían en un perfil bajo. Apenas hablaban entre ellos, excepto una pareja. Los demás parecían haber venido en soledad. 

			—Mmm, ¡qué rica está esta quinoa! A mí nunca me queda así de sabrosa —comentó el chico que se sentaba enfrente de nuestra mesa.

			Hilario y yo, como buenos profesionales de cara al público, sonreímos ante su comentario.

			—Yo, sin embargo, creo que en un rato tendré hambre —respondió Hila.

			—La quinoa, aunque no lo parezca, tiene una alta carga proteica —nos reveló el invitado.

			—¡Qué curioso! Siempre pensé que era un cereal —afirmó Abril.

			—Sí, la mayoría de la gente lo piensa —respondió con una sonrisa mirando a Hilario. 

			Ahora que me fijaba bien, este era el chico que lo ayudó a levantarse del puf y evitar su caída. Mmm…

			Observé cómo Hilario recibía su sonrisa de buena gana.

			El desconocido nos reveló que se llamaba Alessandro y también era italiano. Parecía que nuestro querido Hilario tenía un imán para los macarronis.

			Llevaba dos años viviendo en la isla de Tenerife. Era cocinero en uno de los hoteles de cinco estrellas de Adeje, por eso su interés en la degustación.

			Su conversación era agradable y tanto las chicas como yo sentimos que se creaba una conexión especial entre él y nuestro querido Hila.

			Terminamos de comer y María nos animó a echarnos una siesta en los jardines o en nuestras habitaciones.

			—Voy a subir a mi cuarto —dijo Hila—. Necesito consultar mi móvil.

			—¡Qué tendrán los italianos! —apunté picajosa.

			—Bah, no estoy para tonterías —contestó.

			—O sí —afirmó Susi.

			—Yo prefiero tumbarme en el jardín o, como dice María, darme un baño de sol —propuso Abril.

			—Me quedo contigo —afirmé.

			Abril y yo extendimos sobre la hierba una sábana grande, con bordados étnicos, y nos tumbamos bajo la sombra de un naranjo.

			—Mmm, qué bien se está cuando se está bien… —susurré.

			—Ajá… —dijo Abril.

			Tras ese breve comentario las dos perdimos la noción del tiempo.

			—Míralas, hasta con la boca abierta están monas —escuché decir a Susi.

			Abrí un ojo lentamente. ¿Cuánto habíamos dormido? Sentí a Abril desperezarse a mi lado.

			—¡Despertad, bellas durmientes! Parece que nos vamos de excursión —exclamó Susi.

			—¿Qué te ocurre? —me pregunto Abril de camino—. Estás muy pensativa.

			—En la siesta... he soñado con mis padres…

			Ella apretó mi mano…

			—Fue un sueño bonito. Recordando buenos tiempos. Cada vez están más presentes en mi día a día. Es una sensación extraña, difícil de explicar. Los siento conmigo.

			—Están contigo, cielo, aquí —dijo Abril posando una de sus manos en mi corazón.

			Sonreí.
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			Mi estrella favorita

			Susi e Hilario caminaban delante impregnando de repelente antimosquitos todo su cuerpo.

			María y Alma iban vestidas con un satén malva y una pamela del mismo color. Desde atrás parecía que levitaban. ¡Qué mujeres...!

			—¿Preparados para una travesía en barco por la isla? —preguntó Alma.

			—¿Navegar? ¡Qué maravilla! —exclamó Susi pletórica.

			Bajamos hacia el pequeño puerto caminando cada uno con su propia mochila. Nos llevó media hora llegar al nivel del mar. La travesía fue agradable y silenciosa. En nuestro grupo se respiraba buena energía.

			Un pequeño barco nos esperaba en el puerto. María saludó al capitán y los doce subimos a bordo.

			En la proa había varias camas chill out en las que podíamos sentarnos a disfrutar del paseo.

			El barco puso en marcha el motor y navegamos hacia una corriente en la que se podía ver la riqueza marina. Nos encontramos con una especie de tortuga denominada tortuga boba. Según nos informó el patrón del barco era la más común en las islas. 

			—Es maravilloso observar el comportamiento de los animales —reflexionó Alma—. Ellos siempre viven en el presente, no como los humanos, que divagamos del pasado al futuro saltándonos lo que realmente existe y tenemos garantizado: el ahora. Ella solo se preocupa por mantenerse a flote y conseguir alimento cada día. Disfruta de su existencia y del regalo de un día más…

			Todos nos quedamos ensimismados viendo cómo la tortuga nadaba al lado de nuestro barco sin inmutarse. Era preciosa y fue fantástico encontrarnos con ella. 

			Tras la primera hora de navegación, el barco se dirigió a una zona rocosa resguardada de las corrientes oceánicas. En ella se veían pequeñas viviendas. Parecían tiendas de campaña.

			—En este lugar vive una comunidad de personas desde hace casi cien años de tradición —nos comentó María—. Ahora vamos a encallar en esta zona para disfrutar de un baño.

			Unas chicas alemanas que nos acompañaban en el retiro se desnudaron completamente. Eso hizo que Susi se bajase sus gafas de sol.

			Saltaron del barco directamente al agua.

			—No sabía que el nudismo formaba parte de nuestro retiro espiritual, aunque tiene sentido ―susurró Hilario—. A ver si nuestro amigo italiano se anima a practicarlo —sugirió picarón.

			—Yo estoy de acuerdo en que la gente se quite la ropa cuando así lo sienta —afirmó Susi.

			—Ya veo —apuntilló Abril sonriendo.

			—¿No os bañáis? —propuso Alessandro mirando directamente a Hila. La verdad es que el italiano tenía un cuerpo de escándalo.

			Para decepción de mi amigo, Alessandro se tiró al agua con el bañador puesto. Hilario y Susi bajaron poco a poco por las escaleras de la popa.

			—¡Ay, está fría! —se quejó Hila.

			—Mejor —dije—. Te hace falta enfriarte.

			—Mejor no te digo lo que te hace falta a ti —me respondió desde el agua.

			Parecía que en el retiro espiritual también podíamos recrearnos la vista y, en el caso de Hila, flirtear, algo que por otra parte encajaba más en una despedida de soltera.

			Me sentía relajada, en calma y Abril también lo estaba. El mar y el sol provocaban ese efecto en nosotras.

			Cerré los ojos y volví a acordarme de Fernando. ¿Dónde estás? —pregunté en mi mente.

			¿Qué estaría haciendo ahora? La playa siempre me recordaba a él. Lo habíamos pasado tan bien en Cuba... La arena y el mar eran nuestro escenario favorito para sentirnos y dar rienda suelta a nuestra pasión.

			Desde la superficie del barco contemplaba cómo el grupo nadaba, se reía y se relajaba en esa esquinita del océano Atlántico.

			María se acercó a nosotras.

			—¿No os animas a probar el agua? —nos preguntó.

			—Se está tan bien aquí, al sol y en este entorno tan… perfecto —respondió Abril.

			—Sí, la verdad es que esta zona es muy tranquila.

			—María… —dije dudosa.

			—Dime, corazón.

			—Desde que puse un pie en tu casa me he estado acordando de personas que ya no están en mi vida.

			—Ajá —respondió animándome a seguir.

			—Algunas porque ya se han ido para siempre y otras porque se han ido de mi vida.

			—Quizás si su recuerdo vuelve a ti es porque todavía están muy presentes, ¿no crees?

			—¡María! ¿Puedes venir? —reclamó el patrón del barco.

			—Disculpadme, disfrutad de vuestro baño de sol —dijo ella despidiéndose.

			María tenía razón, mis padres estaban muy presentes en mi corazón y lo mismo ocurría con Fernando. No había día que no pensara en él. Había luchado por un sueño y lo había conseguido.

			Salí de mis pensamientos para fijarme de nuevo en el grupo. Hilario se había subido a una de las rocas para secarse y tomar un poco el sol. 

			Alessandro estaba charlando animadamente con él desde el agua. No sería yo la que estropease ese momento.

			Bajé suavemente las escaleras de popa. Hila tenía razón, el agua estaba fría para la temperatura de mi piel calentada por el sol, pero me dejé envolver por el frescor del océano. Buceé con unas gafas de snorkel que había traído en mi mochila y disfruté del maravilloso espectáculo marino. Cuando me sentí pletórica de tanta belleza, me recosté sobre el océano bocarriba, en flotación. Sumergí mis oídos bajo el agua y cerré los ojos.

			«... Esta es la Osa Mayor —me susurraba Fernando—. ¿Sabes cuál es su particularidad? —Yo negaba con la cabeza—. Cuenta la leyenda que la Osa Mayor era la ninfa de Calisto...».

			Unos brazos me sacaron de mi ensimismamiento. 

			—¿Interrumpo algo? —preguntó Hilario.

			—Más bien era yo la que no quería interrumpiros en las rocas —insinué subiendo y bajando los ojos.

			—No digas tonterías —dijo él sonrojándose—. Alessandro es majo y amable... 

			—Mmm... y también está muy bien físicamente. Parece que le gustas.

			María nos anunció que zarpábamos hacia un nuevo puerto en el que podríamos bajarnos del barco y tener tiempo libre para recorrer el pueblo local de Barlovento.

			Todos nos habíamos quedado muy fresquitos tras el baño. Cuando el barco atracó ya estábamos listos para perdernos por las calles de esta isla bonita.

			—Quizás aquí pueda comprarles algo a los mellis —dijo Susi.

			—Sí, yo también quiero mirar algo para Álex e Issa.

			—¿Te apetece un café? —escuchamos de repente. 

			Esa voz era la de Alessandro invitando a nuestro amigo a tomar un café en las terrazas del puerto. Lo miramos sonriendo. Hilario se había quedado bloqueado. 

			—Eeeh…

			—Sí, claro que le apetece —respondí—. Vamos a hacer compras infantiles y seguro que se aburre. ¿A qué sí, Hila? 

			Me miró nervioso.

			—Nos vemos en un ratito —dije despidiéndolos con la mano.

			Era un puerto de pescadores y había puestos de ropa y artesanía. También de pescado y fruta.

			Susi y Abril entraron en una tienda y yo me quedé fuera mirando las pamelas. Eran preciosas. Las había de todos los colores. Me gustó una de color rojo.

			Escuché a Abril hablar con alguien dentro de la tienda mientras me probaba la pamela.

			—¡Mira a quién nos hemos encontrado! —exclamó Abril sorprendida y feliz.

			Giré la cabeza con la pamela puesta y me quedé petrificada. El chico que acompañaba a mi buena amiga ¡era Fernando!

			Me recibió con una sonrisa, pero no una cualquiera, sino con la suya. Una corriente eléctrica recorrió mi cuerpo de pies a cabeza. Apenas pude articular una palabra.

			Fernando se dio cuenta de mi bloqueo y se acercó para abrazarme.

			Abril y Susi contemplaban nuestro reencuentro desde la puerta, agarradas del ganchete. Parecían dos abuelitas orgullosas.

			—Te queda de maravilla esa pamela —susurro Fernando en mi oído—. El rojo siempre fue tu color.

			Automáticamente se activó mi sonrisa y entrelacé mis brazos alrededor de su cuerpo correspondiendo a su abrazo.

			—¡Qué coincidencia encontrarnos aquí! —pude exclamar al fin.

			—O no… —escuché decir a Abril. 

			Ella y sus señales…

			—Llevo una temporada viviendo en la isla. Trabajo en el observatorio astrofísico Roque de los Muchachos.

			—Wow! —exclamé—. Lo que siempre quisiste.

			Fernando me había hablado muchas veces de ese lugar que aparecía en muchas películas de Hollywood. 

			—Estoy muy orgullosa de ti —respondí emocionada.

			—Gracias. —Sonrió—. ¿Te apetece tomar un café? —propuso.

			Miré hacia las chicas.

			—¡Ve, claro! Nosotras vamos a hacer compras de mamás.

			Antes de irme con Fernando pagué la pamela y me la dejé puesta. De alguna manera sentí que me había traído suerte. 

			Caminé con Fernando por el puerto y a lo lejos vi a Hila con Alessandro, que también me vio y abrió mucho los ojos. No conocía en persona a Fernando, pero le había enseñado muchas fotos.

			Siguió prestando atención a la conversación de Alessandro guiñándome un ojo.

			—¿Nos sentamos aquí? —propuso Fer.

			—Claro —asentí—. Cuéntame lo del observatorio. 

			—¡Ah, fue genial! Cuando finalicé la carrera surgió una oportunidad de venir aquí a trabajar un año y no lo dudé. Estoy aprendiendo muchísimo y esta isla... no se... tiene algo que no sabría definir…

			—Yo siento lo mismo por todas las islas Canarias —afirmé sin perder la sonrisa.

			Todavía no me podía creer que nos hubiéramos encontrado. Una de las leyes del universo dice que cuando deseas algo con mucha fuerza y lo visualizas una y otra vez finalmente se termina materializando. Y aquí estábamos los dos en una terraza paradisíaca de la isla bonita.

			—¿Y a ti cómo te va en el destacamento de África?

			—Ah, pero ¿te acuerdas? —pregunté irónica—. Creí que te habías olvidado. Como no has dado señales de vida…

			—No seas mala... —dijo pellizcándome en una pierna.

			Ese gesto me enterneció. Pensé que entre nosotros siempre habría complicidad.

			—Claro que me acuerdo —continuó—. Hacía mucho que no nos veíamos, Mau —dijo mientras recorría mi cuerpo con su mirada—. La última vez, en París.

			Ese no era un buen recuerdo, así que decidí desviar la conversación.

			—¿Cómo te fue en Cuba? ¿Volviste al restaurante La Caprichosa? —pregunté.

			Él negó con la cabeza.

			—No, estuve la mayor parte del tiempo en la universidad de La Habana. Tan solo bajé a Varadero un fin de semana.

			—Ajá... Estupenda tierra... Cuba —recordé—. La echo de menos en los vuelos transoceánicos.

			Nuestra mente se trasladó al tiempo que pasamos allí juntos. Los dos regresamos a esas playas paradisíacas en las que nos habíamos dicho y sentido tanto.

			Vi cómo Fernando se mordía los labios quizás recordando alguno de nuestros encuentros. Una oleada de calor recorrió mi cuerpo.

			Me interesé por su trabajo en la isla.

			Fernando me contó que llevaba seis meses aquí, casi el mismo tiempo que yo. Parecía que el destino nos unía de nuevo. Le habían propuesto regresar a Cuba en un mes y permanecer allí un trimestre universitario.

			—¿Cómo va tu faceta de artista? Ya debes de haber hecho muchas exposiciones —dijo sonriendo.

			Ese comentario me atravesó.

			—Es un tema bastante olvidado —respondí sin más.

			Él abrió los ojos. 

			—¿En serio?

			—Sí, estas islas me están ayudando a retomarlo.

			—Me alegro, la pintura te hace conectar con esa parte de ti…

			Lo miré con una mezcla de nostalgia y cariño. Cómo me conocía este chico y cuánto lo había echado de menos.

			En estos dos años, su cabello había crecido hasta caerle por delante de la frente. Cada vez que se lo apartaba con en ese movimiento tan sexi que solo él sabía hacer, sentía ganas de abalanzarme sobre él y llenarlo de besos.

			A lo lejos vi cómo María bajaba del barco. Puse al día a Fernando sobre nuestro retiro espiritual en La Casa de los Naranjos y también de la boda de Susi.

			—Tú siempre tan original. ¡Un retiro espiritual para una despedida de soltera! Nunca dejarás de sorprenderme.

			—Parece que tenemos que irnos. Hemos venido en barco y en barco volveremos.

			—Conozco La Casa de los Naranjos. Si quieres, puedo llevarte después en mi coche —propuso con ganas de pasar un ratito más juntos.

			Wow! ¿Qué hago? Encontrarnos ha sido una casualidad... ¿o una señal? Por otra parte, él sabía que estaba en las islas y no me había llamado, sin embargo, parecía que ahora no quería separarse de mí. Había dejado ganar al orgullo en París y no lo volvería a hacer aquí. Seguiría las señales en las que tanto creía mi querida Abril.

			—Está bien. Espera un momento —le dije—. Se lo voy a comentar a la anfitriona.

			—OK, aquí estaré.

			Caminé decidida hacia el barco donde las chicas e Hila me esperaban curiosos.

			—¿Qué, te quedas? —supuso Hila.

			Asentí.

			Las chicas gritaron emocionadas.

			—Chssst, os va a oír.

			—¡Disfrútalo! —dijo Susi—. Fernando sigue estando muy pero que muy bien.

			Me acerqué a María para comentarle mi retraso y su respuesta con una amplia sonrisa.

			—Eres libre, corazón... Disfruta de la isla y de la compañía —me dijo con un guiño.

			Regresé junto a Fernando, que ya pagaba nuestros cafés.

			—¿Conoces el parque natural de las Nieves?

			Negué con la cabeza.

			—Pues si no tienes prisa, podemos parar de camino.

			—Me parece perfecto —respondí. 

			«Acepta lo que la vida te pone delante». Recordé una de las frases de mi madre y también de Alma. Eso haría.

			Fernando conducía por la isla con un Mehari de color verde. Parecía que todo encajaba. Me encantaba ese coche, era muy sexi y aventurero, como él... 

			Me sujeté la pamela en un par de ocasiones debido a los baches del terreno pedregoso. Fernando me miraba de reojo sonriendo y con esa mirada que tan bien conocía. Seguía percibiendo deseo en ella al igual que en la mía.

			Hicimos una ruta por el parque de las Nieves y pasamos muy cerquita del barranco del Agua.

			Fernando me iba explicando todo lo que nos íbamos encontrando. Parecía feliz en la isla. ¿Y la chica de Cuba? ¿Sería su pareja? ¿Estaría con ella aquí en La Palma? Apenas nos habíamos rozado, algo no muy común entre nosotros, pero ya habían pasado dos años. Demasiado tiempo.

			—¿Te apetece tomar algo antes de llegar a casa o tenéis horario de regreso en el retiro? —preguntó divertido.

			Le pellizqué en un brazo.

			—Depende de a dónde quieras llevarme… —dije sinuosa.

			—Hay un sitio aquí cerca en donde cocinan las mejores papas con mojo de todo Canarias

			—¡Hecho! —afirmé.

			Con Fernando el tiempo pasaba volando. Cómo me gustaba escuchar todas sus historias. Sobre todo, por la pasión con la que las relataba.

			El lugar era de ensueño. Un mesón en medio de la vegetación de la isla. El comedor era una terraza que colgaba de un barranco con el mar al fondo.

			—Lo sé… —dijo Fer—. A mí también me ocurrió la primera vez que vine. 

			Se acercó por detrás y susurró muy cerquita. 

			—Debes guardar el secreto, este sitio no aparece en las guías turísticas.

			Sentir su aliento tan cerca erizó el vello de mi nuca. 

			Vi cómo Fernando se abrazaba a la señora del lugar.

			—Esta mujer es del mismo pueblo que mi madre. Una auténtica coincidencia. Lleva muchos años viviendo aquí, así que siempre seré bien recibido y tú ahora también.

			Comimos papas con mojo picón y pescadito fresco. Todo un manjar. Para beber, un vino de la casa del que di buena cuenta. Fer tenía que conducir de vuelta.

			Le conté lo sucedido en el vuelo con el pasajero veintidós.

			—¡Oh, Mau, lo siento muchísimo! —dijo levantándose y abrazándome. Algo que por cierto le salió de forma natural. Cuánto tenían que aprender algunos. Me refiero, por supuesto, a Roberto, pero ¿cómo compararlos? Fer era un chico divertido, atrevido, decidido y que, al igual que a mí, le gustaba exprimir la vida así como viniese. 

			En el camino de vuelta Fernando encendió la radio. La Isla Bonita comenzó a sonar. ¿No estaban siendo ya demasiadas coincidencias? Madonna era una de mis artistas favoritas y él lo sabía. Fundamentalmente porque siempre había hecho lo que le había dado la gana en la vida sin importarle lo que pensaran los demás. Mi filosofía de vida.

			Fer me miró porque lo sabía y me puse a cantar y a moverme animada desde el asiento del copiloto.

			Cuando llegamos a La Casa de los Naranjos, él apagó el motor.

			—Mau… te he echado de menos —confesó—. Me ha venido bien recordar lo divertida que eres…

			—Lo divertidos que somos juntos… —aclaré.

			Resopló…

			—Puede ser… —respondió.

			Sentí la necesidad de besarlo. Me acerqué decidida hasta rozar sus labios. Él no se movió.

			—Siempre tan tentadora… —susurró.

			Lo miré. Tenía los ojos cerrados.

			—Creo que será mejor que te bajes. Si no, corres el riesgo de ser secuestrada por un físico ―susurró.

			Reímos.

			—Está bien —dije un poco decepcionada por su reacción ante mi acercamiento.

			Abrí la puerta y me dirigí hacia La Casa de los Naranjos no sin antes mirarlo de nuevo.

			—¡Mau! —me llamó.

			Me giré.

			—¿Te gustaría visitar el observatorio? Mañana trabajo, pero puedo venir a buscarte el domingo.

			—Me encantaría —respondí con una amplia sonrisa.

			Entré en la casa de María y respiré su increíble aroma. La calma era infinita a esas horas de la noche. Y es que ya era la una de la madrugada.

			Me senté en uno de los columpios, situado estratégicamente en uno de los naranjos. Cerré los ojos y respiré profundamente mientras me mecía.

			El encuentro con Fernando había sido maravilloso y extraño a la vez. Los dos habíamos sentido la conexión que siempre hubo entre nosotros, sin embargo, él había frenado mi beso. Posiblemente porque había alguien más en su vida, o quizás porque ya había sufrido bastante en París.

			El caso es que su invitación repentina al Observatorio del Roque de Los Muchachos me había ilusionado. Me había hablado tantas veces de ese lugar que visitarlo juntos sería materializar un sueño.

			Miré hacia el cielo y no podía estar más hermoso. Las estrellas inundaban el paisaje que se unía armónicamente al océano.

			—Estupenda noche —escuché la voz de Alma por detrás.

			—Ajá —asentí.

			—¿Puedo? —preguntó Alma señalando el espacio libre a un lado del columpio.

			Asentí.

			—¿Por qué solo hay determinados lugares en donde nos sentimos en paz? —pregunté.

			Alma sonrió sin perder su estado de calma habitual.

			—Quizás no dependa solo del lugar, sino también de los receptivos que estemos… ¿No crees?

			—Puede ser. Esta casa tiene algo especial, esta isla tiene algo especial y me están ocurriendo cosas especiales en ella.

			—Probablemente estés en tu momento, en el momento adecuado para sentir esa paz. Preparada para lo que la vida tiene para ti —dijo mirándome fijamente.

			Alma tenía los ojos de un tono azul grisáceo y alrededor de la pupila un círculo dorado rodeaba su iris. Mágica hasta en la mirada.

			—¿Cómo has conseguido ese estado de serenidad permanente? —le pregunté.

			Alma sonrió de nuevo.

			—Tras mucho tiempo de entrenamiento y después de haber tocado fondo. Todos tenemos un punto de no retorno en la vida, ¿no crees?

			Asentí. Ese concepto lo conocía muy bien por la aviación.

			—Yo lo traspasé y un día me encontré siendo una persona muy desdichada. No disfrutaba de la vida, de mis días… Estar conmigo misma comenzó a resultar incómodo para mi entorno. Era un alma triste que no disfrutaba de nada, no prestaba atención, mi memoria fallaba y, en definitiva, pasaba por la vida como una obligación. 

			»Tras un largo y pesado duelo, conocí a mi maestra. Ella me enseñó el camino de la meditación y sus increíbles beneficios. Después de las primeras sesiones no lo dudé, era justo lo que necesitaba, entrenar mi mente para ponerla a mi favor y ser una persona feliz, satisfecha, que supiera aceptar las derrotas y celebrar los logros. Concluí que una persona que no es feliz no puede hacer feliz a los demás, porque si no estás bien contigo mismo, eso será exactamente lo que transmitas.

			La miré en silencio.

			Estaba totalmente sorprendida por la confesión de Alma y por las palabras tan verídicas que me había dedicado.

			—Maura, lo que tenga que venir estará bien —dijo apoyando una mano en mi hombro—. Disfrútalo, y si no puede ser, acéptalo con humildad y sigue con tu vida. La meditación nos ayuda a escucharnos y creo que tú ya estás empezando a hacerlo.

			Y así de misteriosa como llegó, desapareció de mi lado dejándome con las estrellas, la noche y el columpio en el naranjo.

			En ese momento mis manos se deslizaron por el interior del bolso buscando papel y carbonilla. Mis dedos comenzaron a moverse solos por la lámina trazando múltiples líneas que daban forma a una dehesa de naranjos.

			Sentí el sabor salado en mis labios procedente de unas lágrimas que se derramaban por mis mejillas. Estaba pintando de nuevo… La inspiración había llegado bajo los naranjos.
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			Saludando al sol

			A las siete de la mañana, Susi llamó a mi puerta. Increíblemente, y a pesar de haber dormido escasas horas, ya estaba lista y no me había costado nada levantarme. Las horas que dormí fueron de total calidad.

			—Buenos días, abogada —saludé.

			—Aquí hasta me olvido de eso —respondió ella—. Esta noche he tenido un sueño. Soñé que nuestra boda era aquí, en La Casa de los Naranjos.

			—No sería mala idea —respondí divertida.

			—El caso es que Elisabeth estaba preciosa, vestida de naranja también. Entrábamos juntas en el jardín y María presidía la ceremonia. 

			A esas alturas de la historia, ya habíamos llegado a la planta baja donde nos esperaban Hila y Abril, que prestaron atención al sueño de Susi.

			—Detrás de María estaban mis padres sonriéndome. Abrazaron a Elisabeth nada más verla… Los mellis corrían a nuestro alrededor y todo parecía en armonía.

			—Pero… —dije animándola a seguir.

			—De repente, entraba mi hermano en el jardín todo descamisado y angustiado, gritando que todo era una farsa... En ese momento me desperté.

			Hilario me dio un codazo que casi me hace vomitar la infusión que me estaba tomando.

			—¿Qué significará? —preguntó Susi reflexiva.

			—Cielo —la tranquilizó Abril—, quizás el sueño que has tenido en este lugar tan especial es una señal para que te sinceres con Elisabeth y te liberes de esa carga tan pesada que llevas. A lo mejor el universo conspira a tu favor y contribuye a que tu familia acepte la realidad.

			Hilario asintió mirándola.

			—Y tú… que estás muy callada. ¿Cómo te fue ayer con el de las estrellas? —preguntó picarón.

			Una sonrisa inminente vino a mis labios.

			—Hemos vuelto a quedar mañana. 

			Abril y Susi me miraban sonriendo.

			—A ver, a ver… —aclaré—. No os equivoquéis. Me va a enseñar el observatorio donde trabaja.

			—Ya… —dijo Hila—. Pues he visto en Internet que actualmente está cerrado. ¡Qué casualidad!

			—Parece ser que tengo enchufe —respondí con un guiño—. ¿Os apetece venir? Seguro que puedo arreglarlo.

			—Disfruta de tu cita —me susurró Abril.

			—¿Os parece si en veinte minutos comenzamos la sesión de yoga y meditación? Lo haremos saludando al sol —propuso María.

			Vimos a Alessandro bajar las escaleras con su propia esterilla. El rostro de Hilario se iluminó de repente.

			—¿Qué tendrá Italia? —dejó caer Susi.

			—Pues muchos monumentos como este —respondió Hila decidido.

			La sesión de yoga fue activa pero relajante y la meditación que le siguió fue intensa, tanto que a algunos de mis compañeros se le saltaron las lágrimas. Debo confesar que a mí también se me cayeron algunas. Tenía una sensibilidad extrema últimamente.

			—Ahora que hemos creado este momento tan especial quería leeros algo —dijo Alma—. Se trata de un manifiesto por la felicidad, de Rafael Santa Andreu:

			«Me comprometo hoy 

			y el resto de mis días

			a vivir con pasión

			a apreciar lo que me rodea

			a valorar las cosas pequeñas.

			Alejaré las quejas de mi mente

			ya que no sirven de nada.

			Me olvidaré de mis carencias y me

			concentraré en lo que poseo

			y en mis oportunidades presentes y futuras.

			Redoblo mi compromiso hoy

			de amar a mi entorno

			de trabajar con atención

			de poner todo de mi parte

			de agradecerle a la naturaleza sus regalos.

			Viviré con poesía.

			Dejaré las necesidades absurdas de lado.

			Encontraré la belleza en cada cosa.

			Me trataré con cariño a mí…

			y a los demás.

			Todos los días

			amor y pasión

			reconocimiento y hermosura

			inundarán mi mente

			y todas mis acciones».

			Tras esta increíble declaración hubo varios minutos de silencio.

			—He dejado sobre vuestras almohadas estas palabras escritas por Rafael Santandreu en un pergamino —aclaró Alma—. Podéis leerlas cada día, cuando os sintáis perdidos, pletóricos, desanimados o con ilusión. Son para recordarnos que cada día empieza una pequeña vida.

			Cuando terminó la sesión a ninguno nos apetecía hablar. Estábamos inmersos en nosotros mismos. Parecía que la invitación que Alma y María nos habían ofrecido el primer día acerca de permitirnos ser y sentir hacia dentro se estaba materializando.

			«Así que este es el efecto de un retiro de silencio», pensé.

			El enfoque era muy distinto a lo que parecía en un principio. Guardar silencio no por norma, sino de forma voluntaria. Porque es tu propio cuerpo el que te lo pide. 

			Analicé los rostros de mis amigos. Abril seguía con los ojos cerrados. Susi miraba hacia el cielo e Hila hacia el suelo. Sin duda, esta era la despedida más espiritual e intensa de nuestra vida.

			—Quizás podríamos quedarnos aquí a vivir una temporada y alargar este estado de paz interior que sentimos —propuso Hila cuando retomamos el habla.

			Las tres asentimos.

			Tras un rato de descanso, había programado un taller de cocina con María y un chef vegano que vendría para la ocasión.

			Alessandro estaba muy atento, porque como chef que también era, quería aprender nuevas formas de comida saludable.

			El objetivo del taller era averiguar cómo cocinar los alimentos de la forma más respetuosa posible para que así conservasen todas sus propiedades.

			El menú fue: menestra de verduras con patata al vapor, vasitos de calabacín con pimiento, hamburguesas de quinoa y pizza de coliflor.

			Su preparación fue divertida. El chef nos enseñó a respetar los tiempos de cocción de cada alimento para que nos aportasen los mejores beneficios.

			Todos vimos cómo Susi se ponía sus gafas de abogada para leer mejor la receta.

			Hila experimentaba con los ingredientes al lado de Alessandro, que de vez en cuando corregía su postura con las formas de corte en los vegetales. Por supuesto, en todos estos movimientos hubo varios roces y miradas. ¡Qué complicidad se les veía! ¿Sería Alessandro de fiar?

			Abril leyó mis pensamientos.

			—Quizás esto sea como la gente a la que le gustan los animales, dice mucho de ellos. Si este chico ha venido a un retiro es que al menos se preocupa por su espiritualidad y paz interior.

			—Puede ser —asentí dejando de prestarles atención. 

			Mi mente se fue hacia Fernando. Vendría a recogerme por la mañana y pasaríamos el día juntos. Cada vez que lo pensaba sentía un remolino en el estómago. ¿Serían mariposas?

			Durante el tiempo de preparación del menú, ciertas especias como la achicoria me trasladaron a tiempos pasados, concretamente a la cocina de mi madre, cuando usaba esa especia para prepararme lentejas.

			La experiencia del taller de cocina fue muy satisfactoria y el premio fue su degustación. De postre habíamos horneado magdalenas de espelta con pepitas de cacao. ¡Un manjar!

			La tarde transcurrió tranquila en La Casa de los Naranjos. El silencio seguía siendo el protagonista del lugar; sin embargo, no era un silencio incómodo, sino necesario, reparador, sanador.

			«¿Te parece bien que te recoja mañana a las 9:30? Así podemos desayunar juntos antes de nuestra visita al observatorio», me proponía Fer en un wasap.

			«Perfecto», respondí.

			Me dormí abrazada a la almohada, respirando el aceite de naranja mezclado con la lavanda del lugar.

			Para ese día me pondría ropa cómoda. Unas bermudas vaqueras desgastadas con zapatillas deportivas. Para arriba, un top negro de tiras y por debajo, el bikini. Llevaría también una mochila con ropa de más abrigo por si la jornada se alargaba. Un día entero con Fernando después de dos años sin vernos. Apenas había pasado unas horas con él la tarde anterior y habían causado un efecto muy potente en mí. Lo cierto es que mi chico de las estrellas ya llevaba muchos meses en mi mente. Estaba nerviosa, inquieta y muy ilusionada.

			Salí de mi habitación a las nueve y veinte de la mañana. Cuando bajé las escaleras me encontré al consejo de sabios en pleno.

			—¿Ya despiertos de buena mañana? —pregunté con sorna.

			Los tres me miraban. Abril sonriendo, Susi inmersa en su propia nube e Hila pensativo.

			—Mmm, ¿y no sería mejor que te pusieras un vestidito para la ocasión? —propuso mi compañero—. Ya sabes… Más cómodo por si surge la ocasión de levantarlo…

			—¡Me voy! —exclamé.

			Los tres se levantaron y me acompañaron hasta la salida.

			—Disfruta —me susurró Abril tras un fuerte abrazo.
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			Mi día de la marmota

			Cuando salí de La Casa de los Naranjos vi a Fernando apoyado en la puerta del Mehari y el corazón me dio un vuelco. Estaba guapísimo. 

			Tenía el pelo mojado y le caía por la frente mientras trasteaba el móvil. Vestía también unas bermudas con calzado deportivo. Parecía que había acertado con mi indumentaria.

			—Buenos días —saludé con una alegre sonrisa.

			Su respuesta fue otra aún más amplia mientras recorría mi cuerpo con su mirada.

			Abrió la puerta del copiloto ayudándome a subir.

			—Mmm. Veo que no hemos perdido los modales —le agradecí.

			—En algunas cosas, todavía no...

			Esa respuesta desató mi primera corriente eléctrica de la jornada. Parecía que esta isla y La Casa de los Naranjos, además de la pintura, estaban reactivando también mi energía sexual.

			—¿Tienes hambre? —preguntó.

			—Mucha —respondí.

			—Recuerdo que para ti el desayuno era la comida más importante del día —recordó con melancolía.

			—Y lo sigue siendo.

			—Te encantará el lugar al que vamos.

			Bajamos hacia el puerto de Puntagorda.

			Era pequeño, parecido al que habíamos estado días atrás. Me sorprendí al ver cómo la gente del lugar saludaba a Fernando con una sonrisa, un abrazo o una palmada en la espalda. Parecía que en poco tiempo se había ganado el aprecio de los lugareños. Y es que Fernando era sinónimo de alegría y de vida.

			Nos sentamos en una terraza que comenzaba a abrir sus puertas.

			—En este lugar preparan las mejores tostadas de la isla. El pan está siempre recién hecho con cereales de producción local. Hay todo tipo de leche y fruta fresca. Voy a pedir un desayuno bufé. ¿Te parece bien?

			Asentí.

			Al poco rato, un chico inundó nuestra mesa con manjares propios de los dioses.

			Fernando preparó dos tostadas de tomate con aguacate y gambas para mí.

			Mmm, estaban riquísimas y muy fresquitas.

			—Parece que lleves aquí toda la vida. Has hecho muchos amigos…

			—Ya sabes lo que me gusta hablar —reconoció mientras daba cuenta de sus tostadas—. Además, ahora con las excursiones al observatorio conozco a casi todo el mundo. La isla es pequeña pero preciosa.

			—La Isla Bonita —dije.

			—Exacto —confirmó.

			—Quién nos diría que nos reencontraríamos aquí, en un lugar tan especial, en medio del océano —susurré.

			—Quizás Abril tenga razón y las señales existan —dijo rozando el dorso de mi mano. 

			Esa caricia activó una nueva corriente eléctrica esta vez directa a mi corazón.

			Tras un copioso desayuno abandonamos ese increíble lugar. El día empezaba con energía.

			—Seguro que ya te has enterado de que por ahora las visitas están restringidas, pero no te preocupes, puedo hacer una excepción —susurró guiñándome uno de sus preciosos ojos.

			Visitar el Observatorio del Roque de los Muchachos y entrar al GRANTECAN era uno de mis sueños hecho realidad. En realidad, había sido Fernando quien me había hablado de él por primera vez, y mira por dónde, ahora estábamos aquí juntos.

			—En la isla de La Palma el cielo nocturno es el protagonista —afirmaba Fernando.

			Tras algo más de una hora y media por una carretera con bastantes curvas en la que atravesamos un espeso pinar, por fin comenzamos a divisar el cielo completamente azul que presagiaba una fantástica mañana en lo más alto de La Palma.

			Entramos en el recinto con la tarjeta de empleado de Fernando. 

			—¿Lista?

			—¡Lista! —respondí.

			Nos acercamos al telescopio MAGIC (Major Atmospheric Gamma-ray Imaging Cherenkov).

			A los pies del telescopio, Fer me relató detalles generales sobre el Observatorio del Roque de los Muchachos: un recinto compuesto por catorce telescopios, todos nocturnos excepto dos torres solares.

			—¡El telescopio MAGIC! —exclamó Fernando—. Un sistema de dos telescopios de diecisiete metros de diámetro cada uno que luce impresionante desde el exterior y que bien serviría de decorado para cualquier película de ciencia ficción.

			»El primero de los telescopios MAGIC —continuó Fer— se inauguró en 2003 y el segundo en el año 2008. Ambos trabajan juntos desde 2009. Al igual que los humanos, el telescopio tiene dos ojos (dos espejos) para captar más profundidad, tener una visión más amplia y una mayor sensibilidad. El MAGIC observa una clase de luz de alta energía denominada rayos gamma. Estos se producen no solo en nuestra galaxia, sino también en lugares más distantes. Sus orígenes van desde agujeros negros, restos de supernovas... y son absorbidos por la atmósfera, pero no son observables de manera directa.

			Escuchaba las explicaciones de Fernando totalmente obnubilada. Desde que había puesto un pie en esta isla me sentía en una nube. La Casa de los Naranjos, la unión con las chicas, el encuentro fortuito de Hila con Alessandro y ahora esta visita guiada por mi astrónomo favorito en uno de los observatorios más importantes del mundo me mantenían en un estado adrenalínico.

			Tras visitar el exterior del MAGIC nos dirigimos hacia el telescopio GRANTECAN, probablemente el telescopio más importante en las islas Canarias. 

			—Un telescopio que observa la luz visible e infrarroja —aclaró mi chico de las estrellas—. Su coste fue de unos ciento treinta millones de euros.

			Abrí mucho los ojos ante esa cifra.

			Aparcamos en el exterior del gigante GRANTECAN y, antes de darnos cuenta, estábamos ya en su interior. Para nuestra sorpresa, los técnicos hicieron girar la cúpula del telescopio, un momento especial que no suele ocurrir con demasiada frecuencia.

			Nuestra visita al Observatorio del Roque de los Muchachos duró aproximadamente tres horas y a mí se me pasaron volando. Sin embargo, aún teníamos más lugares que visitar en los alrededores.

			—A escasos dos kilómetros de aquí hay un impresionante mirador, el mirador que da nombre al lugar, el Mirador de los Roques de los Muchachos. Se disfruta de una increíble vista de La Palma, incluso se ve el Teide en días despejados. ¿Te apetece ir?

			«Me apetece ir al fin de mundo contigo...». En lugar de decir esto, simplemente asentí.

			—Antes de irnos, debo pasar por mi oficina. ¿Quieres acompañarme? —preguntó.

			Volví a asentir.

			En la parte baja de uno de los edificios se encontraban los despachos. Fernando accedió a uno de ellos mientras lo esperaba fuera.

			Vi cómo una chica se acercaba a él sonriendo. Dirigió su mirada a mí y después de nuevo a él.

			La identifiqué al momento. Era la chica de las fotos. La que había acompañado a Fernando a Cuba. ¿Lo volvería a hacer? Él me había dicho que en un mes regresaría al país del mojito para un nuevo proyecto profesional. Y si era así, ¿habría algo entre ellos?

			«Vive el presente, Maura —me recordó mi voz interior—. Ahora estas aquí porque él te ha invitado…».

			Llegamos al mirador y las vistas no podían ser más espectaculares. Veía a Fernando feliz, en su elemento, explicándome todos sus conocimientos acerca del lugar. No sabría decir cuál de los dos estaba más emocionado…

			—¿Tienes hambre? —preguntó.

			Miré el reloj y ya eran las dos de la tarde. Se había pasado la mitad del día y ni me había enterado. ¡Qué rápido pasa el tiempo cuando se está bien!

			—Tengo una sorpresa. Te va a gustar —dijo apartándose un mechón de pelo de la frente con un gesto muy muy sexi.

			Subimos al Mehari, esta vez con música de Bruno Mars. Los dos estábamos contentos. Fer movía una de sus piernas al ritmo de la canción mientras conducía por la preciosa isla.

			Regresamos al puerto donde habíamos desayunado. Fernando aparcó el coche y vino a abrirme la puerta.

			—Confía en mí —dijo tomando mi mano. 

			Ese gesto tan íntimo, tan personal, tan cercano, que tantas veces habíamos repetido por las calles de París y las playas de Cuba me enterneció. Si algo tenía claro era que no quería que terminase el día, nuestro día…

			Caminamos por el puerto hasta el embarcadero. Allí Fernando abrazó a un chico de melena rubia teñida por el sol de Canarias. 

			—Maura, este es mi amigo Miguel, será nuestro patrón.

			—¿Te gustan las ballenas? —preguntó Miguel.

			Yo no podía abrir más los ojos. ¿Ballenas? ¿Fernando me llevaba a ver ballenas?

			Subí al barco con una sonrisa permanente y mi chico de las estrellas me llevó hacia la proa. 

			Miguel se mantenía atrás, en su puesto de mando. Eso nos dejaba intimidad.

			El barco tenía dos asientos con una mesa. Sobre ella había una cesta de pícnic. 

			—He preparado un pequeño tentempié para nuestra excursión —dijo abriendo la cestita y sacando unos sándwiches con una pinta deliciosa.

			Negué con la cabeza…

			—Eres increíble… Estás en todo…

			—Los he encargado esta mañana mientras desayunábamos.

			—Esto es… inesperado, sorprendente, maravilloso… —susurré mirando al océano mientras el barco de Miguel avanzaba mar adentro.

			—Mmm, ¿a qué te refieres?, ¿al observatorio, al barco, a los sándwiches...? —dijo divertido dándole un mordisco al mío.

			Reí.

			—A todo… Me refiero a todo… Muchas gracias por este día.

			—Pues aún no ha terminado…

			Comimos, reímos, bebimos Coca-Cola, nos rozamos, tonteamos, nos miramos y cuando me acerqué más de la cuenta Fernando se levantó. De nuevo se alejaba de mí. Una prueba más de que algo había cambiado. ¿Sería la chica del laboratorio?

			—Ven, acércate —me pidió.

			En ese momento vino también Miguel.

			—Hemos tenido suerte y vamos a ver zifios —aclaró el patrón—. Son un tipo de cetáceo muy antiguo, parecido a los delfines y viven por esta zona. Siempre van en manada. ¡Mirad allí!

			Y Miguel estaba en lo cierto. A lo lejos vimos una manada de zifios que subían y bajaban sus aletas por encima del océano.

			—Voy a apagar el motor para no asustarlos y nos acercaremos todo lo que podamos —susurró Miguel.

			Me arrimé a la barandilla de popa. Fernando hizo lo mismo poniéndose a mi lado.

			Éramos él, yo, el océano y esos maravillosos seres vivos que tanta magia emanan cuando aparecen.

			Miguel consiguió situarnos muy cerquita pero respetando su espacio. Eran preciosos, increíbles, poderosos. «Cómo te hubiera gustado estar aquí, papá», pensé. De los pocos recuerdos que tenía de él era su emoción cuando me mostraba imágenes de sus hallazgos marinos.

			Unas lágrimas resbalaron por mis mejillas, pero esta vez no eran de tristeza. Me sentía feliz en ese preciso momento. Al fin estaba viviendo el presente y era perfecto.

			—Mau —susurró Fer recogiendo una de mis lágrimas con el dorso de su mano—. Ven aquí ―susurró de nuevo abriendo sus brazos y envolviéndome por completo.

			Apoyé la cabeza en su pecho y sentí el latir de su corazón, ese que tantas veces me había tranquilizado. Fernando no tuvo prisa, mantuvo su abrazo permitiéndome desahogarme. Sentí como aspiraba el aroma de mi cabello mientras me acurrucaba en su cuerpo. Cerré los ojos. Cuánto había echado de menos estos momentos con él…

			—Te he echado de menos —susurré.

			Besó mi melena y me apretó más fuerte.

			Lo miré. Sonrió.

			—¿Estás mejor?

			Asentí.

			—Muchas gracias —musité.

			—Siempre es un placer tenerte en mis brazos.

			Miguel se acercó y nos separamos.

			Bebimos una cerveza los tres mientras nuestro barco navegaba suavemente sobre aguas atlánticas.

			—Antes de regresar a puerto me gustaría mostrarte otro lugar —dijo Fer. 

			Le hizo una señal a Miguel y nos dirigimos a una zona rocosa.

			—¿Preparada para un baño? Esta es una zona privilegiada. 

			Vi que Fer se quedaba en bañador y saltaba de la popa del barco. Yo no era tan atrevida, bajaría por la escalerilla.

			—Andan, ven —me animaba desde el agua. 

			Salté al agua y el frescor del océano recorrió mi piel. Nadé hacia donde estaba Fernando. En ese momento, Miguel comenzó a tirar migas de pan desde el barco y una manada de peces nos rodeó. Me asusté. Fernando reía.

			—¡No te preocupes, Mau! Vive la experiencia. Solo quieren comer.

			Me aferré a su brazo y me rodeó la cintura por debajo del agua. 

			—Estoy aquí… No tengas miedo… —susurró.

			¿Por qué seguía siendo tan sexi y guapo y amable y todo a la vez?

			Regresamos a puerto al atardecer. Trasteé el móvil. Tenía varios wasaps en el grupo con los chicos de nombre «Despedida de Susi».

			Uno de ellos era una foto de Alessandro e Hila durmiendo la siesta bajo uno de los naranjos muy acaramelados. Esa imagen la había tomado Susi y había añadido varios emoticonos de significado erótico como berenjenas y besos.

			Otra de las imágenes era de Abril meditando en un acantilado próximo a la casa de María. Estaba tan guapa y serena. Mis chicos, mi familia, la elegida…

			Eran ya las siete de la tarde y nuestro día llegaba a su fin. No quería separarme de él, todavía no. Faltaba algo… Presentía que a Fer le ocurría lo mismo.

			Caminamos hasta el Mehari.

			—Si no estás muy cansada, todavía tengo una última sorpresa para ti.

			Lo miré aliviada, era justo lo que quería…

			—Hay un atardecer estupendo en la isla y me encantaría llevarte al mejor lugar para observar las estrellas nocturnas.

			Abrí mucho los ojos.

			—Me encantaría. Cómo hacíamos en Cuba… —recordé.

			Él me miró melancólico.

			Asintió.

			—Pero antes, si no te importa, necesito pasar por mi casa a darme una ducha y cambiarme. Tú también puedes si te apetece. Puedo dejarte ropa. 

			—Algo he traído en la mochila —afirmé.

			Ascendimos hacia el interior de la isla, hacia la montaña. Llegamos a un pequeño pueblo en el que tan solo había unas pocas casas salpicadas por la vegetación. 

			Fernando estacionó el coche frente a una de ellas. Era blanca, de planta baja y muy luminosa.

			—Hemos llegado.

			Cuando bajamos del coche tomó de nuevo mi mano y lo seguí.

			Subimos unas escaleras hasta llegar a la puerta.

			—Adelante —me invitó.

			La entrada daba paso a un salón muy iluminado por el sol del atardecer. A la izquierda, una pequeña cocina y al fondo, una terraza que era un auténtico mirador.

			Caminé hacia la terraza sorprendiéndome con las vistas. Fer me siguió. Desde allí podía divisarse el océano.

			—Este lugar te atrapa…

			—Totalmente de acuerdo. Me hace ilusión irme a Cuba por el proyecto, pero sé que echaré esto de menos.

			—Solo serán tres meses —le dije para animarlo.

			—Esta isla es tranquila, energética y transmite paz de forma natural. Quiero vivir aquí toda mi vida…

			Me miró.

			—Lo sé. Demasiado aburrida para ti —dijo sonriendo.

			Negué con la cabeza.

			—He cambiado, Fer. Me gustan estas islas tanto como a ti. Me están sorprendiendo gratamente. Nunca he querido permanecer demasiado tiempo en el mismo lugar, lo sabes, sin embargo, desde que llegamos a este archipiélago, siento la extraña sensación de estar en casa… Me están pasando cosas muy transformadoras en ellas —musité mirándolo y acercándome de nuevo.

			—¿Quieres ducharte tú primero? —ofreció rompiendo el momento.

			—Como quieras —respondí cabizbaja por el corte.

			La ducha caliente me sentó de maravilla después de un baño de sol y mar.

			Había traído unos pantalones largos de aventura que me vinieron muy bien para la ocasión. Fer me prestó una sudadera calentita para la observación nocturna de las estrellas.

			Él se equipó con ropa de montaña. Estaba tan sexi... 

			—Llevaremos un termo con café y unos snacks para la noche —dijo.

			Salimos de nuevo hacia el Mehari, esta vez con la capota puesta por el frescor de la noche.

			Fernando condujo hacia la cima de una montaña.

			—Hemos llegado.

			Extrajo del maletero una tienda de campaña de fácil montaje.

			¿Pasaríamos la noche allí? ¡Qué emoción!

			Mi chico de las estrellas extendió una manta sobre el suelo y me reclamó para que me sentase a su lado. Sirvió dos tazas de café y sacó unas pastitas de chocolate.

			—Todo esto parece un sueño del que no quiero despertar... Me gustaría que el día de hoy fuera mi día de la marmota. Quiero repetirlo una y otra vez, apreciar los detalles, revivir los momentos… contigo... —susurré. 

			Con todas las emociones vividas durante el día estaba dispuesta a ir a por todas y averiguar porqué Fernando se alejaba ante mi cercanía. Era de noche y no nos quedaba mucho tiempo juntos.

			Me acerqué y le pegué un mordisco a la galleta de chocolate que sostenía en su mano.

			—¿Te estás comiendo mi chocolate? —me retó divertido—. No sabes lo que has hecho... 

			Reí como hacía tiempo que no me escuchaba. Fer posó su café sobre el suelo y salió corriendo detrás de mí. 

			Intenté escapar sin éxito. Me atrapo en apenas unos segundos. Me tumbo sobre la manta y me atacó con una tormenta de cosquillas. 

			En ese lugar no había más seres humanos que nosotros. Reí y reí hasta suplicarle que parase.

			—¿Vas a volver a apropiarte de mi chocolate? —preguntó muy cerca de mi oído.

			—¡No, no, te lo prometo! —imploraba sin dejar de reír.

			— Está bien —volvió a susurrar—, porque si lo vuelves a hacer... no tendré piedad…

			Tan pronto como me liberó volví a morder una de sus galletas, esta vez devorándola entera sin dejar de mirarlo a los ojos.

			—No quiero tu piedad —afirmé decidida.

			—Tú lo has querido —dijo acercándose.

			Fernando cubrió mi cuerpo con el suyo bloqueando mis movimientos. Podía sentir todo su peso, su calor, sus músculos tonificados, su aroma, su respiración… tan cerca…

			Inspiró el aroma de mi cuello y comenzó a besarme la piel del cuello. Pequeños suspiros emanaron de mis labios. Llevaba todo el día deseándolo y sabía que él sentía lo mismo a pesar de su autocontrol. Entrelazó sus dedos en mi pelo liberando mi nuca, esparciendo más besos sobre ella.

			Sentí el calor de su aliento en mi piel.

			—Fer… —susurré.

			—Estoy aquí…

			Ese comentario me excitó todavía más, pero no podía moverme. Me tenía atrapada bajo su cuerpo.

			Lo miré y negó con la cabeza.

			—Ahora mando yo…

			Besó mi mejilla, mi frente, la punta de mi nariz, mi cuello de nuevo. Sentí cómo una de sus manos se perdía dentro de mis pantalones de aventura.

			Un gemido salió de mi garganta.

			Sus ágiles dedos se perdieron bajo el encaje de mi ropa interior y comenzó a jugar con mi piel, con mi zona más íntima. Trazó pequeños círculos con la yema de sus dedos hasta encontrar mi punto más débil y lo mimó, lo mimó mucho. Suspiré y susurré su nombre.

			De repente, el sonido de una alarma me sobresaltó.

			—No te preocupes —susurró—. La he puesto yo para no perdernos el espectáculo de las estrellas, que está a punto de comenzar.

			—¿En serio? —pregunté decepcionada.

			Fer me miró lleno de deseo.

			—Ahora tenemos una cita con las estrellas, pero no te preocupes. El resto de la noche seré todo tuyo.

			Ese comentario me encantó.

			Fernando me hizo un hueco entre sus piernas mientras asistíamos ilusionados al espectáculo de las estrellas.

			—La lluvia de estrellas se produce cuando la Tierra, en su viaje alrededor del Sol, atraviesa una zona de polvo. Este polvo, compuesto de partículas de diferentes tamaños, choca con la atmósfera de la Tierra a gran velocidad, produciendo ese brillo que comúnmente denominamos «estrella fugaz». En el caso de las Perseidas, la velocidad con la que se produce el encuentro es de unos sesenta y un kilómetros por segundo.

			Me giré para mirarlo.

			—Podría pasar años escuchándote —susurré.

			Sonrió.

			—Lo mejor es tumbarse cómodamente y observar a simple vista. De esa forma se abarca el máximo campo de visión posible. El uso de un telescopio o de prismáticos nos impide ver bien la lluvia. Las estrellas fugaces pueden aparecer en cualquier parte del cielo.

			De forma inmediata, un espectáculo de luces fugaces comenzó ante nuestros ojos en el cielo.

			¿Era real lo que estaba ocurriendo?

			Estaba emocionada.

			Fernando percibió mi excitación y me abrazo más fuerte.

			Tras el espectáculo que tan generosamente la naturaleza nos había ofrecido, me incorporé y lo besé. Lo besé profundamente, con pasión, deseo y… amor. Sí, amor, porque eso era lo que sentía por él en ese momento.

			Era nuestro día y no quería que terminase nunca. Me senté sobre sus cuádriceps. Posó sus manos en mis caderas y me apretó contra él.

			Volvió a acostarme en la manta, esta vez deshaciéndose de mis pantalones.

			—Por dónde íbamos… —susurró. 

			Sentí la suavidad de sus labios bajando por mi piel hasta llegar a mi ropa interior. El ir y venir de su respiración acrecentaba mi excitación.

			Suspiré mirando hacia las estrellas mientras el calor de su boca se apoderaba de mí. La velocidad de sus besos se fue incrementando hasta acelerar mi momento.

			—Fer... —suspiré antes de explotar en un orgasmo que me catapultó al espacio que nos observaba.

			Tenía ganas de él, quería besarlo, saborearlo, acariciarlo, entregarme con todo mi cuerpo y corazón.

			Lo besé profundamente. Acaricié la piel de su pecho con la yema de mis dedos. Era tan suave y tan morena... Besé uno de sus hombros hasta alcanzar de nuevo su boca, que me recibió con pasión. Fui bajando mis labios por su piel hasta llegar a la cinturilla del pantalón. Lo desnudé. Fernando seguía teniendo un cuerpo fibroso y lleno de salud. Seguí besándolo hasta recorrer cada centímetro de su piel. Su respiración se aceleraba con cada uno de mis besos.

			Enredó sus manos en mi melena.

			Seguía excitada y él también. Fernando se recostó sobre la manta invitándome a su cuerpo de nuevo. Extraje un condón de mi mochila y se lo puse sonriendo.

			—Me muero por sentirte… —musitó.

			Me senté sobre sus caderas y comenzamos un baile rítmico bajo la luz de las estrellas, esas que tantos misterios escondían y Fernando me revelaba. Me acarició de nuevo en mi punto más sensible, esta vez con sus manos, esas que tanto me gustaban.

			Un nuevo éxtasis se acercaba. Aceleramos el ritmo hasta sentir la ola de calor. Me derrumbé sobre el pecho de Fernando mientras él se liberaba en el preservativo.

			Cuando pudimos recuperar la respiración, sus dedos comenzaron a mimar mi pelo. Nos mantuvimos abrazados mientras las estrellas eran testigos de nuestra rendición ante Morfeo.

			Una oleada de placer me despertó por la mañana. Abrí levemente los ojos para ver que ocurría, aún estaba oscuro y tan solo se veía un haz de luz en el horizonte. El principio del amanecer.

			Un suspiro brotó de forma natural de mi cuerpo.

			Bajé la mirada y vi a Fernando besando mi vientre, el ombligo y la zona interna de mis muslos hasta llegar de nuevo a esa parte de mí que tanto le había gustado en el pasado.

			Necesitábamos llenarnos el uno del otro. 

			Sentí uno de sus dedos en mi interior. Me mordí los labios. ¡Éramos tan compatibles en el sexo!

			Nos entregamos a la pasión que sentíamos justo antes del amanecer, hasta que de nuevo nos atrapó Morfeo.

			Cuando volví a abrir los ojos, Fernando preparaba café.

			—Buenos días, linda —dijo sonriendo—. Anda, ven, acércate.

			Me desperecé y acudí a su lado. Enredó sus brazos en mi cintura y me situó sobre su regazo mientras me ofrecía una taza de café calentita.

			Con complicidad recogimos nuestro campamento y subimos de nuevo al Mehari.

			Nuestras veinticuatro horas llegaban a su fin.

			Fernando conducía por la montaña llevándome de nuevo a la realidad, a mi otra realidad, La Casa de los Naranjos.

			Los dos permanecíamos en silencio.

			Nos dedicábamos miradas y sonrisas cómplices durante el camino. Sin duda, habíamos vuelto a conectar.

			Cuando llegamos a La Casa de los Naranjos Fernando apagó el motor.

			—Mañana regresamos a Tenerife y en dos días las chicas vuelven a la península —expliqué.

			—Disfruta todo el tiempo que te queda con ellas —respondió sonriente—. Sé lo bien que os sienta estar juntas.

			Le sonreí. Tenía toda la razón. Me conocía tan bien…

			—¿Cuándo te vas a Cuba? —pregunté.

			—En tres semanas.

			—Por lo que me has contado, parece una gran oportunidad profesional.

			—Sí, lo es —afirmó Fernando.

			Me moría de ganas por decirle que me gustaría repetir nuestra cita antes de que se fuera al país de los mojitos y la salsa, pero no lo hice.

			Cuando llegamos a mi destino, él bajo del coche para ayudarme con la mochila y abrirme la puerta. Me tendió su mano y una vez más nuestros dedos se entrelazaron.

			Cuando llegamos al portón de la entrada, Fernando me abrazó. No fue un abrazo cualquiera, sino uno de esos sin prisa, uno de los nuestros, de esos que te aprietan, te liberan y te hacen sentir viva.

			—Me ha encantado volver a verte —susurró Fer mirándome a los ojos.

			Sabía que en su mirada había algo más, algo que no me contaba y cada vez me quedaba más claro que tenía algo que ver con la chica del laboratorio. 

			Levanté su barbilla y lo besé con pasión a pesar de ser las diez de la mañana.

			Nos dimos lo que podría ser un beso de película. Uno de esos que lo dicen todo sin palabras. Ninguno de los queríamos separarnos, pero debíamos seguir adelante con nuestras vidas. Él con su fantástico proyecto en Cuba y yo con la aventura que había elegido en Canarias.

			Entre Fernando y yo siempre hubo y habría atracción, desde el primer día que nos conocimos, y eso no había cambiado. Sin embargo, ahora había algo más. Admiración, cariño, respeto y amor…

			—Mmm, hasta los besos en La Casa de los Naranjos son especiales. ¡Buenos días! —dijo María mientras salía con su cestita de mimbre.

			Fernando y yo nos separamos y la saludamos sonrientes y vergonzosos. María se subió a su Vespa y desapareció por el camino.

			Fernando tomó de nuevo mis manos.

			—Va a ser mejor que entres —susurró mirando al suelo—. Nunca sé cómo despedirme de ti.

			—A mí me pasa lo mismo. Cada vez es más difícil. Me ha encantado mi día de la marmota contigo —confesé.

			Me miró con un brillo especial en los ojos.

			—Estás estupenda, como siempre. Quizás podamos llamarnos antes de mi viaje a Cuba —propuso.

			—Sí, claro —afirmé—. Me encantaría.

			—Está bien…

			Me puse de puntillas para besarlo de nuevo justo antes de darme la vuelta y atravesar el portón de La Casa de los Naranjos.

			En ese momento, me abracé la cintura y por muchas ganas que sentía, no me di la vuelta. Seguí caminado por el sendero de guijarros que me llevarían a la entrada. Escuché el motor del Mehari y sentí cómo se alejaba.

			—Hasta pronto, mi chico de las estrellas —susurré. 

			Subí a mi habitación y pinté hasta que mis dedos y mi alma saciaron su necesidad de expresarse.
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			Revelación

			El consejo de sabios en pleno estaba esperándome al mediodía en uno de los salones de la casa.

			Todos me miraron sonrientes cuando me vieron bajar con la maleta.

			—Nos lo cuentas todo el en barco de vuelta —susurró Susi.

			Hilario estaba triste por tener que despedirse de su nueva ilusión italiana, pero a la vez se sentía feliz de haber venido a vivir esta experiencia a pesar de sus reticencias. Se podía atisbar un nuevo brillo en sus ojos. 

			Abril mantenía estable su nivel de felicidad, aunque La Casa de los Naranjos había incrementado su serenidad.

			Nos despedimos de María y de Alma con un fuerte abrazo y también de la energía tan bonita que habíamos creado en esa casa juntos.

			Hilario se despidió de su nueva conquista italiana no sin antes intercambiarse los teléfonos.

			El trayecto de vuelta en el barco fue silencioso. Todos íbamos inmersos en nuestro propio proceso.

			Cuando el taxi nos dejó en casa, subimos a la terraza, nuestra terraza, nuestro rinconcito de paz.

			Hilario se dejó caer en una de las hamacas y yo caí a su lado. Abril y Susi se acomodaron en la otra.

			—Creo que me he vuelto a enamorar —abrió Hila la conversación. 

			Todos le miramos sin juzgar. Veníamos de meditar cuatro días, nuestro estado de conciencia aún no nos lo permitía.

			—He tenido muy buenas vibraciones con Alessandro. Me ha tratado tan… diferente… Ha prestado atención a cada una de las historias que le contaba y fueron unas cuantas. Además, la otra tarde cuando dormimos la siesta juntos bajo el naranjo, me arropó con uno de los fulares para que no me quemase la piel, ¿no es tierno? 

			Las tres asentimos sonrientes.

			—Cuando nos despertamos me tenía tomado de la mano —aclaró Hila mirando hacia el horizonte.

			—Mañana por la mañana, con el primer rayo de sol voy a llamar a Elisabeth y contárselo todo ―dijo Susi—. Que sea lo que tenga que ser. Como si nos tenemos que casar solas con los mellis. Lo importante es que he encontrado al amor de mi vida y no lo voy a dejar escapar, le guste a quien le guste.

			—Echo de menos a Óscar —confesó Abril—. No me malinterpretéis, estoy feliz de estar juntos de nuevo y este viaje me ha venido de maravilla. En La Casa de los Naranjos me he dado cuenta de lo afortunados que somos por tenernos. Hemos conectado en cuerpo, mente y espíritu, y eso… eso es muy difícil de encontrar en la vida.

			—Qué monos sois… —susurré.

			Parecía que había llegado mi turno de palabra, aunque yo seguía en silencio. Nadie me forzó a hablar. Veníamos todos muy zen. Ojalá durase el efecto.

			—Creo que... estoy sintiendo amor por Fernando —pude decir al fin.

			Mis amigos me prestaron toda su atención sin emitir un solo juicio. 

			Nunca en mi vida había pronunciado esa frase en público, ni siquiera por Roberto.

			—Fernando es un hombre increíble… guapo, inteligente, divertido, cariñoso, tiene un cuerpo para perderse…

			—Pero... —me animó Hilario.

			—Creo que… he llegado tarde. Su corazón parece estar ocupado o bloqueado conmigo, aunque entre los dos sigue habiendo muchísima atracción, pero precisamente por lo mucho que le quiero, debo dejarlo seguir su camino.

			Abril me miró orgullosa.

			Se levantó y me abrazó. Ya éramos tres en la hamaca de Hila, así que Susi la imitó y se unió al abrazo.

			Un pequeño crac rompió nuestro momento.

			—Me debéis una hamaca, señoritas —dijo Hilario mientras nuestras risas envolvían el ambiente y unas cuantas persianas se bajaban de golpe.
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			See you soon

			Había llegado el día. Hilario y yo llevamos a las chicas al aeropuerto. Susi había llamado a Elisabeth a primera hora. Se lo había contado todo. La respuesta de su prometida había sido sorprendente.

			«Ya lo sabía, Susi, te conozco. Siempre supe que algo no iba bien. Cielo, quiero casarme contigo y continuar esta aventura. ¿Quién sabe? Quizás podamos repetir la maternidad juntas. Me da igual lo que piensen los demás, incluida tu familia. Seguro que con el tiempo sabrán aceptarlo», le había respondido la comprensiva Elisabeth.

			Y de repente, eso que tanto había atormentado a nuestra abogada durante semanas se convirtió en algo trivial y superfluo.

			Por su parte, Abril se había levantado con malestar estomacal y tuvimos que pasar por la farmacia antes de ir al aeropuerto.

			—Algo me ha sentado mal —nos dijo.

			Cada cinco minutos nos dábamos un abrazo de cuatro.

			—En cuatro semanas me caso, chicos, y va a ser la boda del año. La diversión está asegurada y la comida y bebida también —exclamó Susi antes de despedirse.

			—Si en algo me consuela esta despedida es que nos volveremos a ver muy pronto —dije dándoles el último abrazo antes de verlas desaparecer por la puerta de embarque.

			Hilario y yo regresamos al parquin tomados del brazo. Los dos necesitábamos sentirnos. Esos días, estando los cuatro juntos, habían sido maravillosos y algo había cambiado en el interior de cada uno.

			Susi se dio cuenta de que había estado sufriendo por algo que en realidad no tenía tanta importancia para la persona con la que quería compartir su vida. 

			Abril se sintió agradecida y afortunada por la vida que estaba construyendo al lado de Óscar. Hilario había encontrado una nueva ilusión italiana en La Casa de los Naranjos y yo…, quizás lo mío fuera lo más difícil de aceptar. Me había dado cuenta dos años después de que lo que sentía por Fernando era algo más que atracción física, algo más que admiración, algo más que respeto y cariño… ¿Podría ser amor? Esa palabra no había aparecido en mi vocabulario desde la marcha de mis padres.

			Cerré los ojos y visualicé la constelación familiar que había creado con Ana. Me acordé del protagonismo de ese Playmobil que yo misma identifiqué con él. La estrella de mi vida.

			—¡Ve a por él, reina! —volvió a decirme Hila antes de subirnos a nuestro Twingo de alquiler.
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			¡Sorpresa!

			Los días siguientes los vuelos fueron tranquilos, parecía que poco a poco iba superando el desenlace con el pasajero de la fila veintidós, aunque debo confesar que cuando alguien me comunicaba que se sentía indispuesto, unos sudores fríos me recorrían la espalda.

			Coincidí con Roberto en algunos vuelos, pero algo había cambiado en mí. Era capaz de mirarlo a los ojos sin rabia, sin rencor. Lo que sentía por él era indiferencia y compasión por ser tan inmaduro y egoísta.

			Él seguía dedicándome sonrisas y miradas que tan bien conocía, pero al fin era inmune. Yo lo saludaba con educación y distancia. Quizás La Casa de los Naranjos, las meditaciones con Alma y la terapia con Ana me habían servido para primero perdonarme y después perdonarlo a él.

			Todavía no tenía realmente claro lo que quería, pero sí lo que no, y desde luego a él lo quería lejos de mi vida. En eso consiste la aceptación, en aceptar la realidad, lo que ocurre, identificar tu participación en ello, perdonar y al fin soltar.

			De Fernando no había vuelto a saber nada. Nos seguíamos por Instagram y comentábamos nuestras respectivas publicaciones, nada más allá de eso.

			Cada noche, antes de dormirme recordaba nuestra última noche bajo las estrellas, nuestro almuerzo entre ballenas, nuestro baño en el océano rodeados de peces… Un sueño para recordar.

			Esa tarde, cuando llegué a casa del aeropuerto, Hila me estaba esperando en la puerta.

			—Ay, reina, ¡tengo una cita! —exclamó.

			—¿Con el nuevo macarroni?

			—¡Sííí!—gritó—. Pero mejor no le llamemos así. Alessandro puede ser un pannetoni.

			—Bueno, vamos a tranquilizarnos —dije poniendo un poco de cordura—. Con calma, ¿recuerdas? No tropecemos más veces con los mismos pedruscos.

			—¡Ay, reina! Me da la sensación de que Alessandro es diferente.

			—Tú siempre tan enamoradizo, pero lo cierto es que es una persona que transmite una energía muy bonita y tiene una sonrisa permanente en los labios.

			—Me ha invitado a cenar en su restaurante favorito de la isla, y siendo el chef, seguro que el menú está delicioso.

			—Y el postre, todavía más —sugerí con un guiño.

			—Es curioso, porque en La Casa de los Naranjos conectamos de una forma increíble y también tuvimos momentos para estar a solas, sin embargo, en ningún momento trató de besarme ni de tener un contacto físico más allá de un roce de manos. Fue como una especie de respeto al retiro y al entorno del lugar. 

			—Me encanta verte de nuevo ilusionado después de dos años de decepción, pero ten cuidado con las expectativas —respondí—. No quiero que sufras.

			—Tranquila, cielo. Las sesiones con Alma y el retiro me han venido genial para poner todo en perspectiva.

			El sonido de mi móvil interrumpió nuestra conversación.

			Miré la pantalla sin interés y abrí mucho los ojos cuando vi quién era. De la emoción y los nervios, lancé el móvil por los aires y cayó encima del sofá, rebotó y se golpeó con el suelo.

			—¡Madre de Dios, reina! —exclamó Hila—. ¡Te llama el demonio!

			Negué con la cabeza.

			—¡Es él! —exclamé nerviosa—. Es él…

			—¿Quién? —preguntó Hila llevándose las manos a la cara.

			Como no respondía, se agachó a por mi móvil y vio el nombre de Fernando en la pantalla.

			Sin pensárselo, respondió ante mi cara de pánico. Estaba bloqueada y era algo nuevo para mí. No me pasan esas cosas con los hombres y con él chico de las estrellas era la primera vez.

			—Hola —respondió Hila amablemente—. Eres Fernando, ¿verdad? Encantado de saludarte de nuevo. Soy Hila, el compañero de piso de Maura. Nos vimos en La Casa de los Naranjos, pero a lo lejos.

			Hilario activó el manos libres para que pudiera escucharlo.

			—Hola, Hilario. Sí, claro, me acuerdo de ti. ¿Podría hablar con Maura?

			—Pues ahora mismo está en la ducha, pero no te preocupes, en cuanto salga le digo que te llame.

			—Perfecto, estoy en Tenerife y he pensado que sería buena idea vernos.

			—Sí, claro —dijo Hila mirándome fijamente—. Seguro que se alegra de verte, además esta noche está libre de línea.

			En ese momento le tiré un cojín a la cabeza por dar tanta información. Rebotó en sus tonificados abdominales y cayó al suelo como si nada.

			Cuando colgó se acercó a mí y me zarandeó por lo hombros.

			—¿Estás loca, muchacha? Ya lo dejaste escapar una vez. ¡Que no vuelva a ocurrir! ¿Te has dado cuenta de cómo reaccionas cada vez que él está cerca? ¡Espabila, Maura!

			—¡Ay...! No sé, no se… —repetí indecisa.

			—Esto es lo que vamos a hacer. Sube a la terraza. Respira, medita, haz yoga o lo que te dé la gana. Después bajas aquí y lo llamas. Te doy quince minutos —dijo dándome un pellizco en el trasero y obligándome a subir las escaleras.

			Subí a la terraza y di unas cuantas vueltas por ella. Me senté en una de las hamacas abriendo la sombrilla. Cerré los ojos y respiré. Fernando me llamaba de nuevo y parecía que quería verme. ¿Habría cambiado algo en él? Quizás quería verme antes de irse a Cuba. Eso era una buena noticia porque yo me moría por verlo de nuevo.

			Abrí los ojos, hice varias respiraciones profundas, tomé mi móvil y marqué su número con el corazón a mil por hora.

			—Hola, linda —respondió provocando una sonrisa inmediata en mí.

			—Hola, chico de las estrellas —respondí.

			Los dos reímos.

			—Me ha dicho un pajarito que estás por la isla —afirmé.

			—Ajá, mañana por la tarde me voy a Cuba y esta noche duermo aquí. He pensado que sería buena idea pasar la tarde-noche juntos. ¿Qué te parece?

			—Pues... —respondí pensativa—. Espera que compruebe mi agenda.

			—¡Ah, claro! Perdona, tenía que haberte avisado con tiempo, pero es que… no estaba seguro de... 

			—Querer verme… —respondí.

			—No, no es eso… —dijo él.

			—No te preocupes. Acabo de llegar de línea, tengo dos días libres. Me encantará pasar la tarde contigo.

			—Genial.

			—¿Dónde te hospedas? —pregunté.

			—Pues acabo de bajar del ferri. Había pensado en algo cerca del aeropuerto.

			—Se me ocurre una idea mejor. Serás mi invitado estas veinticuatro horas.

			—¿Estás segura?

			—Por supuesto —dije sin dudar.

			—¡Me voy! —le dije a Hila decidida—. Voy a recoger a Fer al puerto de Los Cristianos.

			—¡A por él!

			Y así de envalentonada salí por la puerta de nuestro apartamento.

		

	
		
			
[image: ]

			Veinticuatro horas siendo nosotros

			Vi a Fernando sentado en el paseo de Los Cristianos. Llevaba una mochila de un tamaño considerable y estaba vestido de forma sport.

			Activé los cuatro intermitentes del Twingo y bajé a por él. Nos saludamos con un abrazo. Abrí el maletero, que se llenó completamente con su mochila.

			—Parece que lleves una vida aquí —le dije.

			—Y así es —respondió.

			—¿Has desayunado? —pregunté.

			Negó con la cabeza.

			—Los barcos me siguen mareando.

			Hicimos una parada en la pastelería del barrio antes de subir a casa.

			—Mmm, no está mal la urbanización —dijo Fernando sin perder detalle.

			—Sí, estamos contentos. ¡Espera a ver nuestra terraza!

			Me miró divertido.

			—No tiene las vistas espectaculares de tu Isla Bonita, pero tampoco está mal.

			Cuando llegamos, Hila nos saludó a ambos. Charlamos de forma amigable unos minutos y nos dijo que se iba a la peluquería a arreglarse el pelo. Quería ir impecable a su primera cita con Alessandro. Guie a Fernando hasta mi habitación para que dejase su mochila y subimos directos a la terraza.

			Además de las hamacas, la mesita, las velas y el cenador que había instalado Hila, siempre teníamos lavanda y tan solo su aroma transmitía muy buen ambiente.

			Subí dos cafés con hielo y la bollería que había comprado para el desayuno. Hilario había hecho macedonia y recordaba que a Fer le chiflaba la fruta.

			—Si llego a saber que me tratarías tan bien, hubiera venido antes —dijo divertido.

			—¿Alguna vez te he tratado mal? —lo reté.

			Negó con la cabeza y bajó la mirada, entonces los dos nos acordamos de la fría despedida en París.

			Tras el desayuno nos acomodamos en las hamacas.

			—¿A qué hora sale tu vuelo mañana? —pregunté.

			—A las trece horas salgo para Madrid y a las veintidós horas vuelo directo a Cuba.

			—Qué envidia me das. Ahora que estoy aquí extraño los vuelos transoceánicos, pero no por las horas, sino por los destinos. Cuba siempre fue uno de mis favoritos.

			—A lo mejor te animas y me haces una visita durante estos tres meses —sugirió.

			Lo miré sonriente.

			—Podría ser. Tengo que estar aquí unas semanas más y habré cumplido con la primera parte de este destacamento. ¡Cómo pasa el tiempo!, ¿a que sí?

			—El tiempo es algo relativo —reflexionó Fer—. Cuando estás bien, vuela y cuando algo te incomoda, las horas son eternas.

			—Yo te veo muy bien… —afirmé picarona.

			—Estoy más que bien —dijo marcando bíceps.

			—No has cambiado nada... —le dije—. Y me sigues encantando.

			Volvió a mirar al suelo. 

			—Tú también estás genial —dijo levantando la mirada y sonriendo, sonriéndome.

			—Fernando, ¿qué ocurre? —pregunté—. Nos conocemos demasiado bien y sé que hay algo que no me cuentas.

			Él se levantó y se sentó en mi hamaca. Benditas hamacas talla XXL.

			—Te voy a echar de menos en Cuba —me confesó—. La última vez que estuve allí no fui capaz de visitar el restaurante La caprichosa sin ti.

			—Lo pasamos bien allí… —recordé melancólica apoyando mi cabeza en su pecho.

			—Más que eso diría yo —respondió Fernando.

			Tomó mi barbilla y levantó mi boca hasta dejarla a su alcance. Nos miramos fijamente a los ojos y me besó. Fue un beso suave, de esos que poco a poco se van haciendo más intensos. Entrelacé los dedos en su cuello y en un solo movimiento Fernando me situó encima de su cuerpo.

			Siempre tan sexi…

			Me senté sobre sus bermudas y pude sentirlo. Eso me excitó. 

			Fernando introdujo sus manos por debajo de mi vestido acariciando la piel de mis muslos.

			Comenzamos un baile de besos, caricias, suspiros y roces. La cercanía con él activaba mis mariposas y serenaba mis alarmas.

			Fernando separó el encaje de mi ropa interior para acariciarme. Antes de perder el control me levanté dispuesta a bajar a mi habitación.

			—Espérame aquí —le pedí.

			Bajé a mi cuarto y abrí el cajón de la mesilla. Ahí estaba uno de mis sex-toys favoritos. Recordé lo que a Fernando y a mí nos gustaba jugar con ellos.

			Subí de nuevo las escaleras.

			—Aún no me creo que me hayas dejado aquí de esta guisa —dijo Fernando divertido refiriéndose a su prominente erección.

			—Ponte cómodo, chico de las estrellas, tengo una sorpresa para ti.

			Me desprendí de mi vestido quedándome en ropa interior. Me deshice de sus bermudas y también de sus bóxer.

			Pude ver su desnudez en toda plenitud.

			Me senté en la hamaca de enfrente y activé el sex-toy. Sentí su vibración bajando por mi pecho, mi ombligo hasta llegar a mi zona más íntima. En ese momento miré a Fer a los ojos y sentí su deseo. Cerré los ojos y me acaricié, suspiré y me dejé llevar por el momento. Sentí como la respiración de Fer se aceleraba. Sus labios atraparon los míos llenándolos de besos que bajaron por mi cuello.

			Fernando tomó el mando del sex-toy mientras acariciaba mis pliegues. Cuando ya no pudimos más, me sentó en la mesa del comedor. Y entonces volvimos a ser uno. Todo desapareció a nuestro alrededor, nada importaba, solo mi chico de las estrellas y yo amándonos en la terraza de mi casa. Sí, amándonos…

			Nos dejamos ir hasta que el éxtasis nos alcanzó cayendo uno sobre el otro. Fernando se acurrucó conmigo de nuevo en la hamaca y permanecimos abrazados un buen rato. Tan salvaje y tan tierno… La combinación perfecta.

			—¿Te apetece un baño? —pregunté.

			Asintió sonriendo.

			—¿Playa o piscina?

			—Siempre mar —afirmó.

			Tras asearnos, preparamos la bolsa y bajamos a la playa del Camisón. Tan bonita ella.

			Nada más llegar, nos metimos en el agua salpicando, riendo y disfrutándonos. 

			Fernando buceaba intentando atrapar mis piernas bajo el agua para que perdiera el equilibrio.

			Yo intentaba escabullirme de sus ataques, sin éxito. Siempre me alcanzaba volcándome en el agua. Reímos, nos besamos y nos acariciamos bajo el océano. Conectamos una vez más.

			—¿Crees en las almas gemelas? —pregunté ya bajo el sol.

			Él se giró para mirarme mientras apoyaba la cabeza sobre su mano.

			Varias gotas de agua salada se deslizaban por su piel. ¡Era tan increíblemente sexi!

			—A ver, ¿qué está pasando por esa cabecita?

			—Estos seis meses la isla me ha cambiado —confesé—. He hecho el viaje de transformación personal más intenso de mi vida y estoy cerrando muchas heridas.

			—Mmm, qué bueno oír eso. Crecimiento personal.

			—Exacto. Me he dado cuenta de que la meditación es una forma de vida. De nada vale practicarla si después no la aplicas en tu día a día. Parece que este año he empezado a hacerlo.

			Fernando asentía a mis comentarios.

			—Además… Digamos que he acudido a una especialista que ha sabido darle sentido a los problemas de desapego que llevo teniendo tantos años.

			—Qué interesante —afirmó Fernando poniendo más atención a mis palabras.

			—Bueno, tú eres una de las pocas personas que sabe todo acerca de mi pasado y de mis padres.

			Asintió para animarme a seguir hablando mientras con las yemas de sus dedos acariciaba mi ombligo.

			—Me he dado cuenta de lo mucho que los echo de menos, de lo presentes que siguen estando en mi vida a pesar de no tenerlos físicamente, de que la vida es un paseo que hay que disfrutar al máximo y no solo con experiencias, sino también con las personas que te vas encontrando y merece la pena dejar entrar.

			Fernando me escuchaba atento y serio.

			Me abrazó.

			—Estoy orgulloso de ti. Imagino lo que te habrá costado llegar hasta esta conclusión.

			—Quiero pedirte disculpas —afirmé incorporándome y mirándolo a los ojos—. Mi comportamiento en París fue... 

			Fernando llevó dos de sus dedos a mis labios y negó con la cabeza.

			—Chssss, no digas nada… Eso forma parte del pasado y ahora estamos en el presente, lo único que importa y existe. ¿No es eso lo que dice el mindfulness? Aquí y ahora…

			—Ajá, pero déjame terminar, por favor, expresarlo forma parte de mi sanación. En ese momento, yo… estaba bloqueada. Cuando me propusiste una vida juntos… hice lo que mejor sabía hacer, poner una sonrisa y amablemente rechazar la oferta, a pesar de estar tirando por la borda mi felicidad y también la tuya. Lo siento mucho, Fernando. Espero que puedas perdonarme.

			Fernando se tumbó sobre su espalda en la toalla, pensativo ante la declaración que acababa de hacer.

			—Maura —nunca me había llamado por mi nombre completo—, la proposición que te hice en París iba en serio... Yo… nunca he conectado con nadie como lo he hecho contigo, eso es una realidad que no se puede ocultar. Sin darme cuenta, en Cuba me enamoré de ti, de tu personalidad, de tu forma de ver y exprimir la vida, de tu magia, de tu vitalidad, de tu frescura, de tu optimismo, de tu risa… pero también sabía que había sombras en tu interior que necesitaban salir. Por lo que veo, ya lo han hecho y no sabes lo que me alegro por ti. A partir de ahora seguro que podrás ser mucho más feliz y coherente contigo misma y con lo que sientes.

			»Por mi parte, estás más que perdonada —continuó Fer—. Siempre serás especial para mí y lo que deseo es que estés bien —afirmó llevando sus manos de nuevo a mi cuerpo. ¡Me gustaba tanto sentir su contacto!

			Posé mis manos sobre su abdomen y apoyé la cabeza en su pecho. 

			Permanecimos en silencio bajo la sombrilla de paja un buen rato, tanto que nos quedamos dormidos.

			Los mimos de Fernando en mi cabello me despertaron poco a poco.

			—Mmmm, ¿qué hora es? —pregunté desperezándome.

			—Hora de un último baño y de cenar —respondió mi chico.

			Comimos en el chiringuito de la playa con música de Bob Marley.

			—¿Puedo preguntarte algo? —dije directa. En unas horas se iba a Cuba tres meses y no nos quedaba mucho tiempo.

			Asintió.

			—La chica del laboratorio, la de las fotos de Instagram en Cuba… ¿Sois...?

			Fernando me miró fijamente.

			—Sé que no tengo derecho a preguntarte nada, pero es que…

			—Maura —respondió Fer. Era la segunda vez que me llamaba por mi nombre—, se llama Claudia y es una chica excelente, inteligente y muy guapa.

			—Eso salta a la vista —afirmé.

			—Intentamos algo en Cuba y, bueno, ahora… estamos en un punto de reflexión…

			—Entiendo… ¿Te acompañará en el viaje?

			Negó con la cabeza.

			—No, en un principio.

			—Perdona por entrometerme.

			—No pasa nada, entre nosotros nunca ha habido secretos —dijo pellizcándome la nariz.

			Terminamos la cena con más silencio del habitual entre nosotros.

			—¿Te apetece un mojito en nuestra terraza? —propuse divertida.

			—¡Como negarme a algo así…! ¡Vamos!

			Subimos al apartamento y nos duchamos juntos. Volvimos a compartirnos, a conectar, a perdernos en la piel del otro.

			Salí primero, me vestí y bajé a por dos mojitos al Bora Bora.

			Curiosamente, me los sirvió la nueva conquista de Roberto, que me pareció muy maja. «Pobre chica —pensé—. Ojalá no le haga daño».

			Subí al apartamento y Fernando había ambientado nuestra terraza, encendido las velas, puesto incienso de lavanda y música suave de fondo.

			—¿Y si vemos por vigésima vez nuestra película favorita? —propuse.

			Él me miró divertido.

			—¡Hecho!

			Subí el portátil de Hila, que tenía una pantalla más grande que la mía, y reproduje Nothing Hill. Los dos la habíamos catalogado hacía dos años como nuestra película favorita. Tenía de todo: amor, amistad, risas, valores, humor, pasión, ironía… Hugh Grant y Julia Roberts juntos eran un tándem excelente como también lo éramos él y yo.

			Nos acurrucamos de nuevo en una de las hamacas y disfrutamos de la historia abrazados hasta el final, ese happyending tan maravilloso.

			Fernando se levantó y buscó una canción en el portátil: She. Sin duda, la canción ideal para el momento, una de las mejores de la banda sonora de Nothing Hill.

			Me ofreció su mano.

			—¿Bailas conmigo?

			—Por supuesto —susurré.

			Mientras la increíble voz de Elvis Costello inundaba la terraza, Fernando se aferraba a mi cintura y yo a su cuello. Posé mi nariz en el hueco de sus hombros y aspiré su aroma, una mezcla de perfume y de él.

			Sentí que las manos de Fer me apretaban cada vez más la cintura mientras escondía su rostro en mi pelo.

			Ninguno de los dos queríamos que terminasen nuestras veinticuatro horas juntos. Nuestro encuentro, tanto en la isla de La Palma como ahora, estaba siendo más intenso de lo que ninguno de los dos esperábamos y la sensación era mutua. No queríamos separarnos.

			Quería decirle tantas cosas, pero tras la confesión en la arena no me salía nada más.

			Cuando terminó la canción, el reproductor siguió haciendo su trabajo emitiendo otros temas de la película.

			Fernando entrelazó los dedos en mi cabello, y subiendo mi barbilla pude sentir su aliento en mi boca, respirándome, respirándolo, sin dejar de mirarnos a los ojos.

			¿Qué era aquella energía tan fuerte que fluía entre los dos?

			—¿La sientes? —susurró él.

			Asentí.

			—Yo también —dijo aferrándose más a mí.

			Besó mis labios y yo los suyos. Nos abrazamos como nunca, nos clavamos los dedos en la piel para acordarnos el uno del otro al día siguiente. Nos besamos como nunca antes lo hablamos hecho, nos perdimos en nuestras miradas, en nuestros cuerpos de nuevo, nos hicimos el amor el uno al otro. El amor. En ese momento me di cuenta de que con Fernando siempre hubo complicidad, conexión, amistad, comprensión, humor y amor aunque no hubiera sabido identificarlo.

			Tras amarnos, nos dormimos bajo las estrellas. Me desperté de nuevo con sus caricias. Eran las siete de la mañana. Un sentimiento de angustia me invadió y me aferré de nuevo a su pecho. No quería separarme de él. Supe que el mismo pensamiento cruzaba por su mente.

			El amanecer era precioso. Me incorporé y encendí el portátil. Busqué una de las meditaciones sobre el amanecer que nos había grabado Alma en su ausencia y la puse en marcha. Duraba dieciocho minutos, el tiempo perfecto.

			Regresé sentándome enfrente de Fernando en las posiciones de loto mientras entrelazábamos nuestras manos. Él imitó mi postura mirándome a los ojos mientras la voz de Alma nos introducía en una meditación maravillosa sobre la salida del sol, ese momento tan especial del día. Nos animaba a cerrar los ojos y lo hicimos juntos.

			Sentía su respiración, él la mía, estábamos física, mental y espiritualmente conectados bajo la guía de Alma. Sin duda, uno de los momentos más especiales de mi vida.

			Cuando la angelical voz de Alma nos invitó a abrir de nuevo los ojos a la luz, los dos estábamos en el mismo punto. Nos miramos sonriendo emocionados por la energía que acabábamos de crear.

			El silencio se hizo de nuevo en nuestra terraza.

			—Maura —susurró—. Te quiero… Siempre te he querido, desde el primer día en que te vi en aquella discoteca con tus amigas. Algo hizo clic dentro de mí. Estos dos años de distancia han sido un tiempo de inflexión para ambos en los que nuestra vida ha cambiado, por lo que veo, para mejor ―dijo mostrándome de nuevo su increíble sonrisa—. Percibo que estás mejor que nunca, estable, segura, y yo también me encuentro a gusto conmigo mismo. He cumplido un sueño y estoy muy feliz.

			Asentí para animarlo a continuar.

			—Nunca creí que, tras dos años, lo que sentía por ti regresase de una forma tan poderosa y salvaje, pero ha ocurrido. Has vuelto a atraparme. Desde que nos encontramos en La Palma, la realidad es que mi corazón me pide no separarme de ti.

			—Fer... —susurré cerrando los ojos e intentando asimilar todas las emociones que mi chico de las estrellas me estaba confesando.

			Puso dos dedos en mis labios.

			—En unas horas pondré rumbo a Cuba para vivir uno de mis sueños profesionales, algo que siempre he querido.

			—Y lo vas a hacer genial, cielo, lo sé —susurré acariciándole el rostro—. No imaginas lo orgullosa que estoy de ti, mi físico favorito.

			—El caso es que ahora no sé lo que voy a hacer durante tres meses sin ti en Cuba, donde cada rincón me recuerda a nosotros. ¿Sabes por qué no volví al restaurante con Claudia? Porque no pude. Simplemente por eso. Estabas en todas las puñeteras partes. En La Palma me he dado cuenta de que sorprendentemente sigo enamorado de ti —confesó sonriendo y mirándome fijamente a los ojos.

			Me quedé petrificada ante tal confesión. Le acaricié el rostro de nuevo, me abracé a su pecho, le besé los labios con toda la dulzura que sentí, pero una vez más ninguna palabra salió de mi boca.

			Desayunamos en silencio sin dejar de darnos la mano, rozarnos, sentir nuestra presencia. Nos duchamos de nuevo juntos y subimos al Twingo.

			En el camino del aeropuerto metí la sexta marcha y entrelacé mis dedos con los suyos. Todavía no estaba dispuesta a perder el contacto.

			Nos mantuvimos unidos hasta que llego su hora de embarque. Una compañera hacía el vuelo y me permitió pasar con él.

			—Fernando, debes subir a ese avión y cumplir con el sueño tan increíble que tú mismo has hecho realidad con tu esfuerzo y… disfrutar, porque es lo único que te mereces, ser feliz. Te deseo toda la luz y amor del mundo —dije besándolo en medio del aeropuerto sin importarme las miradas de mis compañeros que pululaban por allí.

			Fernando me miraba esperando quizás algo más por mi parte, pero, de nuevo, no salió nada.

			Lo vi desaparecer por el finger y permanecí en la terminal hasta ver cómo su avión despegaba, separando el tren de aterrizaje del asfalto, alejándose de estas increíbles islas y de mí.

			Las lágrimas comenzaron a brotar por mis mejillas y no las contuve.

			Permití que se liberasen durante todo el trayecto de vuelta a casa.

			Con el sopor de mi llanto me quedé dormida y cuando desperté de nuevo tenía un mensaje en el móvil.

			Era Fernando informándome de que habla llegado sano y salvo a la península. Al final de su mensaje ponía un TQ acompañado de un corazón.

			Volví a llorar y no pude hacer otra cosa que convocar una llamada urgente con el consejo de sabias.

			—Dios mío, Maura, ¿te ha atropellado un camión? —exclamó Susi con su poco tacto.

			Las lágrimas volvieron a brotar nada más verlas.

			—Cielo... —susurró Abril—. ¿Qué sucede?

			—Me he enamorado… hasta el fondo —confesé.

			Las dos permanecieron en silencio para dejarme hablar. 

			—De Fernando, en realidad creo que llevo enamorada de él desde que fuimos a Cuba, aunque lo acabo de descubrir…

			—Eso es fantástico, cielo —dijo Abril—, porque nos ha quedado claro que eres correspondida.

			Les conté con pelos y señales todas las palabras con las que Fernando se había declarado. También les dije que, una vez más, no salieron las palabras adecuadas de mi boca. ¿Cómo voy a decirle que estoy enamorada de él y evitar su viaje a Cuba? Jamás me lo perdonaría. Sé lo importante que es este proyecto para él, no seré yo la que lo dinamite.

			Un amor correspondido que no podía ser, al menos hasta dentro de tres meses, y en ese tiempo, solo el Universo sabía en qué punto estaríamos.

			Susi y Abril escuchaban en silencio. En ese momento, Hila entró por la puerta uniéndose a la charla. Me abrazó y enjugó mis lágrimas con pañuelos de papel.

			—Mau, es fantástico verte así de nuevo, a pesar de tus lágrimas —me animó Abril—. ¡Vuelves a ser tú, mi niña! Es genial que hayas abierto de nuevo tu corazón a otra persona. En cuanto a Fernando, está claro que te quiere y seguro que esperará tres meses siempre y cuando le hagas saber que merece la pena hacerlo.

			—Pero ¿dónde está el problema? —exclamó la abogada visualizando soluciones—. Tienes a un hombre maravilloso que, además, es buena persona, bebiendo los vientos por ti. Te has dado cuenta de que tú también sientes lo mismo por él. ¿Qué son tres meses en una vida? Anda, Mau, anímate, pero Abril tiene razón. Ahora eres tú la que debes mover el culo.

			Hilario me sostenía entre sus brazos asintiendo las palabras de Susi.

			Abril nos contó que seguía mal del estómago. Sospechaba que Óscar le había contagiado la bacteria Helicobacter pylori y en un par de semanas tenía cita en el médico para hacerse las pruebas.

			A Susi apenas le quedaba un mes para la boda. Todo estaba a punto excepto su familia, que se resistía. Por el contrario, la familia de Elisabeth no había podido acoger mejor a nuestra abogada. A pesar de ello, Susi se había liberado en La Casa de los Naranjos de su carga y en realidad todos lo habíamos hecho.

			Miré a Hila y vi sus ojos de nuevo brillar. Conocía muy bien ese destello porque era el que yo tenía en la mirada cuando estaba con mi chico de las estrellas.
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			Directos a la península

			Hilario llevaba varias noches durmiendo fuera de casa, excepto esa última, antes de nuestro viaje a la península. Le pedí que se quedara. Su historia con Alessandro iba viento en popa. Habíamos cenado los tres en dos ocasiones y era un chico genial, una persona positiva, de esas que siempre ven el vaso medio lleno, y esto a mi queridísimo amigo y compañero le venía genial.

			Al día siguiente despegábamos hacia el evento del año, directos al aeropuerto de Oviedo. La boda de Susi y Elisabeth se celebraba en cuarenta y ocho horas y queríamos llegar con tiempo suficiente para compartir esos últimos momentos juntos. Nos alojaríamos con ellas en el pazo de la familia de Elisabeth donde tendría lugar el evento.

			Óscar vino a recogernos al aeropuerto, tan amable y tan educado como siempre.

			—¿Cómo sigue Abril? —pregunté.

			—Está bien —respondió sonriente, algo que llamó mi atención sabiendo que llevaba un tiempo encontrándose mal.

			—¿Por fin ha mejorado? —volví a preguntar.

			—Mejor aún, ha descubierto el origen de su malestar digestivo.

			—Pues eso es lo importante. Averiguar la causa para atajarla de raíz —contestó Hila.

			—¿Cómo están los niños? —pregunte a Óscar—. ¡Tengo muchísimas ganas de achucharlos! ―confesé.

			—Bien, emocionados con la boda. Tenéis que ver el pazo, es de película. Está lleno de animales, de prados verdes y montañas. Un paisaje increíble. Ideal para celebrar el amor. ¿Y tú cómo estás? ―me preguntó—. Te veo muy bien.

			—Sí —respondí sonriente—. A punto de terminar la base aérea en Canarias y aún no sé lo que voy a hacer…

			—Seguro que pronto lo sabrás…

			Óscar y sus frases llenas de misterio.

			Hilario bajó la ventanilla del coche y disparó fotos sin ton ni son con su iPhone. Es verdad que el paisaje del norte era espectacular, nada que ver con el árido terreno de las islas Canarias pero él, siempre tan exagerado.

			—Quiero enviarle imágenes a Alessandro —afirmó sonriente. 

			—De todo, por lo que veo —susurré.

			Esta era una de las cosas que más me gustaba de Hilario. Por mucho desamor que sufriera, él siempre estaba dispuesto a ilusionarse de nuevo.

			Llegamos al pazo y los niños vinieron a recibirnos. Primero lo hicieron los mellis de Susi y después Álex e Issa. ¡Cuánto habían crecido todos! Estaban guapísimos y llenos de energía, de vida.

			Los abracé uno a uno.

			—¡Tita! ¿Qué nos has traído esta vez? —preguntó Álex.

			Más de la mitad de mi maleta venía cargada de regalitos para mis sobrinos consentidos.

			Issa tardó algo más en acercarse, así que lo hice yo. Me agaché para ponerme a su altura y le tendí los regalos.

			Los cogió tímidamente con una sonrisa y me abrazó. 

			—Gracias —susurró sin soltarme. 

			Era un auténtico amor de personita.

			Lo tuve entre mis brazos todo el tiempo que me lo permitió. ¡Qué suerte tenían Abril y Óscar de tenerlo en sus vidas! Y de paso, yo también en la mía.

			—¡Pues ya estamos todos! —exclamó Susi desde la puerta.

			Detrás de ella venía Abril. Nos dimos un abrazo de cuatro, de esos que tanto nos gustaban, y cuando tuvimos suficiente, saludamos a Elisabeth. Estaba preciosa, pletórica y muy emocionada.

			Me hacía mucha ilusión volver a ver y abrazar de nuevo a José Mari y a la madre de Abril. Me sentía en casa, aunque me faltaba alguien: él…

			Desde que Fernando había llegado a Cuba me escribía un e-mail o un wasap todas las mañanas y todas las noches contándome sus avances en el proyecto. Me encantaba leerlo al despertar y antes de dormirme. 

			La diferencia horaria no nos lo ponía fácil para coincidir y poder hablar, pero habíamos establecido una especie de rutina con la que nos comunicábamos cada día y era fantástico.

			Poco a poco, en los mensajes comenzaron a aparecer frases del tipo: «te extraño», «me muero por abrazarte, besarte, tenerte, dormir a tu lado…», pero ninguno de los dos hablaba de futuro. 

			Tras una cena familiar, Susi nos arrastró a Abril, a Hila y a mí a una de las habitaciones de la casa señorial.

			—Aquí estamos a salvo de miradas indiscretas —exclamó la abogada.

			Abrió uno de los muebles y sacó una botella de tequila.

			—Amigos, hoy no hay límites. ¡Perdamos el sentido juntos!

			—Qué miedo me das cuando te pones así, abogada —animé.

			—Me caso en veinticuatro horas y desde luego no me voy a emborrachar sola.

			—Yo no puedo beber —dijo Abril—. Por el estómago…

			—Un chupito pequeñito —ofreció Susi.

			Abril negó sonriendo.

			Parecía que nuestra abogada favorita estaba desbocada pero feliz.

			Susi nos contó que su familia vendría el mismo día de la boda. Con su familia se refería a sus dos hermanos con sus respectivas parejas. Los padres de Susi seguían siendo una incógnita que se resolvería en el último momento.

			La borrachera que se pillaron Susi e Hila con el tequila fue monumental. Yo me moderé bebiendo solo un par de chupitos. Abril se retiró pronto con la excusa de la acidez. La seguí.

			—Cielo, ¿estás bien? Me tienes preocupada —le dije.

			—No te preocupes, Mau. Estoy bien —dijo tomándome la mano para tranquilizarme.

			—Pero ¿por qué tanto misterio? —pregunté.

			—Por nada… En cuanto Susi se case te lo cuento.

			—Está bien, pero no te será tan fácil escabullirte.

			Me retiré a mi habitación dejando a Susi y a Hila cantando la canción de C. Tangana a todo volumen: «Tú me dejaste de querer cuando más te quería». Todo un espectáculo que me encargué de inmortalizar con fotografías.

			Me apetecía quedarme a solas para escribirle a Fer.

			Abrí el wasap y no tenía ningún mensaje suyo. ¡Qué extraño! Desde que se había ido no había habido ni un solo día que no me escribiera. Era como una norma en nuestra burbuja, esa que habíamos creado con un océano por el medio.

			Abrí Instagram y fui directa a su perfil. Se me aceleró el corazón.

			Había subido una fotografía comiendo en una terraza. Se le veía feliz, sonriendo, con varias personas. Qué guapo era. Algo llamó mi atención, la chica que se sentaba a su izquierda. Amplié la imagen con los dedos. Era ella, la chica del laboratorio. Estaba muy cambiada, se había cortado el pelo y lo tenía de otro color.

			Pero… Fernando me había dicho que ella no lo acompañaría a Cuba. Bueno, para ser justos, cuando se lo pregunté me respondió que la chica del laboratorio no iría en un principio…

			¿Qué hacía entonces allí? ¿Se habrían reconciliado?

			El corazón se me aceleró. No quería perderlo. Otra vez no.

			Esa noche debí de dormir dos horas. Hilario no vino a nuestro cuarto compartido. Después supe que se quedó durmiendo la mona abrazado a Susi en el sofá del salón.

			Me levanté con unas ojeras de tomo y lomo. Susana se nos casaba en veinticuatro horas.

			Salí hacia el salón a desayunar.

			Abril estaba sentada en una de las mesas mientras Óscar le mesaba el pelo por detrás. Qué monos eran.

			Me acerqué a su mesa.

			—Buenos días —me saludó Óscar con una amplia sonrisa.

			La madre de Abril y José Mari desayunaban en las mesas del jardín vigilando a sus nietecitos.

			Besé a mi amiga y la abracé sentándome a su lado.

			—Estás pálida —le dije.

			—Se me pasará enseguida —respondió rápido—. En cuanto desayune me encontraré mejor. ¿Qué te ocurre? —me preguntó—. ¿Y esa cara?

			—Es Fernando…

			En ese momento entraron en la sala Susi e Hila tomados del brazo. Los dos llevaban unas enormes gafas de sol.

			—Qué miedo dan estos dos juntos —le dije a Abril, que rio a carcajadas.

			Óscar le trajo a mi amiga una infusión que posó sobre la mesa y se retiró fuera con los niños y los padres de Abril.

			—Pero ¿cómo se os ocurre dejarnos beber así? —protestó la abogada llevándose la mano a una de las sienes.

			—¿Cuántos años tenéis? —pregunté.

			—¡Y vosotras, tan frescas como dos rosas…!

			—No chilles, reina, que es peor —susurró Hila trasteando su teléfono. 

			Su expresión cambió de inmediato y nos quedó claro con quién estaba wasapeando. Su nueva ilusión italiana.

			—Parece que nuestro Hila se nos queda en las islas... —afirmé convencida.

			—Sí, estoy pensando en ampliar el destino seis meses más —confirmó sonriendo—. Creo que merece la pena quedarse y averiguar lo que puede llegar a ser esto tan bonito que me está pasando.

			—Me encantas —le dijo Abril—. ¡Valiente! ¿Y qué hay de ti? —preguntó mirando hacia mí—. ¿Te quedarás también más tiempo en las islas?

			Moví la cabeza.

			—No tengo ni puñetera idea —respondí.

			—Ese vocabulario, chicas —dijo la madre de Abril por detrás—. Hay niños por aquí.

			—Perdóname —le dije tomando sus manos y besándolas.

			—No te preocupes, hija, a veces es bueno desahogarse. ¡Y qué bien sienta!

			—Tú siempre tan sabia —la abracé.

			—Abril, voy a ir con José Mari al pueblo, que se ha olvidado la corbata. A ver si encontramos algo que atine con su traje.

			—Vale, mamá —dijo besándola.

			Cómo me gustaba mirarlas y observar su complicidad, la misma que yo tenía con mi madre antes de que se fuera.

			—Seguimos esperando tu respuesta —dijo Hila cuando la madre de Abril se fue.

			—No sé lo que voy a hacer de mi vida. Me encantan las islas y no me importaría quedarme, pero estoy pensando en solicitar de nuevo tres meses de excedencia.

			—¿Tres meses? —preguntó la abogada.

			—Ajá —respondí.

			—¿No son los que le quedan al astrónomo para regresar?

			—No se te escapa una—respondí.

			—Por eso soy la mejor a pesar de tener una resaca de cuatro pares de narices —exclamó llevándose dos dedos a las sienes.

			—El cuerpo y la mente me piden retomar la pintura con fuerza —continué—. Parece que me he guardado muchas cosas dentro estos dos años y ahora piden salir todas juntas.

			—Suena coherente —dijo Hila—. Puedes quedarte a pintar en Canarias. No quiero que te vayas de casa —dijo haciendo pucheros. 

			Le tomé la mano.

			—¿Y tu guapísima prometida? —pregunto Abril a Susi.

			—Salió a primera hora de la mañana para hacer la prueba de peluquería.

			—¿Estás nerviosa? —preguntó Hila.

			—Solo quiero que llegue mañana, hacer público nuestro pacto de amor delante de todos vosotros e irme de viaje con ella, la mujer de mi vida. 

			—Qué romántico…

			—… Dijo el enamorado del amor —apuntillé.

			—Vamos a echar mucho de menos a los mellis —continuó Susi—, pero también son muy necesarios unos días de tiempo en pareja, ¿a que sí, Abril?

			Ella asintió.

			Óscar regresó de nuevo para comprobar cómo seguía Abril. Ella lo besó para tranquilizarlo. ¿Estaría mi amiga enferma y nos lo querían ocultar? ¡Dios mío, no! No soportaría perder a nadie más, aunque por las sonrisas que se dedicaban, no parecía nada grave.

			—Casarse a los cuarenta y dos es una buena edad —dijo Hila.

			—Como si es a los ochenta y dos. No hay edad para el amor —respondió Abril.

			Miramos hacia fuera y vimos una banda de cabras y ovejas desbocadas por los jardines.

			Susi se echó las manos a la cabeza.

			—¡Mierda, lo que nos faltaba! Estos bichos están como cabras.

			—Son cabras —dije divertida por la situación.

			—El caso es que desde que llegamos no sé qué pasa, pero se escapan de sus establos constantemente. Elisabeth ha hablado con los caseros y parece que están construyendo una valla más alta. Espero que esté lista mañana. Si no, la ceremonia va a ser todo un espectáculo. Pero aún no he acabado contigo —dijo la abogada señalándome con el dedo—. A ti te pasa algo más.

			Les confesé lo que había visto en el Instagram de Fernando con la chica del laboratorio.

			—Mmm, parece que no se da por vencida… —murmuraron Susi e Hila a la vez. 

			El día transcurrió tranquilo. Paseamos por los jardines, nos probamos la ropa que Susi había elegido para Abril y para mí. Eran dos monos negros monísimos con un escote muy favorecedor.

			Acompañamos a Susi todo el día. Me abracé a Abril unas cuantas veces y disfruté mucho de los pequeños. Issa parecía que ya tenía más confianza y que le habían gustado mis regalos. Me vio pintar en uno de los jardines traseros y se unió a mí. 

			Le cedí una lámina y las acuarelas.

			—Puedes elegir el pincel que más te guste —ofrecí.

			El pequeño introdujo uno a uno sus deditos en los colores que más le gustaban y empezó a crear directamente con sus manos.

			—Wow! Me encanta, eres mi artista favorito —le reconocí cómplice.

			La última noche antes de la boda había programada una cena en el exterior del pazo para los que nos alojábamos allí. Finalmente, tuvimos que cenar bajo el porche porque la noche era fresca. Es lo que tenían las tierras del norte.

			Elisabeth estaba guapísima y pletórica. Jamás había visto a la abogada mirar así a ninguna de sus parejas, que pocas le habíamos conocido, todo sea dicho.

			A lo largo del día apenas tuve noticias de Fernando, algo que me inquietaba. Había contestado a mis buenos días con unas fotos de ordenador en las que analizaba unos estudios físicos. Poco más.

			La intranquilidad me carcomía por dentro. ¿Estaría con ella?

			Esa noche me colé en la cama de Hila. No quería dormir sola, me sentía inquieta y vulnerable. Me abracé a su pecho.

			—Estoy feliz por ti —le dije—. Estás enamorado y esta vez parece que la relación es saludable.

			—Amar y ser correspondido es una de las sensaciones más bonitas que existen en la vida. Mira —me dijo.

			Me enseñó los últimos wasaps y mensajes de audio del italiano, que no es que fueran de amor, es que eran para morir de amor.

			—¡Qué bonito, Hila! Cuánto me alegro por ti. Haces bien quedándote en Canarias y averiguar lo que el destino tiene para ti.

			—Lo haré, pero quiero que tú también te quedes. Mira todo lo que hemos construido este año juntos. Además, en tres meses tu chico de las estrellas regresará a las islas —dijo subiendo y bajando los ojos.

			—O no... —deduje.

			Me quedé dormida escuchando su corazón y, a pesar de mi intranquilidad, logré descansar. Éramos un buen tándem y en los últimos meses nuestros biorritmos se habían conectado.

			Unos golpes en la puerta me despertaron sobresaltada. Hila salió del baño a abrir con el cepillo de dientes aún en la boca.

			Pudimos ver a la abogada en todo su elemento. Estaba pletórica.

			—¡Levantaos, bellas durmientes! ¡Hoy me caso! Toca ponerse guapos.

			Bajamos a uno de los salones del pazo. En él había un equipo de peluqueros y maquilladores dispuestos a ponernos más monos que nunca.

			—Ya han llegado mis hermanos —dijo Susi desapareciendo por la puerta. 

			Al poco rato la vimos de nuevo con su hermana, que venía a acompañada de un chico.

			Todos la saludamos con un abrazo. La hermana pequeña de Susi siempre nos había caído bien.

			—Teté está de camino con Laura —le dijo a Susi—. Los niños al final no vienen.

			Susi asintió. Teté era su hermano.

			—¿Y nuestros padres?

			Esta sin duda era la pregunta del millón.

			Ella se encogió de hombros. 

			—Anoche hablé con ellos y estaban en casa.

			Pobre Susi. Aunque se la veía feliz a pesar de su ausencia. Parecía que La Casa de los Naranjos había amortiguado esa herida.

			Miré hacia arriba. Fernando siempre me decía que cuando sintiera ansiedad mirase hacia arriba. El cielo estaba salpicado por algunas nubes blancas. Cerré los ojos y volví a la realidad. El jardín estaba precioso. Parecía que lo habían decorado para un sueño. Un paseo de piedrecitas rosas conducía a una especie de escenario en el que nuestra abogada se prometería con su chica. 

			Las sillas desde las cuales seríamos testigos de ese momento también eran de color rosa. Elisabeth tenía muy buen gusto. Porque todos teníamos claro que esto era cosa de ella.

			Volví a mirar el teléfono. Los buenos días de Fernando aún no habían llegado. ¿Qué hora era en Cuba? Hice los cálculos mentalmente.

			Vimos aparecer por la puerta a Teté, el hermano de Susi, y a su mujer, una mujer bajita y delgada que se agarraba fuertemente al brazo de su marido.

			Los invitados comenzaban a llegar y Susi tenía razón. Elisabeth había montado una boda digna de la revista HOLA. Seríamos más de ciento cincuenta personas.

			—El mismo que viste y calza, confirmado —me susurro Hila—. El hermano de Susi. He coincidido con él en varias ocasiones en el club de swinger de Madrid. ¿Y si él también me reconoce?

			—Tú eres un hombre soltero sin nada que ocultar. El que se debería de poner nervioso es él, que está casado y, por lo que me has contado, me da que su mujer no sabe nada —afirmé—. Pero nosotros, como tumbas. Hoy no es el día.

			—¡Ay, reina! Que esto se pone más interesante —continuó Hila—. ¿Ves a esa pareja de allí?

			Asentí.

			—Pues a ellos también los he visto en el club de swinger.

			—¡No! —exclamé—. Así que la abogada está rodeada de gente con dobles vidas, que critican sin ton ni son a los que van de frente como ella.

			—Pues parece que sí —respondió Hila.

			—¡Dios! Bueno, ahora toca casarla y mandarla de luna de miel. Ya habrá tiempo de hablar con ella a la vuelta.

			Issa se me acercó por detrás y me abrazó las piernas.

			Me giré y me agaché para abrazarlo.

			—Estás guapísimo, cielo —le dije sonriente.

			—Tú sí que eres guapa —respondió abrazándome más fuerte—. ¿Quieres casarte conmigo?

			Reí por el comentario.

			—Cielo, eres mi hombre perfecto —le dije muriéndome de amor por el pequeño.

			Los invitados se fueron sentando. Parecía que la ceremonia iba a comenzar. No había ni rastro de los padres de la abogada.

			Entré en la casa y subí a la habitación donde estaba Susi. Abril estaba a su lado.

			—¿Dónde diablos estabas? —gritó la abogada.

			—Tranquila, ya estoy aquí y tú estás guapísima —dije dándole un abrazo para calmarla.

			—Creo que necesitamos un abrazo de cuatro —propuso Hila. 

			Y eso fue justamente lo que hicimos.

			—Cielo, sal ahí y disfruta. Hoy es un gran día para ti y para el amor —dijo Abril conciliadora.

			Bajamos con ella las escaleras hasta acompañarla al escenario decorado también con globos rosas. En ellos se leían las iniciales de las homenajeadas.

			Miré hacia los invitados. Los padres de Susi seguían sin aparecer. Pude ver cómo su hermano charlaba animosamente con la pareja que Hila había identificado.

			Susi esperaba de pie a Elisabeth mientras nosotras nos situábamos a su lado. A los pocos minutos llegó su enamorada acompañada por su hermana. Estaba preciosa y muy sonriente.

			La ceremonia la realizó un colega de Susi, abogado y político. Les dedicó unas palabras preciosas que nos emocionaron a todos, pero esto era solo el principio, porque Elisabeth tenía una sorpresa preparada para Susi:

			«Si me quieres, quiéreme entera,

			no por zonas de luz o sombra…

			Si me quieres, quiéreme negra

			y blanca, y gris, y verde, y rubia,

			y morena…

			Quiéreme de día,

			quiéreme de noche…

			¡Y de madrugada con la ventana abierta!…

			Si me quieres, no me recortes:

			¡Quiéreme toda!… O no me quieras…». 

			Dulce María Loynaz

			Cuando terminó de recitar estas frases ya estábamos todos limpiándonos las lágrimas con los pañuelos, también rosas, que había por allí a mano.

			Hubo aplausos, vítores, gritos de ¡viva el amor! y hubo besos de las enamoradas.

			Nada más darse el sí quiero, los mellis salieron corriendo hacia ellas para abrazarlas y hacerse las fotos.

			Yo pasé toda la ceremonia de la mano de Abril. Las dos mirábamos cada poco hacia el principio del camino para ver si, por un milagro de estos que ocurren a veces, los padres de Susi aparecían.

			Las personas comenzaron a levantarse para felicitar al reciente matrimonio. Susi se abrazó a su hermana y también a su hermano. 

			Una banda de gaitas hizo acto de presencia en el jardín y el ambiente comenzó a relajarse.

			Abrazamos a las novias y salimos por el camino en busca de nuestros chicos. Abril, en busca de Óscar y yo de Hila.

			Los cuatro caminamos hacia la zona de los aperitivos.

			Óscar mimaba con especial cuidado a su chica. Cada vez echaba más de menos a Fernando. Me había enviado varios mensajes de felicitaciones para las homenajeadas. Sabía que hoy era su día y también un día importante para mí.

			—Qué boda tan bonita —dijo Hila—. Me ha encantado el poema que Elisabeth le ha dedicado a Susi.

			—Ajá —asentí melancólica.

			Un grupo de cinco chicos y chicas con violines nos amenizaron el aperitivo con canciones actuales. 

			Comenzaron con una de mis favoritas, When you said nothing at all de Ronan Keating. 

			Las lágrimas comenzaron a brotar de nuevo por mis mejillas, y es que esta era una de las canciones de la banda sonora de Nothing Hill, esa maravillosa película que tantas veces había visto con él.

			—Reina —dijo Hila tendiéndome un pañuelo—, creo que los tres meses de Fernando en las islas se te van a hacer muy largos.

			—¿Y si está con ella? —le pregunté a Hila.

			—Mmm, no sé. Por lo que me cuentas, fue muy sincero contigo antes de irse.

			—Sí, pero yo no… —susurré limpiando las lágrimas.

			Óscar apareció de repente con una banqueta alta para que su chica pudiera sentarse.

			—No te voy a dejar llegar hasta mañana para que me cuentes qué demonios está pasando… ―le dije a Abril limpiándome las lágrimas.

			Susi se acercó a nosotros.

			—Tú has estado llorando —dijo dirigiéndose a mí— y tú estás peor de lo que pensaba —dijo esta vez mirando cómo Abril se sentaba.

			—Mañana me lo contaréis absolutamente todo —dijo con su dedo amenazador—, pero ahora… ¡Vamos a pasarlo bien!

			Hila no le quitaba la mirada de encima al hermano de Susi, que se revolvía incómodo cada vez que sus ojos se encontraban. Parecía que también lo había reconocido.

			Seguía demasiado cerca de la pareja que también acudía a clubs de swinger.

			—Estos tres juntos me dan mala espina —me dijo Hila al oído.

			Las novias inauguraron el baile al ritmo de los violines hasta que el resto de los invitados también se animaron, incluidos Óscar, Abril, Hila y una servidora.

			Los niños correteaban por el jardín y en general el ambiente era feliz.

			Yo era una yonqui del móvil y miraba el WhatsApp cada cinco minutos por si Fernando escribía. Hila se dio cuenta y me requiso el móvil. 

			—Te lo dejaré ver una vez cada hora si lo deseas —dijo metiéndoselo en el bolsillo interior de su chaqueta.

			En el medio del baile con Hila ocurrió algo sorprendente. Comenzamos a escuchar un ruido como de pisadas de caballo. Cada vez se escuchaban más cerca. Fuera lo que fuese, venía hacia nosotros.

			En cuestión de segundos, una manada de cabras y ovejas invadían de nuevo el jardín de los aperitivos y todo se convertía en un auténtico caos.

			Los animales, asustados, comenzaron a mezclarse entre los invitados. Las cabras se subieron a las mesas de los aperitivos. Hila y yo miramos a Susi y su cara era un poema, por no hablar de la de ya su mujer Elisabeth.

			La madre de Abril trataba de reunir a los niños.

			Los caseros aparecieron con varas intentando guiar al ganado fuera del jardín. No tenían mucho éxito, los animales estaban completamente desbocados y asustados.

			La boda se había convertido en un auténtico circo.

			Elisabeth se echaba las manos a la cabeza atónita por lo que estaba ocurriendo. Susi intentaba calmarla sin éxito. Hila y yo no dábamos crédito a lo que ocurría y Óscar seguía protegiendo férreamente a su chica detrás de su cuerpo. 

			Miré hacia los pequeños de Abril. Issa tomó la mano de Óscar y tiró de ella, pero él no quería separarse de Abril. Me acerqué al pequeño y me agaché.

			—¿Qué ocurre, cielo? —pregunté.

			—Yo puedo arreglar esto —susurró—. ¿Sabes que mi mejor amiga en Etiopía era una cabra?

			Asentí.

			—Lo sé, cielo.

			—¿Confías en mí? —me preguntó.

			—Por supuesto —dije besándolo en la naricita.

			Issa salió corriendo de nuestro lado y se subió a una de las mesas haciéndose con una de las varas de los cabreros.

			Comenzó a emitir unos sonidos que sorprendentemente llamaron la atención de los animales.

			Todos los invitados se giraron a mirar a ese pequeño héroe de ocho años que intentaba dominar la situación.

			Acompañó sus sonidos con movimientos de brazos específicos mientras saltaba de una mesa a otra.

			Increíblemente, las ovejas y las cabras comenzaron a reaccionar y a juntarse tras las indicaciones de mi pequeño superhéroe.

			Miré hacia Abril, que se llevaba las manos al rostro emocionada. Óscar no cabía en sí de orgullo.

			Los ganaderos reaccionaron enseguida ayudando al pequeño a dominar la situación y haciéndose con el control del ganado de nuevo.

			Un momento que jamás olvidaríamos.

			Los invitados comenzaron a aplaudir a mi pequeño ídolo.

			El servicio de cáterin, profesionales donde los haya, nos dirigieron a todos hacia el salón donde comeríamos, que estaba listo.

			El ambiente volvió a relajarse y parecía que la fiesta continuaba.

			Susi tomó el mando y se acercó al micrófono.

			—De verdad me encantaría deciros que todo lo que acabamos de presenciar estaba programado y formaba parte del espectáculo. 

			Los invitados rieron.

			—Pero estaría mintiendo —continuó—. La improvisación es maravillosa y sorprendente. Las cualidades de algunos seres humanos —dijo mirando hacia Issa y lanzándole un beso— son infinitas. ¡Que continúe la fiesta! —gritó animando a los invitados a pasar al comedor.

			La comida estaba deliciosa y el ambiente no podía ser mejor. Parecía que Susi y Elisabeth ya se habían olvidado del percance con el ganado. 

			Nos sentábamos todos juntos en la misma mesa. Decidieron romper la tradición de comer con la familia biológica para hacerlo con la adoptiva.

			Las miradas que Susi y Elisabeth se dedicaban eran amor puro. Qué monas…

			Miré a Hila con ojos de cordero degollado para que me dejase ver el móvil. Me lo tendió sacudiendo la cabeza.

			El hermano de Susi se acercó a nuestra mesa. Se podía decir que había sobrepasado el nivel de alcohol públicamente tolerable.

			—¿Sabes, hermanita? ¡A la mierda todos! —le dijo a Susi sentándose a su lado—. Si prefieren mirar hacia otro lado que lo hagan. ¡A mí ya me da igual!

			—¡Teté!… —le reprendió Susi—. Son nuestros padres.

			—Que han decidido no venir, por cierto —apuntilló—. Eso está mal, muy mal. Cada persona es libre de vivir su vida como quiera —dijo mirando a Hila—. ¿A que sí?

			Casi se me atraganta el helado.

			Susi los miró sin entender nada.

			Teté se sirvió otra copa de vino.

			—¿No crees que has bebido demasiado? Quizás un paseo por el jardín te vendría bien —propuso Susi—. ¿Te acompaño?

			—No me hace falta, Susana. Quiero que sepas que os apoyo profundamente —dijo esta vez dirigiéndose a Elisabeth—. A veces tomamos decisiones erróneas por quedar bien y después nos obligamos a llevar una doble vida.

			¡Ay, ay, ay…! No me gustaba nada la dirección que estaba tomando la conversación…

			La mujer de Teté se levantó y vino hacia la mesa.

			—Cariño, necesito tu ayuda —dijo ella llevándoselo.

			—Piensa en lo que te he dicho, hermanita. ¡Olé tus ovarios! ¡Eres la valiente de la familia! Estoy orgulloso de ti —gritó mientras su mujer lo alejaba de nuestra mesa.

			—Perdonad por este momento de amor fraternal mezclado con dosis de alcohol —se disculpó Susi—. Perdona, cielo —le susurró a su ya mujer, que le acarició la mejilla dulcemente para calmarla.

			Hila vio cómo Teté se dirigía al baño. A los pocos minutos, la pareja que lo acompañaba hizo lo mismo. 

			—No me siento muy bien —dijo Abril—. Creo que necesito ir al aseo. 

			Óscar se levantó de inmediato, y la tomó de la mano.

			—No te preocupes —le dije—. Ya la acompaño yo.

			—Yo también voy —dijo Hila—. Así me refresco un poco.

			La puerta del baño de chicas estaba abierta. Abril y yo entramos mientras Hila se dirigía al de chicos.

			Abril abrió rápido una de las puertas y vomitó.

			—¡Cielo! —dije acercándome y apartándole la melena.

			—¿Estáis bien? —escuché a Hila desde fuera.

			—¡No! Entra y ayúdame —pedí—. Dame una toallita húmeda para ponérsela en la frente.

			Abril se deshacía en arcadas.

			—Toma, reina —me dio Hila.

			De repente, comenzamos a escuchar gemidos en el cubículo de al lado. Los tres nos miramos. No quedaba duda de que alguien estaba teniendo relaciones sexuales en el aseo contiguo.

			Los tres sonreímos.

			A Abril le dio otra arcada.

			—Pero ¡cielo, cómo estás…! —dije sujetándole de nuevo la frente.

			Los gemidos se hicieron más fuertes y comenzamos a escuchar una voz de mujer y otra de hombre. La sorpresa fue cuando otra voz masculina entró en juego. Pero ¿cuántas personas había en ese baño?

			Hila se llevó las manos a la frente imaginándose lo que ocurría. En ese momento entró Susi y todo ocurrió muy rápido.

			—¿Cómo estás? —pregunto a Abril. Esta se incorporó hasta llegar a la pileta con su ayuda.

			Susi se dio cuenta de los gemidos y de lo que estaba ocurriendo en el cuarto de baño y abrió mucho los ojos mirándonos.

			Con tantas embestidas, la puerta del cubículo se abrió de golpe dándole a Hila en toda la nariz. El cuadro que dejó a la vista era digno de una película pornográfica. El hermano de Susi estaba subido a la taza del váter mientras una mujer rubia se hacía cargo de sus partes más íntimas. Por detrás de ella, otro hombre la embestía por las caderas.

			Susi abrió la boca intentado decir algo. A Abril le vino otra arcada y le vomitó por encima de su vestido de novia. A Hilario le sangraba la nariz a borbotones. Yo no sabía a quién atender ni mirar, así que me quedé paralizada.

			—Pero ¡será posible! ¡José Manuel García Suárez! ¡Bájate de ahí ahora mismo! —ordenó Susi en tono de abogada inquisidora—. ¿Qué te crees que estás haciendo en mi boda?

			Su hermano se abrochó los pantalones como pudo y al intentar bajarse perdió el equilibrio cayendo encima de la rubia y golpeándose la cabeza contra el suelo.

			—¡Dios! —exclamó la abogada.

			Era el momento de intervenir, ya que Abril e Hila estaban fuera de juego.

			—Cielo, tranquila —dije. 

			Le puse una toallita mojada a su hermano en la nuca y poco a poco fue recobrando el sentido.

			—¡Fuera de aquí! —gritó Susi refiriéndose al matrimonio que acompañaba a Teté—. Pero ¿qué diablos os habéis creído que es mi boda? ¿Un puñetero club de swinger? ¡Fuera de mi vista! 

			La pareja se retiró en silencio y no los volvimos a ver en toda la noche.

			Cuando el hermano de Susi recuperó la conciencia, ella le metió la cabeza sin piedad debajo del grifo de agua fría durante un buen rato mientras él protestaba.

			—¡Escúchame! Si quieres separarte de tu mujer y acostarte con media España a la vez, no seré yo quien te juzgue, pero sé un hombre de una vez. Ve a la mesa con tu mujer y respeta mi día. ¡Pero será posible!

			Teté desapareció por la puerta como un pobre diablo, y nos quedamos a solas los cuatro.

			—Abril… —susurró Susi llena de vómito—. Enhorabuena, cielo, ¿por qué no nos lo has dicho?

			La miré sin entender.

			—¡Que está embarazada, mujer! Que hay que decírtelo todo.

			Miré a Abril y ella sonreía como podía.

			La abracé muy fuerte. A ese abrazo se nos unió Susi, llena de vómito, y también Hila, con la chaqueta del traje manchada de sangre.

			—¿Interrumpo algo? —preguntó Óscar desde la puerta—. ¡Dios mío, pero qué ha pasado! ―exclamó al ver el vómito de Susi en el vestido y la sangre de Hila.

			—Tranquilo, está todo bien —dijo la abogada—. ¡Enhorabuena, chaval! Cuidáosla mucho.

			—Eso hago cada día —dijo él tomándole la mano a Abril.

			—En cuanto a nosotros, vamos a subir rápido a la habitación a cambiarnos, y a Elisabeth, ¡ni una palabra de todo esto!

			A pesar de todos los altercados, lo que quedó de boda transcurrió con normalidad. Me hice muchos selfies que me encargué de enviarle a Fernando.

			En un mes tendría que decidir mi destino y ese empacho de amor que te producen las bodas verdaderas me había ayudado a aclararme.
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			Cruzando mi 
último meridiano

			Había transcurrido un mes desde la increíble e inolvidable boda de nuestra querida abogada. Su luna de miel fue idílica. Por suerte, a Abril se le habían pasado los vómitos y ya había entrado en el segundo trimestre del embarazo. Estaba feliz. Había querido ser madre por segunda vez con Pedro, su primer marido, y no pudo ser porque la abandonó. Pero si algo me había quedado claro en las islas Canarias es que las cosas siempre pasan por algo. En el caso de Abril, era una obviedad que tenía que encontrarse con Óscar. Mi mejor amiga sería mamá por segunda vez a los cuarenta y tres años y todo iba genial. Cuánto me alegraba por ellos.

			En cuanto a nosotros, Hila había renovado su destacamento con la compañía en Canarias por seis meses más. Su relación con Alessandro iba viento en popa, pero a velocidad de crucero, constante, sin altibajos, sin sobresaltos, estable, como ellos querían. Seguíamos meditando con Alma cada martes y mi creatividad en las últimas semanas se había disparado.

			Finalmente, me pedí una excedencia de tres meses en el trabajo. Al día siguiente de la boda de Susi me matriculé en uno de los cursos que impartía Ricardo Fatelo, el pintor cubano con el que ya había hecho mi primera formación en el país.

			Tan solo me quedaba una maleta por hacer. En ocho horas salía mi vuelo hacia La Habana, en donde pasaría los próximos tres meses potenciando mi amor hacia la pintura y, con suerte, hacia él…

			«Enhorabuena por haberte regalado este tiempo para ti, para tu autoconocimiento y para sanarte», me había despedido Alma con una gran sonrisa.

			El teléfono sonó y eran las chicas.

			Lo posé sobre la mesilla para verlas mejor. En ese momento entró Hila en casa.

			—¡Que te vas a Cuba! —exclamó Abril sonriente.

			—¡Sí! —chilló la abogada.

			Reí con ellas mientras Hila me abrazaba.

			—¡Qué voy a hacer tres meses sin esta joya en mi vida! —se quejaba Hila.

			—¡Ve a por él! —dijeron Abril y Susi a la vez.

			—¿Y si no sale bien? —pregunté insegura.

			—Pues entonces haces tu formación y regresas, pero ya no serás la misma porque habrás apostado por tu corazón y por ti —argumentó Hila—. Nuestra terraza y, por supuesto, nuestro abrazo de cuatro te estaremos esperando.

			—No te preocupes cielo. Deja que las cosas fluyan y, sobre todo, escucha tu intuición, esa sabiduría interior que todos llevamos dentro. Dale permiso para hablar esta vez…

			Lo cierto es que estaba nerviosa. Era la primera vez que me veía en una situación así en mi vida. Había llegado el momento de apostar por lo que quería.

			En cuanto a Fernando, no tenía ni la más remota idea de mi viaje a Cuba ni de mis planes durante los próximos tres meses. Seguimos enviándonos mensajes cada día, pero decidí no desvelar mi viaje ni tampoco preguntarle por la chica del laboratorio. Al fin y al cabo, era momento de pensar en mí y dejar las excusas a un lado. A él aún le quedaban dos meses más en las islas.

			Mi plan era simple. Viajaría a La Habana, lo iría a buscar a la universidad y le diría todo lo que había ensayado en mi cabeza miles de veces. Lo que ocurriese después ya no dependía de mí, pero yo tenía que hacer lo que mi cuerpo, mente y alma me pedían. Ir a por él, con él, mirarlo a los ojos y, como me aconsejaba Abril, abrir mi corazón por primera vez en mi vida. Estaba dispuesta a atravesar ese meridiano. Mi mayor reto desde la desaparición de mis padres.

			El vuelo fue tranquilo, pero no pude pegar ojo. Escuché varias meditaciones guiadas de Alma y volví a ver Nothing Hill una vez más en el avión.

			Charlé con mis compañeros de tripulación, que me admiraban por haber tomado la decisión de dejar mi trabajo durante unos meses y apostar por mi pasión con la pintura. En cuanto a esto, debía decir que era afortunada, ya que la herencia de mis padres me permitía tomar este tipo de decisiones, por eso quería aprovechar todo lo que la vida tuviera para mí en ese momento.

			El comandante anunció que tomaríamos tierra en La Habana en cuarenta y cinco minutos. Me fui directa al baño. Quería refrescarme. En Cuba eran las ocho de la mañana. Mi intención era llegar al hotel, darme una ducha y acudir a la escuela de pintura. Sabía que Fernando no salía de la facultad hasta las cuatro de la tarde, aunque pensándolo bien, llevaba nueve horas sin hablar con él debido a mi viaje. Seguro que estaba extrañado. Voy hacia ti, mi amor... 

			Tomé un taxi que me llevó directa al hotel. El taxista era abogado y muy simpático, como casi toda la gente de este maravilloso país. Y es que en este lugar tan increíble se vivía a otro ritmo distinto al europeo. La calma, la sonrisa y la paciencia siempre estaban presentes y eso era justo lo que necesitaba en ese momento.

			Tras una larga ducha me puse un vestido corto, verde marino, y acudí a la escuela de formación. Estaba a tan solo veinticinco minutos caminando desde mi hotel. Ya había estado allí antes y me sentía llena de adrenalina por volver a pintar en ese paraíso y con un mentor tan especular.

			El curso no comenzaba hasta dentro de dos días, pero quería ir a visitar el centro y abrazar de nuevo a esa persona que tanto me había enseñado: Ricardo Fatelo, uno de los pintores mejor considerados del país y del mundo. Había aprendido tanto con él en mi primera formación que me parecía increíble estar de nuevo aquí para seguir exprimiendo su sabiduría.

			Poner los pies en Cuba era llenarse de creatividad, de color, de luz, de vida, de amor y de salsa.

			Accedí a la escuela y una chica me recibió con una gran sonrisa.

			—Hola, mi amor, ¿puedo ayudarte en algo? —preguntó.

			—¿Está Ricardo en la escuela?

			—Sí, reina, está arriba. ¿Te espera?

			—En realidad, no hasta dentro de dos días, pero me gustaría saludarlo.

			—¿Cómo es tu nombre, vida?

			—Soy Maura, la española que pinta meridianos. Él me conoce así —especifiqué.

			—OK, espera aquí, mi amor.

			La chica desapareció por la puerta trasera con una tranquilidad pasmosa y sin perder la sonrisa.

			«Estoy en el lugar adecuado», pensé.

			Me entretuve mirando las obras que reposaban en el suelo. Algunas eran increíbles y muy azules, como el cielo de estas tierras.

			No sé cuánto tiempo pasó hasta que la chica regresó.

			—Puedes pasar, corazón. Él te espera.

			Le di las gracias y me adentré en la trastienda. La puerta del fondo daba paso a un patio interior que era pura magia. Estaba repleto de plantas, de velas, de detalles y de vida.

			Pude ver a Ricardo de espaldas mientras creaba algo con su pincel.

			—Bienvenida, cazadora de meridianos —dijo con un encantador acento cubano. 

			Ricardo era un hombre de unos sesenta años con una personalidad increíble. De esas personas que emanan amor nada más verlas. 

			Se giró y nos fundimos en un largo abrazo. Hacía tres años que no nos veíamos, pero semejaba que había sido ayer.

			Me tomó del brazo y me llevó al patio. Sirvió dos tazas de café cubano y nos sentamos en uno de los bancos de esa minicueva tan acogedora que había creado en el lugar.

			—He estado dos años sin sostener un pincel entre mis dedos. He sufrido un bloqueo descomunal —confesé.

			Ricardo me escuchaba calmosamente mientras daba pequeños sorbos a su café.

			—Ahora hace dos meses que he vuelto a pintar y siento que no puedo parar. Cuando tomo el pincel no sé lo que voy a crear, pero sale, siempre sale algo que me sorprende a mí misma.

			Ricardo rio.

			—¡Ay, mi amor! Cómo me suena todo lo que dices. Dos años es mucho tiempo, pero los bloqueos no son físicos, sino de aquí —dijo poniendo una mano en mi corazón—. Si has venido es porque algo has curado dentro de ti que te ha liberado y también ha dado rienda suelta a tu creatividad. Recuerda que nosotros solo somos el canal a través del cual la pintura se expresa como quiere. Vamos a disfrutar la experiencia y sacarle todo el provecho del mundo.

			Charlar con este hombre era como retroceder en el tiempo unos cuantos siglos. Como tener una charla con Aristóteles o un sabio de la época pero en el presente. Me sentía agradecida a la vida por haberme puesto en el camino a personas tan interesantes. Alma, Ana, María y ahora Ricardo.

			—Y dime, ¿qué te trae de nuevo a Cuba?

			Esa pregunta me sorprendió.

			—Pues… tu curso.

			—¡Mmm!—murmuró sonriendo—. Eres transparente e inocente a pesar de todos los meridianos que cruzas. Puedo verlo en tus ojos. ¿A quién has venido a buscar?

			Sonreí y me sinceré con él porque así lo sentía y porque así era yo ahora, una mujer que había liberado sus demonios, que había decidido estar sola sin pareja durante un largo periodo de tiempo de forma voluntaria. Y aunque muchas personas lo justificaban como un trauma o un bloqueo, lo cierto era que uno de los mejores valores que me habían transmitido mis padres era la libertad. Aprender a estar sola y en paz conmigo misma era una de las claves para poder ofrecer mi mejor versión a la persona correcta que algún día aparecería. «Cuando tu energía de vibración cambia, comenzarás a atraer experiencias, proyectos y personas que estén en esa misma vibración. Cuanto más alto vibres, más adecuado será lo que atraigas», recordé algunas de las palabras de María en La Casa de los Naranjos.

			Durante este periodo había sentido la necesidad de autodescubrirme y me había dado tiempo para ello. Lo que había brotado en mí era maravilloso y me había hecho crecer como ser humano.

			Me despedí de Ricardo y caminé hasta el campus universitario. Hacía mucho calor en La Habana y la humedad era matadora.

			Antes de acceder al campus respiré profundamente por lo que estaba a punto de pasar. Me paré bajo la sombra de un edificio y repasé mentalmente mi discurso, ese que tantas veces había practicado frente al espejo.

			¡Estaba a punto de ver a Fernando! El corazón me latía con fuerza. Eché un vistazo al móvil. Tenía varios mensajes en el grupo de las chicas con Hila.

			«Deja salir a la Maura que llevas dentro y todos conocemos, es irresistible», escribía la abogada.

			«Sé tú misma, cielo, y todo irá bien», comentaba Abril.

			«Fluye, reina», me decía Hila.

			¡Cuánto los quería y cuánto necesitaba un abrazo de cuatro en este momento! «Puedes visualizarlo», recordé las palabras de Alma. «El cerebro no distingue entre la realidad y la ficción».

			Cerré los ojos respirando profundamente y me imaginé con los brazos de mis amigos a mi alrededor. En mi propia visión los abría y de frente aparecían mis padres sonriéndome. Estaban tomados de la mano. Mi padre me miraba y me decía bajito: «¡Valiente!».

			Abrí los ojos de golpe y caminé decidida hacia la facultad de Física. Estaba invadida por la adrenalina.

			Abrí la puerta del edificio. Eran las cuatro menos cinco. En unos minutos saldría mi chico de las estrellas por la puerta.

			Esperé sin olvidarme de respirar. Vi salir a unas cuantas personas, que me miraban sonrientes. El corazón me latía acelerado.

			Por ahora, ni rastro de Fernando.

			Pasó un cuarto de hora y seguía sin aparecer.

			Revisé el móvil. Me había escrito varios mensajes preguntándome si estaba bien debido a mi misteriosa ausencia. Le había respondido nada más aterrizar para tranquilizarlo.

			Pregunté a uno de los chicos que salían.

			—Disculpa, ¿conoces a Fernando?

			—Sí, mi amor, salió hace más de una hora. Hoy adelantó su hora de comer.

			—Ajá —respondí desilusionada—. ¿Y tienes idea de dónde ha ido a comer?

			—Claro, reina. Hoy es martes, los martes siempre come en la terraza del malecón. Seguro que aún sigue allí.

			—Muchas gracias —dije saliendo rauda y veloz del campus.

			Tomaría un taxi para llegar antes. Conocía esa terraza. Había estado allí más veces.

			Le pedí al taxista que acelerase, pero claro, estaba en Cuba. Acelerar la vida no estaba en el ADN del país.

			Cuando llegamos, pagué al simpático conductor y bajé del coche tan aprisa como pude.

			Vi a Fernando de espaldas a mí. No estaba solo. En su mesa había otra persona. Una chica, era ella, la chica del laboratorio. A pesar de la punzada que sentí en el corazón, su compañía no me frenó. Tenía clara mi intención; no la suya, ni la de ella, pero sí la mía. «Gracias, papá, por recordarme lo valiente que puedo llegar a ser gracias a vosotros», pensé.

			Me acerqué a la terraza justo cuando Fernando se levantó para dirigirse dentro del local.

			—¡Fernando! —levanté la voz. No me escuchó. Ella sí. Me miró fijamente bajando sus gafas de sol.

			—¡Fernando! —exclamé de nuevo más fuerte. 

			Entonces sí me oyó y se giró e hizo el gesto de bajar sus gafas de sol.

			Le sonreí, le sonreí mucho mirándolo fijamente a los ojos. Él no daba crédito y no era para menos. ¡Tantas veces había cruzado el océano! Pero ahora lo había hecho por él, para él.

			—¿Mau…? —No le salían las palabras—. Pero ¿qué…?

			—Chsss, déjame hablar —le pedí mirando hacia el suelo y tomando mucho aire. La chica del laboratorio permanecía sentada en la mesa.

			—La verdad es que he practicado este discurso miles de veces frente al espejo, pero ahora mismo… no me acuerdo de nada. —Sonreí nerviosa—. He venido a Cuba una vez más, pero esta vez, por algo que no había hecho nunca…

			—¿Has venido a… pintar? —preguntó suavemente.

			Negué con la cabeza.

			—Bueno… para ser sincera, también… Pero ese no es el motivo de que esté aquí, en medio del malecón, sudada y con el corazón saliéndoseme del pecho... El motivo… eres tú.

			Fernando separó los labios. Casi me da una parada cardiaca, siempre tan sexi…

			—Eres tú, mi chico de las estrellas —continué—. Siempre has sido tú, aunque no lo supiera ver. Lo que ocurrió en París no estuvo bien. Lo sé y lo siento muchísimo, pero lo cierto es que no era mi momento, no estaba preparada. Tenía que… descubrirme… pasar por todo lo que he transitado estos últimos meses.

			»Cuando te vi en La Palma, fue inesperado, sorprendente y especial… Desde ese día supe que mi corazón siempre había estado contigo.

			Unas lágrimas de emoción comenzaron a deslizarse por mis mejillas. Uno de los conocidos de Fernando estaba grabando con el móvil toda mi declaración, pero no me importó, no me importaba nada, solo el momento presente.

			Fernando no se movía y tampoco se acercaba a mí a pesar de mi confesión, de mi declaración. Estaba petrificado.

			—Maura… —susurró al fin con intención de acercarse. En ese momento, ella se levantó y lo frenó tomándolo de la muñeca. Él se giró y la miró.

			Ella negó con la cabeza y él volvió a mirarme inmóvil.

			No ocurrió nada más.

			Reí nerviosa con lágrimas en los ojos.

			—No te preocupes —asentí—. Sabía que esto podría pasar y no importa. Yo he cumplido mi promesa conmigo misma… Te quiero, Fernando, estoy enamorada de ti y lo que deseo es compartir mi vida, mi cuerpo, mi mente y mi alma contigo, pero entiendo que quizás… he llegado tarde, así que lo único que me queda es desearte que seas muy feliz... 

			Dicha esta última frase, di media vuelta y sin mirar atrás, caminé y caminé por La Habana, esa ciudad mágica, semidestruida y llena de amor, de luz y de vida…

			Dejé salir todas las emociones a través de las lágrimas hasta que ya no quedaron más.

			Tenía muchas llamadas y mensajes de las chicas y de Hila, pero todavía no me sentía preparada para hablar. Necesitaba estar en mí un ratito más.

			Tras cuatro horas de caminata sin rumbo, llegué de nuevo al malecón. Me senté en una de las piedras para presenciar la puesta de sol. Había varios turistas con las cámaras preparadas para captar la mejor imagen y subirla después a sus redes sociales.

			El momento mágico se acercaba y algunas parejas brindaban con copas de champán.

			Cerré los ojos justo en el momento en que el sol se juntaba con su eterna amante, la mar.

			Al poco rato, sentí una respiración agitada detrás de mí. Un aliento cálido en mi nuca.

			Conocía ese aroma, era él.

			Fernando enredó sus dedos en el cabello que cubría mi nuca y lo deslizó suavemente hacia un lado.

			Me besó con sus cálidos labios en esa zona tan delicada y que tan fácilmente se erizaba.

			Sentí cómo sus brazos se aferraban a mi cintura por detrás y apoyaba la barbilla en mi hombro. 

			Contemplamos juntos y en silencio ese momento tan especial del día. Mi corazón estaba tranquilo esta vez. Me sentía en paz conmigo misma, con el entorno que me rodeaba y también con él.

			Cuando se hizo la oscuridad, me giré para mirarlo de frente. Me perdí en sus ojos y posé mi mano en su corazón, que también latía con fuerza. Estábamos conectados, en equilibrio, al fin.

			—Te quiero —susurró él.

			—Te quiero —respondí.

			—¿Ahora? —preguntó.

			—Ahora y siempre —respondí.

			Nos besamos. Nuestras bocas encajaron como sabían y un gran alivio nos inundó.

			Cuando pudimos separarnos, le susurré... 

			—Siempre has sido y serás mi chico de las estrellas... Te quiero mucho, Fernando, pero también he aprendido a quererme a mí. No soy tuya, ni tú mío, pero sí quiero ser para ti si así lo aceptas. Eres el hombre más vital que me he cruzado en mucho tiempo… ¿Qué te parece compartir nuestra energía y crecer juntos?

			Fernando se mordió los labios sin dejar de mirarme. Apoyó la cabeza en mi frente asintiendo mientras unas lágrimas de emoción se deslizaban también por sus mejillas.

			—Así que ahora también eres romántica... chica que cruza meridianos. Claro que sí… —respondió—. Siempre has sido tú.
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			Doce meses después 

			EN ALGÚN LUGAR DE LA PALMA

			María hizo acto de presencia en el jardín acompañada de Alessandro. Ambos traían a nuestra mesa exquisitos y saludables manjares. ¡Mmm, qué buena pinta tenía todo!

			Susi y Elisabeth se sentaban justo enfrente de nosotros. Seguían dedicándose las mismas miradas cómplices que ya se regalaron el día de su compromiso público. 

			Parecía que la relación entre Susi y sus padres se retomaba poco a poco y es que el padre de Susi había estado ingresado por un mal menor y fue la ocasión ideal para conocer a la encantadora y maravillosa Elisabeth. 

			«Cuando ella entra en tu vida, ya no la puedes dejar salir», nos había dicho Susi de su encantadora mujer.

			En cuanto al hermano de Susi, había sido abandonado por su mujer, que abrió los ojos acerca de la persona que tenía al lado. Susi le ayudó con la separación y le aconsejó acudir a un terapeuta para curar todos sus traumas infantiles. Teté se liberaba poco a poco de sus demonios internos y de sus creencias limitantes. Le había confesado a Susi su afición a los clubs de swinger y a ella le había parecido estupendamente bien. El sexo consentido nunca debe ser juzgado.

			En cuanto a mi media naranja femenina, Abril, había sido mamá por segunda vez con su amor, Óscar. También nos acompañaban en La Casa de los Naranjos con su nueva hija, Luna. El nombre lo habían tenido muy claro en cuanto supieron el sexo.

			«La luna es la que nos mantiene conectados en la distancia cuando estamos separados», nos había dicho Abril. Siempre tan monos.

			Alex e Issa estaban locos de contentos con su hermanita excepto cuando lloraba por las noches.

			Observé la cara de felicidad y agotamiento de Abril mientras su pequeña succionada uno de sus pechos bajo la sombra de unos de los naranjos de María. Óscar masajeaba con cariño el cuello y la espalda de su chica mientras esta amamantaba a su pequeña.

			Una imagen para morir literalmente de amor.

			¿Y qué decir de Hila, mi fiel compañero de altos vuelos?

			El amor había llamado también a su corazón por la puerta grande. Recientemente se había ido a vivir con Alessandro a nuestro antiguo piso y es que terraza como esa no la encontrarían en toda la isla.

			Su vida «se había vuelto tranquila pero satisfactoria y equilibrada», eso me decía. Lo veía tan maduro, tan estable, tan centrado, tan histérico con la limpieza y tan enamorado del amor como siempre. La forma en que ambos se cuidaban me enternecía el corazón.

			En cuanto a mí y a mi chico de las estrellas, ¿qué puedo decir? El amor saludable y recíproco era la base de nuestra historia. El respeto y admiración que nos teníamos crecía cada día más al igual que nuestro amor.

			El compromiso se sostenía en nuestro crecimiento como pareja, como equipo, porque si solo uno de los dos crece, la relación se desequilibra. «Se trata de potenciarse mutuamente, de sostenerse, de acompañarse en la vida, no de anularse o limitarse». Estas palabras me las había dicho Fernando en Cuba tras el precioso atardecer. Ambos sabíamos hacerlo muy bien.

			Tras nuestros meses en Cuba, en los que vivimos una luna de miel increíble, regresamos a las Islas Afortunadas. Esta vez La Palma había sido nuestro destino, concretamente la casita que Fernando había mantenido en la Isla Bonita se había convertido en nuestro hogar.

			Ahora era nuestra. En un ataque de euforia la habíamos comprado para seguir escribiendo nuestra historia juntos allí, en ese lugar suspendido sobre el océano Atlántico. Parecía que mi tendencia al desapego se iba equilibrando. Seguía haciendo vuelos a África desde las islas y lo compaginaba con mi pasión hacia la pintura.

			La chica del laboratorio se había retirado de escena en cuanto me vio aparecer en la tierra de los mojitos. Fernando me confesó haber tenido algo con ella antes de nuestro primer encuentro en La Palma, pero nada serio.

			«Mi corazón se acelera contigo, Mau. Tú eres mi estrella favorita». 

			Porque el amor también es saber estar a la altura cuando el otro te necesita. Saber estar en silencio, sosteniendo su mano sin juzgar ni opinar. Escuchar sin interrumpir, empatizar, conectar y transmitir lo mejor de ti cuando el otro se derrumba. En definitiva, la capacidad de amar es el mayor valor que tenemos los seres humanos, lo que nos diferencia de todo lo demás, nuestra esencia.

			Porque solo quien arriesga es verdaderamente libre y no hay mayor error que el que no se reconoce. A veces se gana y otras se aprende.

			Y como decía Aristóteles, «el amor se compone de una sola alma que habita en dos cuerpos».

			Elige amar desde dentro. Porque un corazón grande se llena con poco.

			¿Te atreves a realizar tu propio viaje?

			FIN
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